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AEWBACIQN DEL ORDEN DEL DIA 

LA CUESTIOH DE SUDAFEICA 

CARTA DE FECHA 2 DE JULIO DE 1992 DIRIGIDA AL PRESIDENTE DEL CONSEJO DE 
SEGURIDAD POR EL ENCARGAD0 DE NEGOCIOS INTERINO DE LA MZSION PERMANQJTI$ 
DE MADAGASCAR ANTE LAS tiACIONES UNfr&S (5124232) 

81 PRESIDENTE (interpretación del inglés): De conformidad con las 

decisiones adoptadas en la 3095a. sesib, invito al Ministro do Relaciones 

Exteriores del Senegal a tomar asiento a la mesa del Consejo, Invito al 

Ministro de BaPaciones Exteriores de Sudáfrica a tornas asiento a la mesa del 

Conse jo. Invito a los represerHmkes de Argelia, Angola, Antigua y Barbuda, 

Australia, Barbados, Botswana, el Brasil, el Caadá, el Congo, Cuba, Egipto, 

Alemania, Indonesia, Lesotho, Malasia, Namibia, Nepal, los Palees BajOS, Nueva 

Zelandia, Niger& Noruega, el Perú, Filipinas, Portugal, Espda, Suriname, 

Suecia, Uganda, Ucrauia, la Pepóiblica Unida de Tanzaoía, el Zaire y Zambia a 

que ocupen los lugares que se les han reservado en la sala del Consejo. 
* ación del Presidente los-. Ka (Sexmaal) Y PS& Botãp 

l 

(Sudafrica toman õsfe.&g a la mma del &&pof los Sres. Brahimi lArag$ia), 

dro de Castro Van-Dunem (Auao.l.p), Hurst’ (Antiqya v BarbudaI, Buu 

(Austral&%). wock (Barbados), Leawaila JBotswana), 8 rd aonberar, la 
# 

Sr- Frechette (Ub (Jana (Co 1 r nao), Muiica Cantelar (CubaI, 
I a (Eazoto),.. Grafrau i 

6 åletn&eo), Wisnumurti (Lndonesla1, Pboo&Q~ 
* Jl;esot$p)~ Razeli IMal&Ga)~ Huwka (Namibia), Acharva (N-al), Van Sc&& 

ues Baios), la Sra. Willbsra (Nueva Zelandia), los Sres. Nwachuky 

lNio&f& Buslid (No-). Luna CPerÚ), Méndez (Filipinas), la Srta, Mendeyi 

iPor-. los Sres, Y&íez Barnuevo (Esna&j, Bandos (Suriname), Osvala 
l 

J m3caa) d sae~oaef-8 re .-al, Eatiouk (Ucrania), Nvakvf (Remblica Unida drs 

p?Anzaaáa z Ba- Ade ts NZ8nai3Ya (Zaixe) Y Musuka (Z&riIb a) OCuPa os i i i nl 

psientss aue se J&g han reservado en la sala del Conseio. 
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gl._RWESIDENTE (interpretación del inglés): Deseo informar al 

Consejo de que he reaibido cartas de loa representantes de la DepÚblica 

Islámica del Ir&n y de Italia, en las que solieitapr 8% les invite a participar 

en el debate del tema que figura en el orden del día del Consejo. De 

-conformi.dad son la práctica habitual, me propongo, con el~consent&miento del 

Consejo, invitar a esos representantes a participar en el debate, sin derecho 

a voto, do aouerdo con las disposiciones pertinentes de Is Carta y el 

artículo 37 del reglamento provisional del Consejo, 

Do habiendo objeciones, así queda acordado. 

E1.PRESIDENTE (interpretacáón del inglés): Quisiera informar al 

Consejo de que he reaibido una carta de fecha 15 de julio de 1992 del 

Representante Permanente de la India ante las Naciones Unidas, que dice lo 

siguiente I 

“Tengo el honor de solicitar que, durante su reunión dedioada al 

examen del tema titulado ‘La cuestión de Sudáfrica’, el Consejo de 

Seguridad, con arreglo al artículo 39 de su reglamento provisional, curse 

una invitación a las personas siguientes: Sr, Bantu Bolomisa$ Sr. Essop 

Pshadj Sr. Philip Mahlangu; Sr. Mangueei Zitha.” 

Esa carta se publicará como documento del Consejo de Seguridad con la 

signatura 5124298, 

Si no escucho objeciones , consideraré que el Consejo decide invitar, con 

arreglo al artículo 39, a los Sres. Holomiaa, Pahad, Mahlangu y Ziths. 

No habiendo objeciones, así queda acordado. 
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EP Consejo de Seguridad reenudaró, ehora su consideración del t;em de su 

orden del día. 

Los arheabros del Consejo tienen arrta sí el documento S/24286, en el que 

figura el texto de un proyecto de resolución preparado uurante las consultas 

previas del Consejo. 

Quiero llamar la atención de los miembros del Consejo sobre el documento 

5124291, en el que figura el texto de una carta de fecha 15 de julio de L992 

dirigida al Secrotarfo General por el Presidente del Coait6 EspecPel aontra el 
. m l También han recPbido loe aíembroe del Consejo fotocopias de una 

carta de fecha 15 de julio de 1992 dirigida al Presidente del Consejo de 

Seguridad por el Presidente dei Camité Especial contra el . 
jQ&JU& , que se 

distribuirá como documento 8124292. 

El primer orador es el Ministro de Belacfon~ Exteriores de Sudáfrica, 

Su Excelencia el Sr. Roelof Frederík Botha, ô quien invito ã tomar asiento a 

la mesadel Consejo y a formular su deckaracifh. 

Sr. m (Sudáfriaa) (interpretación del hglés): Como 

representante de un país africano , me felicito de que esta reunión se celebre 

bajo la Presidencia de un aolega africano. También es esta la primera ocasión 

en que mi Gobierno tiene el honor de dirigirse aI Consejo desde la elección al 

cargo de Secretario General de otro distinguido africano, el Dr. Boutros 

Boutros-Gheli. Mí Gobierno reconoce la ímportas&e aontribucíón del Presidente 

y del Secretario General y les desea el mayor de los bxítoa en el desempeño de 

aus respectivas responsebílidadesl 

Con pocas excepciones, el debate hasta ahora 80 ha caracterisado por un 

deseo sincero de alentar a los dirigentes sudafricanos a unirse a los 

esfumaos por frenar la violencia en Sudáfrica y a aontbnuar su tarea de 

negociar une nueva constítucián que eetablescs una Sudáfrica democrática, 

dondo no exista la discriminación racial y unida. Estoy impresionado por la 

imparcialidad del enfoque del Consejo y lo agradecemos. 

Antes de referirme el problema primordial de la violencia, que es el tema 

central del debate, creo que me corresponde comurricar al Consejo mis 

sentimientos mientras caminaba por el edifico de lea PJacioaes WAidas, así como 

ante las ruinas del iapart&g&, 
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La primera vez que asioti a un periodo de aeeiones de laa Wacfonem Unidas 

fue en 1966. Algunos miembros erim un poco más jóvenes. La Corte 

xnternacional de Justicia acababa de dar a conocer su fallo en el aarao de 

Etiopía y Liberia contra Sudáfrica. El rechazo do las reclamaciones de 

Etiopía y Liberia ocsaionó unpI tormenta política en la Aaambloa General. 

poaotros ganamos el aaao desde el punto de vista jurídico, pero 10 pordimos 

deede el punto de vista político. Quedó entonces máar claro que nunca que el 

gwarthoid convertiría a Sudáfrica en un perdedor en todas partea. 

Yodos somos hijos da la historia. Cada uno de nosotros ea el producto de 

nuestra epoca y lugar sobre la Tierra, y se nos puede comprender mejor en eae 

contexto. 

Yo soy un sudafricano. Tarnbika soy un afrikanor. Pertenezco a un pueblo 

que se asentó en el sur de Africa hace más de 300 años, antes de que loa 

antepasado8 de los nortei?unericanos vinieran aquí. Hemos luchado durante 

siglos por sobrevivir. los hemos establecido como parte de Africa. pos 

llamamos a nosotros mismos y l&namos a nueutro idioma con el nombre del 

continente. Africa OO parte de nosotro8. Y abora que el &partheia ge va, 88 

nos acepta cromo parte de Africa. Quiero aprovechar hoy la ocasión en este 

consejo para expresar mi agradecimiento a mis amigos afriaanos por su 

aceptación de la irreversibiiidad de los cambios que ha iniciado el Presidente 

De Klerk. 

Para mí personalmente este es un gran momento, un momento de esperans&, 

debido a qw muchos países africanos han compreudido las complicaaiones a que 

nos enfrontamos para transformar a nuestro país en una verdadera democracia. 

Como los demás pueblos de Africa y dsl mundo, el pueblo afrikanerc también 

anhelaba la libertad, la seguridad y el derecho al gobierno propio. Mi pueblo 

inició el Gran Trok, optando por el peligro y la hcortidumbre de la vida del 

pionsro y la libertad prometida, en lugar de someterse al dominio imperial. 

luchamos por esa libeotad en numerosas batallas contra fuerzas abrumadoramente 

rtayores~ en Is época en que se estaba colonizando Africa. Durante la guerra 

anglo-boer, nuestros antepasados captaron Za imaginación del mundo entero, 

defendíendo su libertad contra la Potencia colonial más po%erosa de entonces, 

que se convirtió en la primera guerra de liberación de Africa. El ofríkaner 

fue al primer movimisato de liberación de Africa. 
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Perdimos la guesra y pagamor un alto precíoa el sueño afríkauer de una 

república en la gue fuera un pueblo libre, independiente y 8eguro~ donde 

nue8tro nacionall6mo y meatras aspiracbone8 encontraran plena exprerridn y 

donde pud36ramoe determinar awestro propio futuro. Pueatroa posta8 expresaron 

nuestra8 vírionea y temores , nuestras p0sadUUIbrO8 y nuestras espemn2a8, en 

nU88trO propio idioma, el afrikaaxw. blO8 refugiEuno todos jwtO8 en westra 

pobrere, nuestro fdfoma, nUeStras iglO8ia8, nuestra8 escuePas, nuestrae 

granja8. 

El Su& de nuestra propia repúblíce fue realidad eu 1961. $1 euhelo de 

nuestro pueblo fjnalmente se vio plasmado en un Estado 8Ober8uO que podíamos 

llamar nuestrd propia República. 

Ahora. ví6udolo desde nuestra perspectiva , es evidente que el su050 no 

podía durar, porque se oímentó sobre el m. La negación de los 

derechos huamnoa de nuestros aompatriotas negros guitó al sueño toda su 

ética. La P~evítabflídad de la integrõcíón económioa completó la demoliaión. 

En un cierto y triste sentido, los blancos de Sudáfrica oe convirtieron 

en víatims del mrthei& el pueblo afríkaner igual que todos 30s demás. 

Nosotros que habí8mos luchado tan duramente y pagado un precio enome por 

nuestra líberted, no supimos percatarnos de que no podíamos ter verdaderameute 

librO8 haata que todos y c8da uno de lo8 atadafricanos compertíeran 888 

1ibOrtsd COII -lOtrOl). 

Yo he luchado contra la díearimínación r8Cí81 toda mí vida. En 1974 pu80 

de fUUdfke8tO mí porrícíón ante este COnSejO y Constará en acta. Lo 111iam0 he 

hecho en hWCha8 otras ocasiones dentro y fuera de sudáfrics. Con estos 

antecedentoa, yo me congratulé de ver al Presidente P. W. De Klerk aaumír su 

aargo en 1909. Me oíento orgulloso de formar parte de su Gobierno, de h&er 

participado en el derrumbenríento de los piPares del m y de haber 

pueuto a laí país irrevocablemente en el camíuo hacia la libertad y le 

democracia para todo nuestro pueblo. 

Pro nu disauruo inaugural el 14 de septiembre de 1989, el Presidente 

De Klerk declaró que el objetivo del Gobierno sudafricano consistía eu una 

SudáfríCa totalmente cambiad& una Sudáfrica libre de los antagoufsmos del 

pasado, una Sudáfrica libre de dominación u opresión en cualquiera de suo 

formas, una Sudáfrica dentro de la cual las fuerzas democróticas, todo el 
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puoblo raoonabls, 610 alinean ttaa de objetivo6 mutuanmte acaptablerr y en 

colatra del radiaaliauo, 66~0 cual oea 8u fomna. 

%mto 08 lo qw 01 Presidente del Eatado ICD comprombetió EL llovar a cabo 

por wdio de su Gobierno. bl0 C8bO duda de que las OredlfdM t- @8& 

--entoncee por el FreskdontcDe Uerk hau demostrado OO sólo au deterahución 

sino también IU coaproaai6o de cumplir lo prometido, Y cumplió UU promesa. 
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El 2 de febrero de P990, en la apertura del Parlarmnto, el Presidente 

De Klerk anunció el levantamiento de la prohibición que pesaba sobre el 

Congreso Nacional Africano (AHC), el Congreso Panafricanista de Asania (PAC), 

el Partido Cofmnista de SudAfrica y sus organisaciones subsidiarias, y auunció 

que serían liberados todos los presos políticos y que la legislación de 

seguridad sufriría una drkstica revisión. 

La dedicación de mi Gobierno a sus objetivos se ilustró de nuevo mediante 

la firma en 1990 de las Minutas de Groote Schur y de Pretoria. En estos 

documentos mi Gobierno y la alianza ANC/Partido Comunista acordaron un 

compromiso común para la resolución del clima de violencia e intimidación así 

como un compromiso de mantener la estabilidad y el proceso de negociación 

pacífico y cortés. 

Gtras medidas adoptadas por mi Gobierno en 1990 fueron la abolición de la 

Ley de reservación de instalaciones separadas y el levantamiento del estado de 

emergencia en toda Sudáfrica. 

A todos estos pasos los sucedieron las medidas históricas tomadas por mi 

Gobierno en 19918 la abolición de la Ley sobre zonas reservadas, de las Leyes 

relativas a la propiedad de la tierra de 1913 y 1936 y la Ley de inscripción 

de la población , con lo que eliminó los tres pilares principales del 

aoatthefd; la iniciativa del Presidente De Alerk que condujo a la reunión 

cumbre de paz y a la firma del Acuerdo Nacional de Paw y luego la creación de 

una comisión permanente sobre la violencia y la intimidación prirblicas, bajo la 

Presidencia del juez Goldstone. 

Mi Gobierno opina que todos los presos políticos han sido liberados. 

La alianza AkWPartido Comunista pareció olvidar que , según un acuerdo firmado 

por uno de sus más altos representantes el 30 de junio de 1991, convino en que 

la cuestión ya se había resuelto. Sin embargo, posteriormente la alisnza de 

partidos ha expresado reservas y ha sostenido que aún había personas 

encarceladas que entrarían dentro de la condición de presos políticos. Esto, 

me permito decirlo , no está de acuerdo con los principios Iorgerd. lo 

obstante, mi Gobierno está dispuesto a negociar con la alianza AIWPartido 

Comunista un conjunto de medidas para resolver algunas cuestiones pendientes, 

en el que se podrís incluir la controversfz sobre la cuestión de los presos 

políticos. Este es uno de los asuntos que habría que abordar en las 



Espsñol 
JB/Msgr 

WPV. 3096 
-12- 

conversaciones bilaterales entre el Gobierno y la aliansa MWPsrtido 

Comunista. Sequimos oyendo la queja de que no todos los sudafricanos están 

representados en el actual Parlamento. 190 obstante, el propósito fundamsntal 

de las iniciativas del Presidente De Rlerk desde que asumiÓ su cargo y de 

todas las decisiones legislativas y politfcas del Gobierno ha sido exacta y 

precisamente rectificar esa posición. De esto es de lo que se trata. Ya no 

se pone en tela de juicio ni se discute. La cuestión es la negociación de una 

nueva constitución que refleje la nueva situación. Pero con todos los 

respetos a mis amigos en la alianza NWPartido Comunista, existe una pregunta 

comparable a la que ellos deben responder: Lhan abandonado ustedea las 

doctrinas que el Partido Comunista de Sudáfrica insiste en incluir en una 

nueva constitución? Uian dejado de lado esos documentos’? LEstán dispuestos a 

revelar los nombres de los miembros del Partido Comunista de Sudáfrica - uno 

de los partidos comunistas más antiguos del mundo - que figuran en el Comité 

Ejecutivo del MC? LPor qué mantenerlos secretos? 

La reunión de la Convención para una Sudáfrica Democrática (CODESOa) por 

primera ves en diciembre de 1991 para debatir el futuro político de mi país 

supuso un auténtico hito. El hecho de que la CODESA se haya reunido dos veces 

demuestra que mi Gobierno cumplió su compromiso de avanzar lo más rápidamente 

posible hacia un acuerdo sobre una nueva constitución para Sudáfrica. 330 

vacilaremos en este camino o insto aquí hoy a que los de&s siga este camino 

con nosotros. lo es que la negociación sea la mejor alternativa8 es que es la 

única. 

Retirarse del debate no va a resolver nada y tampoco lo harán las 

amenasas. Los obstáculos a las negociaciones surgieron no sólo debido a las 

diferencias arraigadas entre mi Gobierno y la alianza ANWPartido Comunista 

sino también debido a diferencias fundamentales entre la alianza y otros 

partidos en Sudáfrica. Estas diferencias surgirán a lo largo de todo el 

proceso de negociación, pero siempre que se prodwcan hay que incluirlos en 83 

orden del día de los debates en los que estamos dispuestos a participar. 

Durante meses el mundo ha sido testigo de que los partidos principales en 

Sudõfrica zwgociaban un futuro nuevo, Este Consejo sabe cuásto se ha 

logrado. Ha sido un arduo proceso de aprendisaje para todos nosotros. 

Me alienta ver que, a pesar de nuestras diferencias, los sudafricanos han 
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demostrado y siguen demostrando ampliwnte su capacidad de reconailkacióo y 

de avenencia. Quizás nada ilustra esto de manera m&s espectacular que el 

apoyo abrumador que recibió el Presidente Da Klerk en marso de este aíío 

cuando, en uu referendo celebrado entre votantes bhncos, casi el 709 eligió 

el csrnino de la negociación en pro de un futuro de poder compartido entre todo 

nuestro pueblo. Es más, eso representa una ruptura clara y definitiva con el 

pasado y demuestra la irreversibilidsd de los csmbios iniciados por el 

Presidente De ñlerk. En breve, el referendo cerró por fin el libro del 

pparw. Me llas& la atención que nuestros amigos africanos mostraran una 

satiatiacción mayor que el resto del mundo por el resulta& del referendo. 

Agradezco que nuestros amigos africanos vieran en el referendo una ruptura 

defin.%tiva con el . sfmrthela . 

Las causas ds fa violencia en Sudõfrica son complejas y 

multidimensionales. Tristemente la violencia surgió tras el desmantelemiento 
. del aJxwtheu!i . Quiz&s pueda arqumentarse que ninguna sociedad puede intentar 

un cambio tan fornrdameata.‘. sin discordia y turbulencias, sis violencia e 

inestabilidad. lo obstante, eso no es aceptable para un gobierno ni para toda 

la gente de buena voluntad. Cualquier vida que se pierde, cualquier persona 

que resulta herida son un motivo de pesar y de oocsteunación, no sólo por el 

dolor que infligen, sino taabién por el daño que nos hacen como nación y por 

las demoras que imponen a nuestro proceso de transfomnaci6n. Dejan una mancha 

indeleble en nuestra coraciencia nacional. Ro podenon sanar cozw nación cuando 

tantos compatriotas nuestros están sangrando. La violencia debe terninar. 

La alisma AtWPartido Comunista aduce que ePla es la única víctima de la 

violencia. Y basa esta alegación en Po que describe como su decisión 

unilaterel de suspsude~ la violencia. De hecho ests decisión fue parte de un 

acuerdo alcanzado con mi Gobierno y que figura en la Minuta de Pretoria del 

6 de agosto de 1990. Lo sé. Yo estuve personalmente presente en la reunión. 

En la pr&tica, hay pruebas sustanciales que revelan que la causa 

principal de muertes en incidentes violentos en Sudáfrica es la utilización de 

fusiles de aselto AX-47. Hace sólo dos días, la elianoa iU?C/Partido Comunista 

reconoció, en una declaración pública, la existencia de escondrijos de armas 

dentro de Sudíifrica. Ho soy yo el que me invento la historia. son ellos 

quienes lo dijeron. 
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El domingo pasado, 61 mimo día en que salía para Nueva York para ashtir 

a esta reunión, no8 116gó información d6 que la aliansa MWPattido Cfmmista 

había eovhdo insttucciorm a su representsotemen Barare d6 qu6 trasladara 

arma8 almacenadas en Uashvinga, en Zimbabue, a la frontera norte da1 Trausvaal 

para au infiltracidn a Sudáfrica. Eatas ara88 incluy6n fusil66 d6 aw.lto 

autamáticos y lansagrauadaa y so transportaríau con Ia a6iutencia del ebjército 

de ZiJababw. tlstos informes d6b6n ver6e teniendo ea cuenta los autecedent68 

d6 qw el Sr. Jo0 Modise, miembro del Comité Ejscutivo PacioPal d61 AtIC, 

reconoció la ezistencia d6 un arssnal d61 AblC aitmdo en las afueras de 

LUBnASI. 81 ars6nal compronds un66 27.000 ton6lada.6 de armamAtO, incluidos 

U&l de 2.000 fU8fi68 A&-47 y 2 orillOW~ & CXWtUCho6. si 0StOS fufotnses 8011 

c8rr6ctoss 6110 6a motivo d6 grave pr6ocupacáón. m00 obstante, mayor mzón aún 

para qw discut6ms 6artos as-tos 6n vez d6 aimph.m6nte abandonar el proce 

de negociacioross. Yo ao pu6d0, Ili6ntra6 168 bíhlo, alagar gu6 los dirfg6ntes 

d61 UC conocieran 66tOB infOrm68. Es mi tespons6bilidad y mi deber, y es un 

debar mutuo, discutir estas cwstiows entre nosotros. Esta es la única 

uamra de elinrinar las sospechas y 6st6 6s nuestro deber. 
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Estos acontecimientos demuestran cuán difícil se ha vuelto la tarea de 

crear un clima couducente a negociaciones pacíficas. 

A lo largo de este debate se le hs recordado ia mi Gobierso que time la 

responsabilidad primordial de mantener el orden. Sí, correcto. Mi Gobierno 

acepta esa responsabilidad, pero eso no significa que las otras partes en el 

Acuerdo Hacional de Pas estan absueltas de sus compromisos. Todos nosotros 

hemos firmado ese acuerdo. Todos hemos asumido compromisos firmes y 

categóricos. 

En los días del mrtheid diversos grupos políticos estaban unidos en su 

oposición a las políticas del día. Ahora que el wrtheid ha desaparecido ya 

no están unidos. Sus diferencias históricas y naturales se han revelado 

claramente, diferencias que, entre otras cosas, incluyen diferencias 

ideológicas y étnicas. Me duele que se me öcu~e de fomentar la violencia 

entre grupos étnicos en mi país cuando nosotros hemos eliminado finalmente el 
.’ 

iwartberd l LQué interés podría tener yo cuando está abierto el ingreso a mi 

partido y cuando estsms reclutando a miembros negros, porque sólo con el 

apoyo suficiente de miembros negros podremos ser un partido mayoritarfo’l 

Tenemos la plena intención de que el Partido Nacional se convierta en ulp 

partido mayoritario. Eso sólo se puede lograr si obtenemos un número 

sustancial de votos de cada sector de nuestro pueblo. Afianoar un veto blanco 

alienaría a los votantes, nos negaría una mayoría y repudiaría el resultado 

del referendo. Por cierto, eso debe resultarle claro a todos loa miembros del 

Consejo. Xnsto a este Consejo a que acepte de una vez por todas que mi 

partido ya no es un partido de blancos. Ofrecemos un hogar político a todo 

sudafricano que adhiera a los principios del partido. bTo sólo reahazamos el 

racismo sino que estamos dedicados a usa constitución que haga imposible 

asiqnar derecho alguno sobre la base de la raza o el color. Rechazamos la 

noción de que las normas morales son prerrogativa da alguna rasa o grupo 

étnico. Queremos construir una nueva nación con valores compartidos como la 

4sica fuerza que uos una. 

Se ha creado la percepción, especialmente después del trágico 

acontecimiento ocurrido en Boipatoag el 17 de junio, de que el Gobierno 

sudafricano, de una m2+nera u otra, fomenta la violencia 0 la tolera. 
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Acusar al Gobierno de fomentar la violencia es un insulto. Eso iría en 

contra de todo lo que mi Gobiorno defiende, y violaría todos lo principios y 

todos los objetivos políticos que buscamos, No sólo son reprochables las 

matanzas sino que van en contra de la urgente necesidad que tiene Sudáfrica de 

inversiones, crecimiento económico y creacidn de empleos. Además - y ustedes 

lo saben - como resultado de la eliminación del jwartheid hemos logrado 

convencer a importantes países de todo el mundo de que levanten las sanciones, 

de una u otra forma. Aducir que nosotros, como Gobierno, fomentamos la 

violencia, sabiendo cual sería el resultado, tanto en nuestro país como en el 

exterior, escapa a mi comprensión. Que yo sea Ministro de Relaciones 

Kxteriores, que hayamos luchado tan arduamente para que se eliminen las 

sanciones y que después participemos en algún complot en mi país para destruir 

los mismos objetivos que he buscado toda mi vida no tiene ningún sentido. No 

tiene sentido alguno. 

La verdad es que el Presidente De Klerk ha tomado una iniciativa tras 

otra para combatir la violencia , a menudo sin el apoyo de otros partidos. YU0 

como resultado de su iniciativa que el Acuerdo Nacional de Paz entró en vigor 

el 14 de septiembre del año pasado. Fue su iniciativa que llevó al 

nombramiento de la Comisión Goldstone, con el consentimiento de la alianza 

ANWPartido Comunista e Inkatha, y soy testigo de ello. El Presidente 

De Klerk ha tratado muchas veces de organizar una reunión conjunta entre él, 

el Sr. Mandela y el Sr, Butheleei para crear la firme impresión en la mente de 

nuestro pueblo de que los líderes de los tres partidos principales están 

Qd idem, juntos, en la cuestión de la violencia, y de que actuarán 

conjuntamente para reducirla. Kasta ahora no se ha podido organizar tal 

reunión. Apenas el 2 de julio el Presidente De Klerk propuso de nuevo al 

Sr. Mandela CQlebrar una reunijn urgente entre él, el Sr. Mandela y el 

Sr. Butheleõi porque es un hecho que la mayor parte de la violencia ocurre 

entre los partidarios de la alianza ANWPartido Comunista, por un lado, y el 

Partido Inkatha de la Libertad, por otro. El programa para tal reunión podría 

ser considerar LS siguientes puntos - y quiero recalcar que esta reunión 

todavía puede llevarse a cabo, e invito hoy aquí, en este Consejo, al ANC y a 

Iakatha, a que asistan a esta reunióni a) un mecanismo activo de supervisión 
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constante de la aufieiencfa, la efieaaia y el desempeño de todos loe 

instrumentot y procesoa euietentes par8 combatir la violencia y la 

intimidaciónr y b) la conveniencia de un órgano conjunto de supervisión 

mediante el cual 106 treö partidos puedan actuar para solucionar problemas que 

pudieran dar lugar a la violencia. Se podría considerar el papel que 

desempetiría la comunidad internacional, incluido este Consejo, en calidad de 

observador o con cualquier otro car&?ter aceptable, especialmente en relación 

QOO este tema. 

Xasta Ba fecha el Sr. Mundela ba rerpondido negativamente. Cabe confiar 

que la alianza IUWPertido Comunista reoonsidare eu actitud respecto de esta 

importante cuestión y se sume al Gobiarno eu su determinación de poner coto a 

la violencia. 

En otros esfuerzos por poner fiu o la violencia el Gobierno ba aumentatjo 

la fuerza y el presupuesto policiales. El presupuesto policial aumentó en 

casi un 909 entre 19904991 y entre 1991-1992, de unos 3.000 millones de rand 

a más de 5.600 millones do rand. Una campa68 de reclutamiento, realizada 

entre el lo de julio de 1990 y el 30 de junio de 1991, llevó a uu oumemto de 

la fuerza policial en 20.500 efectivos;. lay una nueva campaña que tiene como 

objetivo ampliarla con otros 11.000 efectivos, y se está mejorando su 

capacidad logística con la adquisición de equipo moderno. Todos loa 

dirigentes debon actuar conjuntamente y deberr convenir en cooperar 

incondicionalmente con los mee~ismos existentes tendiente8 a controlar y 

reducir la violencia oI si ae determino que los existentes son ineficientes, 

debemos coneiderar estructuras y medida8 adicionales. 

Otra dimensión de la violencia - ya dije que ésta es multidimensionol - 

es el papel que desempeñan los radicales de fe extrema izquierda y la extrema 

derecha. Tienen un objetivo común2 el fracaso de las negociaciones hacia una 

nueva constitución en la que no desean participar. No quieren una 

constitución democratica. 

Sin embargo, otro factor que contribuye a la violencia es la alta tasa de 

criminalidad que se debe, entre otras ~0888, al creciente desempleo 30 el 

país. Uemos recibido casi 2 millones de trabajadores de los paísee 

Pinítrofes, que toman trabajos de nuestro pueblo pero que no podemos devolver 

8 sus países pcrque alimentan a sus familias, 6 Ó 7 millones Be personas. 
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Sr* Botha, 

80@&3~ y kdO6 106 Otro6 Ca606 de MtiUl6a hdi6Cridlpada L106 CawLLD 

muabo dolora aamo a cualqlofer otro partido. Bato e6 preciasaumnte por lo que 

01 Prosfdente Do IClewk Vi6itÓ Boipatongt para compartir la aoeeternación de 

los 0fectado6. Se le salu& cou buena voluntad C)P 6u viajo de ida pero on 

-- cwnto aparecforon-algmo6 dfeatantes resultó evidente que algmas parte6 

l 6t6ba6 Utili6& bu Vi6it8 aaw un pretexto para avanaaz IU6 ObjfitiVO6 

~ pOlítiUO6. Sfrn mborgs, qui6iera reiterar al Consejo que Unos de contiauar 

nuestros eb6fwr606 por demostrar u nw6tro pueblo, a todo c3wstro pueblo, que 

n06 preocupaN y qw 60 866 de6vforemos de nuestra firme deterafuación 8 poner 

3x1 8 la violencia. 

Sin embargo, esth aquellos que siguen acusando a mi GobSerm de iustigsr 

36 vfolenaia. Repito Pa hvitación de mi Gobierno a cualquiera que crea que 

=tmga prwbas en ese 60ntid0 a que las presente para que e6a6 aausaaioues 

pwda~potmrse a prueba. 
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Sr. Eotha. Sudáfrica, 

El jues Goldatone declaró en su Segundo Informe Provisional: 

"La Comisión en todo nomato ha estado convencida, y sigue estándolo, de 

que no se puede llegar a conclusiones de heahos en contra de persouasr 

grupoe u organizaciones sobre la base de evidencia no comprobada.” 

También dijo; 

Wo servirá a ningún propósito llevar a cabo meramente nuevas 

investigaciones a fin de asignar culpas por violencias pasadas. Debe 

aceptarse que policías individuales, partidarios del Congreso Nacional 

Africano (AUC) y partidarios del Partido Inkatha de la Libertad (IPP) han 

sido culpables de conducta criminal grave a este respecto. Si hemos de 

uxxnbatir esa violencia, todos nuestros esfuerzos deben dirigirse a crear 

los medíos para hacerlo.‘* 

Respetamos las oonclusiones del juez Goldstoue, y también las que 

critican la conducta oficial. Exhorto a la alianza del AHC y el Partido 

Comunista a que haga lo mismo. 

Se pueden hacer revelaciones dolorosas con respecto a excesos y acciones 

irregulares de perwnas en organismos oficiales. Pero ese es justami3nte el 

propósito & una sociedad abierta. No creamos ser perfectos. Nuestro deber 

es asegurar la apertura y castigar las irregularidades. 

La tragedia de Boipatong fue inmediMzunente explotada al máximo sin 

esperar que se determinaran los hechos mediante una investigación apropiada. 

Ademås, se dio instrucciones a los testigos de no cooperar con la 

investigación policial. 

Pese a lo anterior, ahora puedo ílaformar al Consejo de que la políaía y 

la Comisión Goldstone realizaron buenos progresos en su investigación de los 

acontecimientos de Boipatong. La Comisión, por sugerencia del Presidente del 

Estado, eligid al juez Baghwati, ex Jefe de Justicia de la India, para llevar 

a cabo esa tarea. El Profesor Waddington, profesor de derecho penal en la 

Universidad de Peadíng del Reino Unido, y dos oficiales de alta jerarquía de 

la policía britáoica se sumaron a la investigación policial. 

Aunque sé muy bien que algunos aspectos del informe del juez Goldstone 

critican al Gobierno, de todas maneras deseo leerles un extracto de su Informe 

Provisional sobre Boipatong. El Informe dice asít 
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“Uo se han presentado pruebas ante la Comisión que de manera alguna 

justifiquen ninquna de las acusaciones de complicidad directa en la 

planificación de la violencia actual por el Presidente del Esta&, nin& 

miembro del Gabinete y ningkl oficial de alta jerarquía de la policía o 

de la Fuerza de Defensa de Sudáfrica.. 

Ea ausencia de tales pruebas la Comisión considera que las 

acusaciones en el sentido de que el Gobierno y los dirigentes de las 

Fuerzas de Seguridad 80~1 directamente responsables por la comisión de la 

violencia son des-tinadas, injustas y peligrosas. 

Son especialmente peligrosas porque es probable que ezracerben el 

clima de violencia y frustren y demoren los intentos por poner fin a la 

violencia.” 

Puedo también informar de que la policía ha trabajado sin cesar. haciendo 

todos esfuerzos concebibles para llevar a la justicia a los perpetradores. Se 

ha detenido a 82 habitantes de la residencia Kua-Madala bajo sospecha de 

asesinato; se han tomdo más de 1.000 declaraciones juradas y se ha presentado 

una gran cautidsd de armas a pruebas forenses. La policía también ha 

recuperado efectos personales reclamados por residentes de Boipatong, que 

supuestamente fueron robados en la noche del incidente. Por lo tanto, resulta 

claro que las autoridades encargadas de hacer cumplir la ley están iraoiendo 

todo lo que pueden para que prevalezca la justicia. Sin embargo, deben 

proceder dentro del maroo del procedimiento jurídico. Ya no existe un estado 

de emergencia en Sudáfrica. 

La tragedia de Boipatong ha recibido una cobertura extensa en los medios 

de información de todo el munda. El Consejo debe saber que se han publicado 

importantes informes y comentarios en algunos de los periódicos m&i 

influyentes en varios países et las Últimas semanas, Puedo señala.. A la 

atención del Consejo las siguientes publicaciones$ Dailv &sror~&g (Londres) de 
, 23 de junio de 1992; &udi Gazettq de 25 de junic de 1992; m Sundav Tames 

(Johannesburgo) de 28 de junio de 1992; The Wall Street Jouroal de 7 y 10 de 

julio de 1992: Xhe Times (Londres) de 14 de julio de 1992; ae Dailv Tele- 
. 

(Londres) de 14 de julio de 1992; The Q&,Uaton Post de 13 y 15 de julio de 

1992; De Teleoratif (Países Bajos) de 14 de julio de 1992r prewswse& de 6 de 

julio de 1992; The Guardian (Londres) de JO de junio de 1992; y Beue Zurw 

$eituw (Suiza) de 25 de junio de 1992. 
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La tónicer general de todoa eson inforrrsa y commtsrioa ea que 1s causa de 

las matansaa deberáa investigarse atbeaadamento autes de que pueda asignarse 

la culpa, y ostoa son perióticos responsables. 814 0b08 periódicos so informa 

aobre incidmtss que indican que la rais de la tragedia es el aonflicto entro 

el Partido Inkatha do la Libertad, por ~0 lado, y la Alianza del JUIC y el 

Partido Comunista, por el otro, lo cual respalda las oonclusiones de la 

Coaisión Goldstoss sobre la cuestión de la violencia en general. 

Durante BU isveatigacióa sobre las causas de la violencia, la Comfsión 

Goldstone hiso variaa recomndscionea, las que incluyen critica8 al despliegue 

del Datallón 32 por la Fuerza de Defensa de Sudáfrica y de la ex unidad 

m por la policía audsfricass. La Comisión también criticó la portacfón 

de amas tradicionales y ciertos aspectoa relacionados con alojar a 

trsbsjsdores aaigrastes solteros en albergues. El Gobierno considera con 

seriedad las críticas de la Comisión Goldstone. 

Para responder a ello el Presidente De Dlerk anunció hace dos días que el 

Batallón 32 será desmantelado y que sus miembros se enviarán a otras unidades 

existentes de la Puersa de Defensa: que la Unidad de Apoyo a la Investigación 

Crimisal en que se dasempeñan los miembros de la es Iroevoes se desmantelará y 

que loa niembros que deseen sumsrae a la policía audafrkcama en forma 

permanente lo podrán hacer y be emplearán principalmente en la lucha contra el 

abigeato sobre usa base deacentralisada; además, que se prohibir6 la portwzión 

de srmss peligroaas en lugares públiaoa y en sonsa de disturbios. 

En lo que se refiere 8 los albergues, el Presideste De ISlerk reconfirmó 

hace doa díaa las decisiones de política ya adoptadas al respecto y que 

dnoluyen proporcionar fondos nustanaiales para mejorar y convertir esto6 

alojsmiontos, y realizar consultas urgentea directas con los hsbitantes, 

barriadas vecinse y autoridatlee locales. 

TembiÓn ae están eraminando las reaomendaciones concretas de Pa Comisión 

Goldstone s eate respecto y, según proceda , algunos aopector se remitirás de 

nuevo a la Comisión para una mayor investigación sobre esta cuestión muy 

compleja. Lo que quiero explicar al Consejo es que se llevó a cabo una 

reunión bajo la dirección del propio Presidente De Klerk, Con esta seriedad 

consideramos estas cuestiones. 
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TambiOn puedo irrfoaar sobre otro acontecimiento potencialmsnte positivo 

que surgió el 14 de julio de 1992 ds una serie de reuniones celebradas por el 

-Panel Internacional sobro Manifestaciones Masivas, Marchas y Piquetea con 

representantes de la policía uudafriaana , el Congreso btacional Africano (AW), 

el Congreso de Sindicatos Sudafricanos (COSAl!U), el Departamento de Justicia y 

el Partido Inkatim de la Libertad (LFP). 

Eate acontecimiento brinda la oportunidad para que los partidos 

adversardos y la policía sudafriaana actúen conjuntamente para impedir la 

violenda y puede convertirse en ejemplo de lo quo puede lograrse si en 

Sudáfrica comprendemos que las soluciones est&n en nuestras mentes y manos. 

Si bien la mayoría de las personas y la mayoría de los partidos ptliticos 

apoyan la paz y la democracia, el problema es que no quieren deair lo misroo 

cuando utilizan las mismas palabras. Cuando diferimos ideológicamente, 

también difieren nuestras visiones de pôa y democracia. Mi Gobierno también 

busca la paz y la democracia, pero t;ambián busca la prosperidad. 

La paz, a juicio de mi Gobierno, es más que la ausencia de la violencia y 

de la guerra. Znaluye el derecho de los ciudadanos a vivir en un ambiente de 

tolerancia, libres del temor 8 la intimidación, al asesinato y a otras formo 

de tiranía de las barriadas. Incluye el derecho a diferir de los quo predicran 

la revolución, la lucha armada y la acción de masas y el derecho a que sus 

opiniones y opciones se respeten oomo corresponde. Incluye el derecho a 

trabajar cuando otros desean hacer la huelgat el derecho a educar a aus hijos 

cuando otros desean quemar las escuelas2 el derecho a la atención médica 

cuando otros quieren cerrar los hospitales; y lo que es más importante en el 

contexto actual1 el derecho a decir no s la violencia sin convertirse eu una 

víctima más de esa violencia. 

Si hemos de tener pasr tendreaoa que respetar el derecho de los demás a 

disentir. hato es igualmente cierto si queremos una democracia. Por lo tanto, 

las propuestas constitucionales de mi Gobierno van encaminadas específicamente 

a garantisar que en la nueva Sudáfrica, el gobierno será por consentimiento de 

los gobernados) el gobierno será responsable ante el pueblo mediante elecciones 

libres y periódicas en un sistema multipartidario sobre la base del voto 

uuiversalt y el gobieruo se acercara más 89 pueblo mediante la entrega del 

poder a las regiones autónomas. Los derechos humanos se consagraran en la 

constitución y se protejerán con un podor judicial independiente. 
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Se ha creado la impresión de que mi Gobierno se oporro a un gobierno 

provisional y de que está a favor de la redacción de una constitución por un 

órgano que 1~0 haya sido elegido democráticamente. Esto no es cierto. Mi 

Gobierno, do âecho, es partidario del rápido establecimiento de WA gobierno de 

trawiatfón. Tal gobiernol por supuesto, no puede surgir eu un vacío 

coYnatituciona1. Un gobierno provisional requiere uua constitución de 

transición. Ese ha sido y sigue siendo el objetivo priwrdial en la COBESA. 

Por lo que se refiere al concepto de uba asamblea constituyente, mi 

Gobierno ha propuesto que la conutitución definitiva la elabore uua Asamblea 

Hacional de trausición, que ha de elegirse por sufragio universal. DurarAe la 

CODESA 2 el Gobierno y otras partes han hecho una gran concesión a la alianza 

del ABC y el Partido Comunista aceptando que el Senado, la sagunda cámara que 

ttmxuuos BID mente paro el parlamento de transición, no necesita participar en 

Ja elaboración de la constitución definitiva. Sin embargo, el Gobierno y 

otraa partes apoyan firmemente el sistema de gobierno regional que se basa en 

el concepto del federalismo , como en otros países en Africa. No he escuchado 

a nadie decir que el sistema federal de Nigeria no 8s democrático. Nadie ha 

dicho que el sistema federal de los Estados Unidos no s8a democrático. 

Nuestra propuesta 8% que debe lograrse una acuerdo en lo que se refiere a loe 

poderes, funciones y fronteras de las regiones y gobiernos regionales antes de 

que bmpiece a regir la constituciÓn de transioión. Numerosos jefes de Estado 

africanos estuvieron de acuerdo conmigo, cuando los visité en sus capitales, 

80 que nuestras propuestas les resultaban aceptables. Me dijeron que su 

8xperiencia era que si no 68 permitía autonomía a ciertas regiones se creaba 

una reaeta para el derramamiento de sangre, 

También se ha afirmado que mi Gobierno quiere un gobierno provisional que 

se convertiría en perramente y que haría permanentemente imposible cambiar la 

constitución de transición. Esto PO 8s cierto, Si la constitución de 

transición no se reemplaza dentro de tres sos, y lo digo para que conste en 

las actas del Consejo hoy, se celebrará una elección general, Por lo tanto no 

se trata de algo que no tenga límites, No puede haber justificación para la 

pretensión de que nuestras propuestas constitucionales constituyen un deseo de 

aferrarnos al poder y arraigar un derecho de veto blanco. Los blancos no son 
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mayoráa en ninguna de las rogfones en Sudáfrica, y’r como dije antes, el libro 

del -theiQ 618 cerró con el referendo que mi Gobierno ganó el 17 de marzo. 

Las propuestas conotitucionales de mi Gobierno concuerdan plenamente con 

las,mejores tradiciones de las sociedades libres y do las democracias modernas 

que tienen éxito. 

Lo mismo cabe decir de la economía. Mi Gobierno está comprometido con un 

sistema económico de economía de mercado que continuar& fomentando las 

energías empresariales creativas de todo nuestro pueblo y creará oportunidades 

de prosperidad y crecimiento. Si bien mi Gobierno reconoce que es urgente 

reducir los atrasos y aliviar la situación de los no privilegiados, rechaza al 

mismo tiempo las exigencias que se basan en nociones marxistas fracasadas de 

economías de planificación centralizada, nacionalización y códigos de 

inversfón que ahogan la actividad comercial. 

En resumen. esta& son las opiniones de mi Gobierno sobre la pa2, la 

democracia y ía prosperidad, Creo que si los atletas sudafricanos tuvieran 

que llevar una banda en el brazo deberían llevar una que dijera: “Paz, 

Democracia y Prosperidad”. Que existan opiniones divergentes y controversias 

constantes es algo que mi Gobierno acepta y considera fundamental para el 

proceso democrático. Se está construyendo un nuevo mundo. Nuestro pueblo y 

mi Gobierno formarán parte de este nuevo mundo. 

Cuanrlo me dirigí a este Consejo el 24 de octubre de 1974, conté la 

historia de uu obispo africano que una vez comparó a los blancos y negros en 

Sudáfrica con una cebra, Si se disparaba a la cebra , no importaba que la bala 

penetrara en una franja blanca o negrar el animal entero moriría. Esa 

anécdota es si cabe más válida ahora que nunca. 

El Yashington Poti en su editorial de ayer eocribióa 

“hay una opinión creciente de enviar una misión de investigación de 

hechos o buenos oficios de las Naciones Unidas a Sudáfrica para ayudar a 

encarrilar el proceso de paz, Esa opinión merece apoyo, especialmente 

porque no hay otra alternativa realista a la mesa de negociación. Pero 

en última instancia, la tarea de recortar la escalada de violencia 

política corresponde a los sudafricanos. Sólo ellos pueden crear el 
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ambiente para eliminar las condiciones que fomentan el conflicto. Y sólo 

los sudafricanos, blancos y negros, pueden fijar el ritmo al que esta 

sociedad se transforme en us dencicracia operativa. La reunión de hoy 

permite al órgano mundial y a sus s&mbros movilizar el apoyo para esa 

transición vital. ‘* 

Comparto este análisis tan incisivo. 

Quisiera ahora termisar citando las últimas lineas de un poema en 

af rikaans titulado “Die Einde”, “El f ín”. Lo escribió uso de los poetas 

afrikaners de más renombre, un hombre llamado C. Louis Leipoldt. Lo escribió 

despues de la guerra anglo-boer con, en palabras del poeta, el sonido de 00s 

caíiones todavía en sus oídos. 

Dice así en afrikaatwr 

(wa en afriw) 

%ee vrede en rus! En ons vra nie iets anders, en luister 

Stil na die wind wat so sag in on8 ore kom fluistert 

Woed, mense, hou moedr 

Die kwaad sal verander ín goed: 

Die moreling kom uit die duistet!“’ 

hzQwd,&en iaguk) 

Una traducción libre serías 

**iDemos la paz y la calma! Qo pedimos más, y escuchen 

Calladamente al viento que sopla con ruavidad en nuestros oídos; 

*Valor, amigos, manténganse firmes 

Lo salo se har8 bueno 

iDe la oscuridad vendrá el alba!“’ 

&l PRESPDEQTI$ (interpretacióo de4 inglés): Agradezco al Ministro de 

Qelaciones Exteriores 188 amables palabras que me ha dirigido. 

Deseo informar al Consejo de que he recibido usa carta del representaste 

de Grecia en la que solicita que se le invite a participar en el debate sobre 

el tema que figura en el orden del día del Consejo, De conformidad con la 

práctica habitual propongo, con el coasentimiento del Cousejo, invitar a dicho 
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reprecontamto a particfper en 00 debate, ah doPech a voko, de acuerdo cm 

lM8 d.icpuiciowr pmAnerate8 de lo carte y @P 0lPrtícu10 37 del raqlamnto 

provirional del Con&. jo. -~ 

Yo habiendo objeciones así queda crcordado. 
‘ . Por ~IuUUUU ~~ea&lfuw- 691 Sr- &aia&uw ~~e9ba) U 

. 

m (intorpretac&bn del inglél)O El eiguiento orada es 

01 representante Ue Malauia, a quíern invfto a teaar a8ieoto a ta olera del 

Conwjo y a formular eu declaración. 

Sur. Walasia) (fnterpretacfón del fn&Gr Permítame 

feliePtarl0, Sr. Presidente, por IU designación co00 Presfdwtr, da& Consejo 

&lraute el ms de julio. Dow0 darle h6 grcsckas a uutsd y a los otgoao 

ahmIar por brPn&mm 1a ogortaaddad de dirfgfrm al Conmjo uobro “mte testa 

tan ízaportante en presencfa da tantou dirigentea africanos, especialmente cl454 

Sr. Helsorr Mandela. 
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De pedido que su me permita formular ua18 declaración ante el Consejo para 

trwitir el dolor y 18 desiluskdn que sientr mi Gobierno 8nte los ultimos 

acoutecimientoo oourridos 00 Sudáfrica. Desde la liberación del Sr. Mandela 

ha habido un Sentirni&& croaiex&e de asperama y expe4tativa de que Sudafrica 

Cinalmente ast& a8mbiands y se dirige ha&8 el objetivo de UU país 

democrático, no racista y unido. Efectivamenta, hasta hace muy poco ese 

objetivo pareai poder 8~C8Warser con señales alentadoras que em8uah8n de la 

Convouui&n para una Sudáfriczr Demosrátiw (CODESAP, a pesar de los incidente6 

de violencia y las divergencias ent.te la Administración y el Congreso üacional 

Africano de Sudáfrica (ANC) respecto del gobierno de transici~u y la futurñ 

coxotitueión de Sudáfrica. L&~eIIt8b~eIWXke, laS serias diverqencias y la 

vfolencia han persistido, y últimamente 18 masacre do Boipatonq ha hecho 

ímposible que el la#C siga pwrticipando en la CODKSA. 

Lô masacre de Boíplatong fue un duro golpe, y Malasia se une a otros 

miembros de 18 comuuidad internacional para condenar eI incidente y 8 los 

reeponaables. Apoyarnos plen8mento 18 posiaidn que adoptó 01 ANC y la 

resolución aprob8da en le reciente reunbh del Consejo de Ministros do la 

Orgt&nisacíÓn de 18 Unidad Afric8na (OUA) que se celebr8 en Dakar, Senegal, 

Como miembro del Comité Especial contra el w y el ComítB de 

Ministros de Relaciones Ertecfores del ~OII~L *f 9 a Iu sobre Sudáfrica, z-Masía 

ha seguido de cerca los acontecimientos de Sudáfrica. Al igual que otro8 

miembros de 18 comunidad internacional reconocemos los adelantos que ha 

logrado el Presidente De KlerR en cuanto al desmantelamiento del &wmrth~ y 

el avance hacia una nueva Sudáfric8. Tambáén 11011106) conSCienteS de 18s 

dificultades internas que enfrenta el Presidente De Kaerk, incluidas las que 

provienen de los elementos extremistas de la comunidad blanca y de los 

elemento5 de seguridad que durante tanto8 &os se utilizarora como instrumento5 

de 'cerros del Eotado para mantener el represivo régimon de #~ärf,&&, 

sin mbargo, en momentos en que miembros de la comunidad internacional 

respondían en forma poSitiva a los Cambioti que OcurríaB en Sudáfrica, la 

masacre de Doipstong y un8 serie de incidentes violentos que h8n tenido lugar 

en barriadas negrea en &os pasados, junto con los divetaos ptohlemas en el 
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proceso de la CODESA, se han combinado para plantear serias iaterrogantes 

respecto de la intención del Gobierno sudafricano de continuar por el aamino 

de las negociaciones pacificas para poner fin al auattheid y construir una 

Sudáfriaa democrática y no racista. 

Lo que se necesita ahora claríprneute es que el Presidente De Elerk y su 

Gobierno enfrenten de manera eficaz los problemas de la violencia en las 

barriadas negras, y les pongan fin. La situación ha llegado a UID punto de 

deterioro en que las repetidas negativas del Gobierno de su responsabilidad 

directa y las garantías del Gobierno de que errfrentará los problemas de 

seguridad han perdido toda credibilidad. La confianza generada en base al 

progreso logrado en la CODESA se ha corroído seriamente al punto que las 

negociaciones corren peligro, para alarma de otros países africanos y de la 

comunidad internacional. 

El Presidente De Klerk y su Gobierno deben hacer frente al deterioro de 

la situaaión, tomar medidas para reavivar el proceso de negociaciones, 

trabajar dentro de un calendario específico para establecer un gobierno de 

transición aceptable para la mayoría negra y poner fin a la violencia. El no 

poder realizar esta doble taraa hará al Gobierno vulnerable a las acusaciones 

de que al menos está tolerando la violencia , si es que no está colaborPnndo con 

ella; que no está tratando seriamente 10~ obstáculos al cambio pacífico y que 

Po que realmente quiere es atrasar el proceso de negociaciones y retener su 

poder antidemocrático en Sud&frica, perpetuando de esa manera el gobierno de 

la minoría. A pesar de los cambios que han tenidu lugar los sfricanos negros 

todavía sufren porque las prácticas del aoar_theid y la intimidación continÚan 

y las desigualdades socioeconómicas creadas por el ~R&Iu&@ siguen sin 

corregirse. Sólo con la transición al gobierno de la mayoría podrán abordarse 

adecuadamente estos sufrimientos y OB harán esfuerzos para que la comunidad 

negra pueda alcanzar un nivel de existencia sooioeconómica aceptable. 

La violencia se deriva casi siempre del dewontento y la desconfianza y8 

cuando lo que está en juego es el. futuro propio, la violencia también puede 

ser una expresión de temor. Dada la situación en Sudáfrica, este temor 

proporciona un terreno fértil para la miMipulaciÓu de parte de aquellos que 

buscan oportunidades para frustrar las negociaciones de la CODESA haciendo que 



Español 
AbWB/srr 

WPV.3096 
-33. 

Sr= ReU 

108 grupos 80 plgarr W8 contro otros. A eetoa elemzItoa no 80 le8 debería 

dar la oportuuidad de hacerlo. Malasia cree que 08 vital que la comunidad 

negra encuentre una solución pezmaneote 8 BU8 problmaa para olvidax 01 pasado 

y cerrar filas con el proceso de negoc9acionee, con el pee0 y la fuerza 

cor&iuados de su pueblo. La CODESA sigue sisugo uu twcauhao viable para la8 

negociaciones sobre el futuro de SudáErics, pero la CODISA 8610 puode 

celebrarse en ma atabósiora conducente a las negociaciones y tomuulo en cuenta 

los intereso8 de todos, con medidas claras de parte del Gobierno audafrfaano 

que terminen eficazraemte cou la violencia y la intimidación. 

Malasia apoya el proyecto de resolucióa que se encuentra ante al Couse~o, 

eu el que se insta a las autoridades de Sudáfrica a que tomen medidas 

imediatas para poner fis efectivamente a la violencia actual, y ZLQ invita al 

Secretario General a designar con urgencia uu Representante Especiañ que 

recomiende, después de consultar con las partes, medidas que contribuyan a que 

se pougs’fin efectivamente a la violenoia y se establescan las condiciones 

;lecesarias para la celebración de negociaciones que conduecau a una transición 

pacífica hacia una Sudáfrica democrática y no racíuta. Creemos que ha llegado 

el momento de que las Naciones Uoidas participen en forma taugibla en 18 

conaeaución de las metas fijadas en la resolucióu de comen80 aprobada por la 

&mrnblea General sobre Sudáfrica en 1989. 

En esta penúltima etapa crítíca el Consejo de Seguridad y el Secretario 

General, eu nombre de la coasunidad internacional, deben tomar la8 medidas 

necesarias para garantioar que la meta de poner fin al e e instituir 

una Sudáfrica democríítica, no raaista y uoída uo se sacrifique debido a la 

violencia comunal o a las adidas de fuerza que se oponen al cambio. 

Eemos escuchado claratwute los llauuuníentos del Sr. Mandela y do los 

represenrautea de la OUA respecto de la necesídad de WI papel alaro de la8 

Naciones Unidas. Sus llamsuaientos deben ser contestados dabídaawntet por lar 

Nacíones Uuídas por aonducto del Consejo de Seguridad que, de confomídad con 

su nueva firmezza, debe ahora recuperar los años eu que no prestó la atención 

debida ni respondió adecuadamente a la situación de Sudáfrica. 
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E1_PBgSrDENTg (iaterpretación del inglé6)r Agr6de8co al 

reprerentante de bUla8ia la8 amables palabras que m6 ha dirigido. 

El riguiente orador e8 el Sr. Mangoruthu G. Buthelezi, a quien el Consejo 

ha ouraado uua invitaciónr de conformidad con el artículo 39 del regleaento 

provisional. Tiene la palabra el Sr. Mangosuthu G. luth~leri, quien hablará a 

título peraoxml . Esto no knplica en modo alguno que el Consejo 0 alguno8 de 

81~8 miembros recono3can a la organil;ación 0 entWad que dfce repre6bnkar. 

Invito al Sr. Buthele3i a que tome asiento a la mesa del Conaejo y 

formle 8u daclaraoión. 

Ey, Sm (interpretación del inglés): M6 complace 

profundamente que de me haya br9ndado la oportunidad de dirigir- al Con6ejD 

d6 Seguridad para referirm a 108 acorpteoimientos aCtwl06 qus tieneu lugar eop 

Sudáfrica. Aplaudo la deciõrón del Consejo de Seguridad de darme esta 

oportunidad porque nr~ parece que cuando la organioaoión que represento y el 

pueblo que repmsento 6on objeto de debate, tanto aquí como en otros foroa, 08 

justo que se no6 conceda el derecho democrático de hablar por nosotros rhmor. 
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Al final de una latguisima lucha Budáfrica se encuentra finalmente en el 

umbral de una nueva democracia y libertad. En este momento de transición, nos 

onfrentanws CL retos complejos de los que ao ha habido paralelo en el mundo. 

Tenemos un Gobierno de la minoría blanca racista que da la espalda a sus 

intenciones pasadas y siucersmente abraza la negociacidn para una democracia 

en la que no se discrimine por motivos de raza o sexo y abierta. Tambih 

tenemos al menos dos partidos revolucionarios que vuelven del exilio COP el 

problems de convertir su ímpetu revolucionario en un ímpetu democrático. 

Igualntmte tenemos numerosos partidos de oposición que se han opuesto siempre 

al wartheid COPL diversas tácticas y estrategias. 

Cada conjunto de fuerzas en esas categorías tiene su propia perspectiva y 

cada uno tiene derecho a ser escuchado si los miembros del Consejo de 

Seguridad quieren llegar a adoptar un criterio equilibrado acerca de lo que 

ocurre realmente en Sudáfrica. Me agradaría que el Consejo de Seguridad 

hkiera una investigación de lo que está ocurriendo. Cuanto m& sepa el mudo 

sobre lo que realmente pasa, más útiles ser&, a mi juicio, las Naciones 

Unidas y la comunidad internacional. 

He venido a disipar algunos mitos que yo sólo puedo disipar. El Congreso 

Btacional Africano de Sudáfrica (AHC) diría que sólo a él y al Gobierno 

sudsfricano les corresponde hablar cuando se trata de negociar una democracia 

nueva para Sudáfrica. 

Ni un solo metro del territorio sudafricano fue liberado por el ANC, 

esencialmente porque el Partido Inkatha de la Libertad (IFY) y el Gobierno de 

XwaEulu, en representación de la nación zulu, no respaldaron su llamamiento 

revolucionario. Por otra parte, la política de los territorios patrios 

seguida por el Gobierno y mucha de la estrucura del m tuvieron que ser 

abandonadas porque el IFP, del que soy Presidente, y el Gobierno de Kwatulu 

rechazaron endrgicamente el goartheid y se opusieron al guartheid en todo 

momsnto. Si no hubiera sido por el IFP, Sudáfrica hace tiempo que sería una 

confederación de Estados sudafricanos, lo que hubiera planteado al mundo un 

problema internacional insoluble. 

No habrá solución para los problemas sudafricanos mientras no sesn parte 

en esa solución por Yo menos el Gobierno sudafricano con el Partido Nacional y 

el Gobierno de KwaZulu con el IFP. 
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Cualquier investigación internacional establecería que el IFP ha purdido 

más de 208 oficáaltis del Partido y más de 2.000 miembros ordinarios en la 

violencia que reina en el paás. Sin embargo, la violencia comenzó y, 

cualquiera sea su causa profunda, todas las partes la sufren yI por ello, 

todoo Yao partes deben tratar de dotenerla. 

La afirmación del ANC de que el Gobierno sudafricôlro es el mayor causante 

de la violencia es totalmente infundada. Sudáfrica se encontraba en estado de 

guerra y tanto las fuerzas insurgentes como las contrainsurgentes mataban para 

lograr ventajas políticas o para conservar las ya logradaa. Wn equipo 

independiente de Pas Naciones Unidas encargado do investigar los hechos 

dejaría claro lo que acabo de dacir. Este debate del Consejo de Seguridad 

sobre Pa situación en Sudáfrica sufre las consecuencias de que no se haya 

realizado esa investigación. Le pido, Sr. Fresádente, a usted y a todos los 

demás miembros del Consejo de Seguridad qrte tengan esto en cuenta cuando 

consideren los argumntos y posiciones que se les presenten. 

21 prkrer mito que hay que disipar es el de que hay una relación de 

semejanza entre el proceso de cambio que tiere lugar en Sudáfrica y lo que 

ocurrió en cualquier país africano que obtuvo su independiente modiante una 

guerra de liberaciún. 

No toay vencidos en Sudafrica y no hay ganadores. Sólo existe lo que 

deberían ser partes iguales en un proceso de negociación. Cualquier examen 

detallado de lo que realmente sucedaó entre la CODESA 1 y la CODESA 2 

mostraría que se llegó a un estancamiento en la CODESA porque el ANC no logró 

el apoyo de la mitad aproximadamente de los delegados para sus propuestas. 

Eso es lo que ocurrió] y no fus la nasacre de Doipatong. 

La dura realidad que el ANC tiene que aprender es que hay un conjunto de 

opa5ones negras dentro de Sudáfrica, que hay quienes se oponen al ANC y que 

hay muchos partidos que no quierea ser gobernados por ef ANC, Tiene que 

considerarse como un partido político libre entre otros partidos políticos, si 

es que quiere desempeñar un papel en el nacimiento de una nueva democracia. 

Espero haber persuadido a los miembros del Consejo de que la retirada del 

ANC de la CODESA y su adopción de una política de enfrentamiento con programas 

de movilización de masas tiene por objetivo organizar fa política sudafricana 

a su gusto. 
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La realidad es que el Comité Preparatorio a finales del año pasado creó 

la CBDESA como foro de negociación que sigue siendo el unico Eoro d8 

negociación de Sudáfrica. Todos tenemos nuestra opinión de sus deficiencias y 

virtudes, pero sólo el BElC mantiene que la C0DESA está destinada al fracaso. 

La interrupción de las negociaciones o la falta de indicios clero! de que 

las negociaciones van a tener éxito, dentro de un clima de hostilidad 

creciente, alimentará la política derechista, El MIC se dar& cuenta de ello. 

Por tanto, sería ventajoso políticamente para el ANC retrasar el progreso de 

la CODESA y luego presentar peticiones devastadoras en un momento en que ya 

De Klerk ya no tuviera tiempo para recuperarse antes de las elecciones. 

Es evidente que una crisis en la negociación que afecte negativamente al 

Gobierno va a favorecer la política de movilización de masas y el aumento del 

apoyo alas denmndaa delN?C. Hemos visto que esto ha sucedido en la crisis 

actual. Al iniciar mi evaluación de la crisis actual debo declarar que por 

muy peligrosa que la crisis sea sólo sería un juego si el Sr. De Klerk no se 

rinde ante este intento de acabar con la negociación llevado a cabo por el AHC. 

Pero el Sr. De Klerk no se rendirá. Digo esto no porque esté evaluando 

la fortalesa o la debilidad de De Rlerk, sino porque el AblC no se enfrenta a 

De Xlerk, sino que se enfrenta a una Sudáfrica reinstitucionalizada que está 

llevando a todos los partido8 políticos hacia un escenario político en 81 que 

puedan tener brito las negociaciones. EL AHC se enfrenta con el hecho de que, 

como partido r8volucionarfo que se considera a sí mismo como un gObi8rnO que 

vwlve del exilio, se enfrenta a un proceso de socialización 

institucionaliaado. 

El AtIC est6 tratando realmente de lograr ventajas políticas para su 

propio partido en las presentaciones que está haciendo en el mundo en general 

y en las Naciones Unidas en particular. 

Si las Naciones Unidas no pueden reconocer que las organizaciones 

revolucionarias en todo el mundo, a través de la historia, nunca han tenido la 

costumbre de tratar de establecer un sistema político que permita que otro 

partido gane las elecciones, estamos perdiendo el tiempo. 
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Yo quiero un síatema político en el que los gobiernos entren y salgan 

confomm el electorado los elija o los separe del poder. Esta ea para mí :u 

de laa co8as eaencíales de la dfmocracía. En sentido muy retal no importa cuirl 

me el priwr gobierno después de3 BparthdQ, siempre que el electorado tenga 

el poder y lou mscanfsmos para separar del poder a un gobierno impopular? 
~-~~ 

Por consiguiente. lo prfaero que le digo al Consejo de Seguridad ea que 

debe escuchar Po qw díue el ADC como algo dicho por una orgarrízación 

revofwionaria, que eoao todas lau orqaniaaciones revolucionarias del mundo en 

todas las épocas. estb sólo Ontere8ada en establecerae como un gobierno que 

vuelve del exilio. En realidad, eI Sr. Mandela se refiere con frecuencia al 

AIX como un gobierno a la espera. 

El MC tiene su propio monstruo político $ue él mismo construyó. Durante 

decenios ha inundado a los audafricanoa con propaganda afirmando que es el 

novimíepto Be Piberación de vanguardia y que lo Único que cabe negociar es la 

entrega del poder al pueblo, esto 88# la entrega del poder al ABC. 

Xwfga que yo describa la sociedad dsl &p &&&&l de la que ha comensado a 

emerger nuestra nación. Sudáfrica es Miembro fundador de las Uaciones 

unidas. Desde 8% areación, las Uao,ones Unidas han visto el tema de la 

sítuacibn en Sudáfrica incluido en el. programa de la Asamblea General o del 

Consejo de Seguridad, por no decir nada de los organismos de las #aciones 

Uaídaa. En otras palabras, la comunidad internacional está bien informada 

sobre Sudáfrica. Pero esta misma familiaridad con 3a situación general podría 

inducir a una visión simplista de la situación conoreta dentro del pafs, 
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En Sudáfrica nunca so ha dado una situación típicamente colonial. En 

términos económicoa, Sudáfrica exhibe las características del primero y del 

tercer marido. La minoría blanca y la mayoría negra están destinadas a forjar 

UI: daetiuo cou& en ULI solo país. La construcción de un Estado democrático 

doble no exista la discrimiaacih por motivos de raza o 88x0 exigirá unos 

niveles muy elevados de reconciliación y de habilidades de estadista. lo es 

mediante una politica al borde del abismo como vamos a conseguir esto, sino 

con habilidades de estadista, &hdiante la transacción y con concesiones mutuas. 

La respuesta del pueblo sudafricano e los problemas de la transición ha 

sido muy entusiasta. Uay una virtual unanimidad sobre la necesidad de 

resolver la crisis en el país mediante la reconciliación y la negociación. En 

ese sentido se pueden señalar las dos principales instituciones que han 

surgido en nuestra armazón política. Me refiero al Acuerdo Nacional de Paz, 

que se firmó el 14 de septiembre de 1991, y a la Convención para una Sudáfrica 

Democrática (CODESA), creada el 20 de diciembre de 1991. 

Durante decenios Sudáfrica ha sido un país dividido en su interior. La 

violencia se ha convertido para muchos en una forma de vida. Existía la lucha 

armada librada por el Congreso Nacional Africano (ANC) y por otros partidos 

revolucionariou. Incluso ahora la lucha armada está casi suspendida, y creo 

que la comunidad internacional debe tomar nota de ello. Está simplemente 

suspendida. De modo que el ANC siempre se ha guardado esta carta de reanudar 

la lucha armada. 

El Sr. Mandela no es sólo el fundador de la lucha armada, de la que el 

UmE.honto We Sizwe es su rama militar. El es, de hecho, el comandahte en jefe 

de la rama militar del ABC, el Umkhonto We Sizwe, y hace tan sólo unos meses 

61 se encontraba en Uganda, en traje militar de faena, hablando con algunas 

personas en sus campamentos en Uganda, como comandante en jefe de la rama 

militar, el UmRhonto We SPz-qe. 

También existía la reacción de las autoridades que veían esta lucha por 

la libertad del pueblo oprir,tfdo como parte de un violento ataque patrocinado 

internacionalmente contra Sudáfrica. Hubo partidos que nunca fueron al exilio 

y que tuvieron que errcontrar otras estrategias y tácticas con las que oponerse 

al åusrtheid dentro dtl Sudáfrica. 
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También había violencia intestina y fratricida entre quienes discrepaban 

desde el punto de vista político en cuanto a los métodos y a las tácticas. 

#unza hemos estado en desacuerdo con la alianza A#C/Partido Comunista de 

Sudáfrica (SACP) sobre los objetivos de la lucha. EXI realidad, me parece que 

la gente tiene mala memoria porque duraute todo este tiempo tuve muy buena 

relación con el Sr. Tambo. Me reuní con el Sc. Tembo en Londreso en 

Estocolmo; en Lagos; en Malawi; en Nairobir uos reunimos a lo largo de los 

años hasta 1979. No había problemas entre nosotros, e incluso después de que 

yo fundé el Partido Inkatha de Ta Libertad (IFP) mantuvimos esa buena relación. 

Y no digamos con el propio Sr. Mandela. Aquí está el Sr. Mbeqi. De 

hecho, .a mediados de los años 1970, vino al aeropuerto de Heathrow y me dijo: 

%omos aliados”. Nos considerábamos como aliados, aun cuando yo había fundado 

el Partido Inkatha de la Libertad (IFP). Pero queríamos hacer conjuntamente 

lo que se pudiera hacer. 

De hecho yo Ilev una delegación en 1979 a Londres dondo tuvimos un 

debate de dos días y medio con la delegación dirigida por el Sr. Tambo, 

entonces Presidente del ANC en el exilio, y hablemos durante dos días y medio 

sobre la lucha en Sudáfrica; y quedó claro que disentíamos en dos cosas: 

primero sobre la utilización de la violencia - que nosotros no podíamos 

aceptar - y, segundo, tampoco podí¿unos aceptar las sanciones. 

hablar del Sr, Mandela es algo muy emotivo, porque nuestra relación no es 

sólo política, o de simples colegas, sino que existen relaciones de familia, y 

durante su eocarcelamiento nos carteamos. Hasta el momento en que lo 

liberaron el se escribía conmigo. De hecho, una de las primeras personas a 

las que telefoneó después de su liberación fui yo mismo. Me llamó para decir 

que quería venir a verme en mi casa. También quería que yo hiciera los 

preparativos para que él visitara al De; :e los zulúes, a ío que yo accedí. 

Pero después, con el estallido de violencia en Pietermaritzburg, me pidió que 

fuera con él alli para hablar juntos ante una manifestación por la paz de 

partidarios nuestros y yo accedí con prestoza. 

Pero el problema es que unos días antes de aquella cita me enteré de que 

el Sr. Mandela ya no iba ir, y lo telefoneé. Entonces me dijo que 81 

Sr, Harry Gwala, que es un estalinista de línea dura en mi País, había ido con 
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una delagecióo da una8 100 perrr.>n.arr a la oficina del AKC en Johannesburgo y le 

había diabo al Sr. Mandela que no debía ir conmigo a disertar en aquella 

manifeutación aoajunta por la paz, porque en ese caso habría un baño de sangre. 

Yo no eetaha de acuerdo con que fuera a haber ese baño de sangre. Pero, 

de hecho, algunos jefe6 de Umthata, cuando el Sr. Mandela visitó más tarde 

UaMaata, le preguntaron por qué no se había celebrado &a reunión y el propio 

Sr. Mandela les explicó a loa jefes que 61 no me había podido ver porque 

algunos miembro6 del IUJC lo habían acogotado. Utilizó la palabra “acogotado”. 

El cialo de violencia y de conflicto que dura desde hace decenios so 

cerró con al cambio fundamental de política enunciado por el Presidente del 

Eatado, Sr. D6 Xlerk, en el Parlamento sudafricano el 2 de febrero de 1990. 

Esto significaba que0 por primera vez en los SO años de historia del Estado 

mdafriaano, eDf conflicto entre negro8 y blancos se resolvería a partir de 

ahora nmdiante la reconciPiación y la negociación. 

El dhcurso da De Klerk fue una victoria para todo el pueblo de 

Sudáfrica. Como saben 108 miembros del Consejo, cuando se gana todos se 

atribuyen el 6rito. Muchos ahora aducen unilateralmente que el discurso 

histórico de De Klerk fue con8ecuencia de los esfuerzos de esta o de aquella 

organieaai¿n. NO8otrO8 no eStamOs de acuerdo. Los progresos que se han hecho 

en la campaña hacia la democracicr en Sudáfrica son fruto de muchas manos 8 lo 

largo de muchas generaciones. 

En mi nombre y en el del Gobierno KuaZulu, deseo una vez más seEialar el 

hecho histórico de que el mayor grupo nacional en Sudáfriaa, la nación mayor 

en Sudhfrioa, la nación zulú, ue neg6 a aceptar el “magnífico gaartheid”. 

Esta fue una razón fundamental del fracaso del intento de ceder regiones de 

Sudáfrica a uonas en las que la minoría blanca sería dominante. 

Durante 608 yo personalmente , en nombre de mi Gobierno y en nombre de 

todo el pueblo de Sudáfrica, rehusé participar en negociación alguna con 

suoesivos gobiernos, a mm08 y h8St8 que el Sr. Nelson Maadela fuera liberado, 

basta que se levantara la prohíbician que pesaba sobre el JWC y otras 

organísaciones y hasta que se permitiera que los exiliôdos regresaran a su 

patria, La gente tiene mala memoria y ahora trata de denigrar los esfuerzos 

de KwaZulu y del Partido Inkatha de la Libertad en la lucha por la libertad. 
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Sr. Buthold 

Digo todo esto porque parece que existe la impresión de que la lucha 

secular entre negros y blancos se ha convertido ahora en una lucha por el 

poder entre el ANC y el Partido Inkatha de la Libertad (IFP) del que yo soy 

Prssfdmte. El IFP, que es signatario del Acuerdo Dacional de Paz,. nunca ha 

tenido una política de fomento de la violencia contra nadie. Si el IPF 

hubiera incitado activamente a la nacióu zulú contra mas oponentes politicosr 

la situación en Sudáfrica habría sido muy diferente, muy caótica. La verdad 

es que nosotros, como dirigentes, hemos participado en uxm campaña ooustaute 

de moderar a nuestros partidarios, que han sido víctimas de ataques de 

organizaciones que durante decenios tuvieron la violencia como componente 

habitual de su política. 

La tragedia es que a la masacre odiosa ocurrida en Boipatong se superpuso 

una reaaoión de regocijo por parte de algunos sectores. Hubo lo que sólo 

merece el nombre de verdadera orgía de propaganda en la que se culpó al 

Gobierno sudafricauo y al IFP de la violencia ocurrida. En realidad, algunos 

miembros del IFP murieron en Boipatong y a algunos de ellos los enterraron 

cono miembros del ZUC en el gran funeral que se celebró. Fueron enterrados 

como miembros del IWC porque murieron en aquella masacre* 

La televisión internaaional estaba presente, también estaban figuraa de 

la iglesia, como el Arzobispo Tutu, haciendo continuamente discursos 

políticos, encaminados a la incitación y a la destrucción del clima propicio 

para las negociaciones. 

Deseo decir que la violencia, a diferencia de lo que dijo el 

representante de Lesotho , no comenzó en Natal KvaZulu. Empezó en 1984 en el 

Triángulo de Vaal - donde la violencia sigue sfeudo más crítica incluso 

ahora - que es donde está situado Boipatong. Siempre ha sido una zona 

difícil. La primera violencia negra tuvo lugar allí en 1984, cuando un 

concejal unegro, el Sr. Jacob Blamini, fue incinerado en su coche sir, otro 

motivo que ser ulo concejal yI por consiguiente, un “colaborador” a juicio de 

quienes lo mataron. Buba continuas retransmisiones del ANC a traves de “Radio 

Freedom” en Lusaka pidiendo a los jóvenes que se agruparan y que mataran a 

todos los que ellos designaban como colaboradores. 
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Justo con loa aredios utilizadoe pera poner fin al conflicto y a la 

violencia hs hsbido negociaciones parrr una nueva constitución sudafricana. A 

diferencia de teclas las experiencias anteriores en Africa, esta et una 

constitución que debe satisfacer las aspiraciones no sólo de la mayoráa negra 

sino tarnbián las de la sustancial minotia blanca. 

La myoria de les constituciones de independesmia de Africa ae negociaron 

etl confaeenckas caastituyentes multipartódarias en las que el consenso, y PO 

12 votsci&, 0~ el método utilizado para llegar a decisiones. Por ello las 

conatittdowm pi+? convirtisren en propiedad de todos Pos que participaroia en 

las mgociaciows. Lö historia de lus ultimos 30 ôaos en Afriõa ba demostrado 

que la adopción du constituciones por conswso no garantizó necesariamente su 

longevidad. lo obstante, abrigabau mejor promesa que las constitucionek8 

surgidaa ¿ts oon.Xictos. 

El Partido Inkatha de la Libertad opinaba que una conferencia 

aonstituyente que uniera a todos loe partidos con electores comprobados, a los 

reyes, saber-e y jefes tradicionales y a los gobiernos, como sucedió en 

todas las B- colonias britásicas, sería el mejor foro para negociar uns 

constitución democrática para Sudáfrica. 

La Convención para una Sudáfrica Democrática (CODESA), en du composioi6n 

actual, se ha aceraado mucho a nuestro ideal de un Órgano constituyente 

preparatorio que incluya a todas las partes. Creíamos que era defectuosa 

porque excluyó a la nación zulú, la nación más vp2tide de Sudáfrica. Deben 

saber que el pueblo zulú se ve a s.í mismo ~mo un blanco de ataque, porque en 

julio de 1990 el ZUX, el Partido Comunista de Sudáfriaa, el Prente Democrático 

Ilnido (UDP) y el Congreso de Sindicatos Sudafricanos (COSATU) organizaron en 

todo el país una vigilia para presionar al Gobierno sudafricano para que 

desmantelara a KwaZulu. Como sabea, KwaZulu no es una construcción del 

arrar_thei, es una nación soberana, es un reino. Incluso ahora tenremos un rey, 

aS igual que Lesotho y Swazilandia. De hecho, es el más eminente de todos, 

pero como lo comProbará la historia, fue el único al que se sigularkzó. 
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Sr, Buthslezi 

Uou uenti.taos obligado8 a negociar con el AUC, que 80 niega rotund8IWnte a 

poner fin al reclutamiento y entrenemiento militar de sU mieUIbr08e Desde 

febrero de 1990 80 han liberado de la8 prisiones y han regresado del exilio 

miles de mi8mbros de UmKhonto We Siawe, que cuentan con entrenamiento militar 

y que están abora en Sudáfrica. A mi pueblo lo asesinan operativo8 de 

UJnxhonto we siowe. Estas personas no pueden tran8forraarse de pronto en 

partidarios pacificos de elecciones democráticas. Son tropas de choque que 

cosctan e intimidan a todoe, que 88 niegan a obedecer Órdenes del ANC y a 

aceptar la política del UC. 

Por este motivo, el Partido Inkatha de la Libertad ha despertado la 

cólera del ANC y 88 ha visto así sujeto a una propaganda venenosa, como la de 

ayer. y a ataques venenosos, precisamente porque es la única formaaión 

política capa% de parar , independientemente del Gobierno 8udafriCanor 

cualquier intento del ABC de tomar el poder inconstitucionalmente. Inkatha ea 

el Único partido que puede resistir la coacción e intimidación de SU8 

utiBmbro8, con un gran costo para noaotroa. Todo8 88 dan Cuenta de que Inkatha 

so opone a cualquier intento de instaurar un Estado unipartiderio y no 
. dsmocrático en Sudáfrica que reemplace el actual Estado de 9uart&& . Inkatha 

impide que tenga éxito cualquier acuerdo que se realice entre el AblC y el 

Gobierno a erpensas de la democracia. La grotesca estrategia de propaganda en 

la que un partido con un masivo arsenal de moderna8 armas soviéticas pide el 

desarme del pueblo zulú común, que por tradición ha llevado lanzas, bastones y 

escudos ee testimonio elocuente de cuánto la irrealidad se ha convertido en la 

norma de nuestro país. 

He dicho una y otra ve8 que apoyo la prohibición de portar armas 

peligrosas: en publico. Sin embargo, hay alguna8 coaas que constituyen atavío8 

del pueblo zulú. Tenemos atavíos tradicionales, como mi bastón, que porto 

aquí y que llevaré hasta el fin de mis días. Es parte de la cultura de mi 

pueblo. Por ejemplo, nunca he visto a gente en w  desfile, soldados o 

policías, que ataquen con espadas a los presentes. Lo que tratamos de encarar 

en Sudáfrica es la cultura de la violencia. Se puede utilizar el zapôto de 

ma mujer para matar a la gente. Es la cultura de la violencis la que tenemos 

que enfrentar todos nosotros en Sudáfrica, 
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Quisiera pedir la venia del Presidente para digtribuir copias de un 

texto. que ya le he enviado vía fax, para inforaaaión de loa miembrosc No 

quiero tratar este tema ahora. Dl texto brinda más información sobre las 

cuestiones que he mencioa>ado. Quisiera distribuirlo, si los miembros 20 

quieren, a menos que , naturalmente, no quieran confundirse con la verdad o los 

hechos. 

Coa relación aL incidente que se mencionó do3 veces aquí, una ven por el 

Presidente del ADC y otra por el Presidente del PAC, sobre el entrenamiento de 

200 oulúes, lo que ocurrió ea que el Sr. Derek Lionel, dirigente de Urakhonto 

We Siawe, la rama militar del ADC en Swazilandia, estaba preparando a un grupo 

que tenía que venir a matarme a mí y a mis colegas y destr*:ir los ediffcioa 

porque yo no acepté la llamada independencia. 

X0 no tenqo ejército: los zulúes no tienen ejército. Por lo tanto, el 

Comisionado de policía, decidió entonces entrenar a 200 zulúes para la 

protección de personas muy importantes. Llevó a esas personas donde los 

militares para entrenarl08. Luego los integramos en la polioía de KwaZulu y a 

algunos de ellos se lea asignó a cuidar ministros, a mí mismo, edificios, 

entre otras aouõa. Actualmente la Comisión Goldstone está llevando a cabo una 

investigación. Me sorprende que personas que son abogados y tienen mente 

jurídica hablen de algo que todavía está investigando la Comisión Goldatone, 

en el sentido de que esas personas son miembros de escuadrones de la muerte. 

Esto ea justamente lo que la Comisión Goldstone va a averiguar ahora. 

En Sudáfrica la polarización de los medios de informaaión ea increíble, 

El testigo principal en este caso8 Gunsi Khumalo, quien dijo que sonmu 

esauadrones de la muerte, fue completamente desacreditado por el abogado que 

‘nos representaba. Fue desacreditado. Admitió que estaba mintiendo y que 

nunca había visto ningún entrenamiento de ningún escuadrón de la muerte. Esa 

es la cortina de humo que los presidentes del ADC y el PAC han traído a este 

debate. 

También hay un doble racero en este caso porque hay algunas personas que 

iban al Transkei y que han sido arrestadas por la policía deï Tranakei. 

Llevaban listas de algunos de 10s líderes del Partido Iakatha de la Libertad, 

para matarlos. Uno de ellos tenía una identificación que demostraba que 

algunos miembros de UmKhonto We Sizwe, la rama militar del ANC, ya habían sido 

integrados en el ejército del Transkei. Hay un doble racero aquí, porque el 
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jefe del Transkei fue arìtreruado por la Fuersa de Defensa de Sudáfrica y era el 

ejercito del Trauskei. 

mTmbi& está la cuestión de los albergues. Quiero mencionar que los 

albergues donde los negros residen 8010s son parte itrtegrente del pasado 

sudafricano, que es indefendible. Son parte del sistema de trabajadorea 

migrantes que varios regímenes blancos, iamluido el régimen del ar>st_thei8, 

impusieron a los negros sudafricanos. En el pasado, el GobierrPo audafrioano 

no permitía a los trabajadores negros que trajeran a sus esposas 0 hijos a sus 

lugares de trabajo. Un Viceministro, 01 Sr. Prohesmn, describió ULpa vee a las 

wjeres y los niños negros como “apéndices superfluoa”. 

Sin embargo, hay cientos de miles de trabajadores negros que no tienen la 

intención de traer a sus esposas o femilias a las ciudades. De manera que 

estas personas necesitan alojamiento para solteros, en un futuro próximo.’ 

También sostenernos que la mitad de la poblaaión wgra de Sutifrica está 
compuesta por gente de 15 años de edad o menos, de manera que teoeaos una 

población joven que también necesitará alojamiento decente para personas 

solteras durante mucho tiempo. Pero, muchos de estos albergues no se han 

cuidado durante muchos tios y por lo tauto uo son apropiados para la 

habitación humana. Se les debe mejorar y hacerlos deaentee para quienes loa 

utilicen. 

posotros, en el IFP, no tenemos objeción si algunos de lou alberguea ae 

aonvierten en unidades familiares. Pero no cabe duda de que muchoa de los 

nuestros querrán usar este tipo de alojsmiento durante muchos ahs. 

El albergue EFwaMadala, que ha aparecido en larp noticias después de la 

tragedia de Eoipatong, se ha convertido en los Últimos a.80~ en un refugio 

desesperado para la gente, es decir, hombres, mujeres y niños que han huido de 

la violencia endémica de Vaaf Triangle, Estas son personas cuyos hogares han 

sido destruidos y cuyas vidas se han visto traumatisada* por la muerte de sus 

serea queridos debido a la violencia. Tenemos un buen ejemplo de la manera 

cruel en que un supuesto miembro del Partido Inkatha de la Libertad fue 

mutilado hasta morir frente a todas las cámaras del mundo, frente a una 

muchedumbre el día del funeral, en Boipatong, frente a los líderes más 

importantes del AK, y se le quemó frente a todoa ellos. La gente del 

albergue KwaMadala está asustada y busca una alternativa a la vida en esa 

región porque tiene que vivir bajo la amenaza de la violencia todo el tiempo. 
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No estoy haciendo un discurso sobre la culpabilidad de los huéspedes de 

XwaMadala. No soy de los~que culpan a todo un albergue porque algunos de los 

criminales que allí viven hacen cosas horribles. Solamente me eói;oy 

refiriendo al hábito poco saludable de alguna gente de apresurarse a echar la 

aulpa a todos los huéspedes del albergue antes de conocer los hechos. 

Quiero hacer una pausa aquí para poner en perspectiva a la Comisión 

Soldstone, según lo entiendo. El año pasado se celebraron negociaciones 

multipartidarias que culminaron en la Convención Nacional de Paz, en la que se 

firmó el Acuerdo Nacional de Paz, el 14 de septiembre de 1991. Incluso en esa 

ocasión, antes de que la tinta se hubiera secado después de la firma, el 

Presidente del ANC dijo al Sr. De Xlerk que no tenía la intención de 

desmantelar UmRhOntO We SiOWe, la rama militar del ANC. El Acuerdo do Paz 

estableció varios mecanismos para combatir la violencia. Uno de esos 

mecanismos fue la Comisidn Permanente sobre la Violencia y la Intimidación 

Pínblica. Está claro que la Comisión Goldstone está solamente comenzando su 

labor. Desde la Convencíón Nacional de Paz, el año pasado, la violencia sigue 

aumentando y ha llegado ahora a proporciones de crisis. 

Debido a su naturaleza misma , nos enfrentamos con la realidad de que las 

atribuciones de la Comisión Goldstone le impiden hacer una evaluación del 

valor relativo de los partidos políticos y de su contribución al proceso de 

paz. También se le impide remontarse a antes del año 1989 cuando, en 

realidad, fue a fines del decenio de 1979 y a comienzos del de 1980 en que 88 

sentaron las bases de la actual violencia en Sudáfrica. Fue durante esos años 

que el ANC publicó declaraciones para consumo interno diciendo que Buthelezi 

no era un títere del régimen sino un contrarrevolucionario y que debían 

trabajar contra él para privarlo de su base. Algunos de los miembros mas 

altos del ANC dijeron que Buthelezi era una serpiente que envenenaba a 

Sudáfrica. “Debemos golpearlo en la cabeza”, ese era el pronóstico, 

Se debe tomar en cuenta este enfoque concreto de la Comisión Goldstoae 

cuando se utilicen sus conclusiones como apreciaciones de la culpabilidad del 

Gobierno sudafricano y de cualquier partido político en el actual atolladero 

en que se encuentran las negociaciones. 
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,Cr. But;ha;zez& 

Agradecemos el privilegio de poder exponer por primera ve8 nuestro punto 

de vista, de conformidad con el principio de && alteran DartQ& en tiste foro 

de las Naciones Unidas. Quiero destacar que se pueden enviar muchas 

delegaciones a Africa , sean de la Orgar&aciÓa de la Unidad Africana (OUA) o 

de ustedes mismos, pero mientras exista una actitud partidaria en que se 

escucha sólo la versión de una parte y no de la otra, jamás soluciona& el 

problema, más bien lo exacerbarán. 

El Partido Inkatha de la Libertad (IPP) ha solicitado al Comité Naaional 

de Paz establecido por el Acuerdo Nacional de Paz que se incluya la vigilancia 

de las polít&ces y estrategias de los partidos políticos que son signatarios 

del Acuerdo. Queremos algo más que una investigación de los incidentes 

concretos de violencia. ES necesario examinar la propaganda revolucionaria 

del pasado y la actividad revolucionaria actual si alguna vez queremos atender 

las verdades causas de la violencia. 

Nosotros en el IFP no tenemos los recursosr las personas, los fondos o el 

apoyo diplomático para dominar a los medios de comunicación sudafricanos e 

internacionales cuando se trata de la violencia en Sudáfrica. En los 

documentos que he puesto a su disposición, si quieren aceptarlos, encontrarán 

artículos de dos periodistas de renombre que señalan este problema relacionado 

con el IFP. 

El mundo entero ha oído hablar de Boipatong porque se le dio una 

cobertura apropiada y eficai. Murieron 39 personas en un horrible ataque a la 

comunidad de Boipatong. gn abril de este año, hace sólo algunas semanas, 

ocurrió un ataque similar al campamento de Crossroadc en 01 Rand oriental. 

Fueron atacados 25 miembros del IFP y la gente perdió la vida en una orgía de 

violencia nocturna, la que - al igual que la violencia de Boipatong - cobró 

vidas de mujerea e incluso de niños. 

Puedo mencionar muchas otras matanzas~ En algunos casos la policía 

sudafricana 80 vio involucrada y había conspirado con miembros de Prente 

Democrático Unido (UDF), Asesinaron a miembros del IFP en matanzas en las que 

resultaron muertos jóvenes, como los 13 jóvenes que euriaron en Ngwatshan. 

PJedó mencionar Ca808 80 que se ha asesinado a Varias personas de manera 

similar. 
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Pero no 80 produjo un alamr s$milar al producido luego de Boipatong, 

pOrque los que murieron pertenecíau al Partido Inkatha do 1s Libertad (IPi?) y 

el IPP no tenía los recuraos necesOrio5 para dar publicidad 8 105 

acontecimiento8 y porque respetahles drgouos c0m0 la OUA y este misma nuuca 

uos hau dado la opottw&lad de hablar. àvo queremos hacer propagar& aquí. Lo 

que queremos es hablw. coiw yo lo estoy haciendo, para que ustedes W~CUciml 8 

todas las partes antes de tomar una decisión. La publicidad que siquió e 

Doipatoug fue generada por quienes tienen los recursos neceearPo para hacerlo 

y tienen laa conexiones kntetrPaaioni3les que nosotro no tenemos. 

Creo que es equivocado que el Gsbierno sudafricano hable sÓl0 Con el AUC 

dentro o fuera de la CODLSA. Si eso se alienta, la CODESA sufrirá 10 que 

puede aorpvertirse en uu dsño irreparable. Pomentar la percepción de que esas 

cuestiones constitucionales sobre el futuro del país se puedon debatir sobre 

una base bipolar, es decir, entre el AUC y el Gobierno sudafricano0 08 algo 

que inevitsbleuu?mte ampliará las disparidades eristentee. A su veo, esas 

disparidades atizan las llamas de la violenaia. Con todo respeto, debo decir 

que el Gobierno y al AHC jsmás lograrku solucionar por sí sol08 Boa problemas 

de la violencia y de las negociaaicnes. 

Sudáfrica es un país multirracial. La mezcla etnológias en Sudafrica eu 

tal que exige manejar las cosas con mucho cuidado. Celebrarísmos que 60 

enviara una misión internacional firme y ofiaas encargada ds investigar 105 

orígenes de la violenaia y de vigilar la violencia actual que pueda presentar 

un pmmrama más objetivo e $mparcial en lugar de las recrimioacioues y 

acusaciones que han aaosado el proceso de negociación en nuestro país. 

Uo tiene sentido que el Presidente del MíC venga aquí a citar los 

llamados c880s1 Porque algunos de los miembros que se hau mencionado son 

miembros del AWC, incluida la Sra. S$suPu. Esto no 0s de ninguna manera 

imparaial. Existen organisaciones con nombres inocuos como los Juristas de 

Derechos Bumauo~ y el Centro de Recursos JuríUiaos, que son operaciones 

owltatl del ÁMC y que de&pués publican esos informes, Cuando vino la Comisión 

Internacional de Juristas, recibió toda esa información - y todo el veneno 

sobre noaetros - y luego la difundió en el mundo entkrc. 
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Justo con loa aredios utilizadoe pera poner fin al conflicto y a la 

violencia hs hsbido negociaciones parrr una nueva constitución sudafricana. A 

diferencia de teclas las experiencias anteriores en Africa, esta et una 

constitución que debe satisfacer las aspiraciones no sólo de la mayoráa negra 

sino tarnbián las de la sustancial minotia blanca. 

La myoria de les constituciones de independesmia de Africa ae negociaron 

etl confaeenckas caastituyentes multipartódarias en las que el consenso, y PO 

12 votsci&, 0~ el método utilizado para llegar a decisiones. Por ello las 

conatittdowm pi+? convirtisren en propiedad de todos Pos que participaroia en 

las mgociaciows. Lö historia de lus ultimos 30 ôaos en Afriõa ba demostrado 

que la adopción du constituciones por conswso no garantizó necesariamente su 

longevidad. lo obstante, abrigabau mejor promesa que las constitucionek8 

surgidaa ¿ts oon.Xictos. 

El Partido Inkatha de la Libertad opinaba que una conferencia 

aonstituyente que uniera a todos loe partidos con electores comprobados, a los 

reyes, saber-e y jefes tradicionales y a los gobiernos, como sucedió en 

todas las B- colonias britásicas, sería el mejor foro para negociar uns 

constitución democrática para Sudáfrica. 

La Convención para una Sudáfrica Democrática (CODESA), en du composioi6n 

actual, se ha aceraado mucho a nuestro ideal de un Órgano constituyente 

preparatorio que incluya a todas las partes. Creíamos que era defectuosa 

porque excluyó a la nación zulú, la nación más vp2tide de Sudáfrica. Deben 

saber que el pueblo zulú se ve a s.í mismo ~mo un blanco de ataque, porque en 

julio de 1990 el ZUX, el Partido Comunista de Sudáfriaa, el Prente Democrático 

Ilnido (UDP) y el Congreso de Sindicatos Sudafricanos (COSATU) organizaron en 

todo el país una vigilia para presionar al Gobierno sudafricano para que 

desmantelara a KwaZulu. Como sabea, KwaZulu no es una construcción del 

arrar_thei, es una nación soberana, es un reino. Incluso ahora tenremos un rey, 

aS igual que Lesotho y Swazilandia. De hecho, es el más eminente de todos, 

pero como lo comProbará la historia, fue el único al que se sigularkzó. 
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Los xbosas del Transkei están representados por un Gobierno del pueblo 

ShOW. Los xhosas de CSskei están repressntados por un Gobierno de los xhosas 

de Ciskei. Los vendas de UWI& están ruyresentadoa mr uu Gobierno de 

vendaa. 81 pueblo de Bophuti~stsuana está representado por el Gobierno de 

Dophuthatswana. Pero no su~:9caó lo mismo con la más grande de las naciones, 

Toa sulúes. Así no puede lograrse la paz. 

La CORESA tsxiabién fue boicoteada por algunos protagonistas importantes 

come el Congreso Panafricanista de Azania (PAC), la OrganieaciÓn del Pueblo 

Asanio (A2APa) y al Partido Conservador. Siempre heraos tratado de exhortarlos 

a que participen en la CODESA. Pese a estas deficiencias, el IFP decidió 

participar plenamente reservando su posición con respecto a comgosicih de la 

CODESA. 

A nuestro juicio, las negociaciones en la CODESA se hau visto acosadas 

por la exigencia de que el órgano constituyente que prepare una constitución 

debe tomar decisiones por mayoría de dos tercios. En otras palabras, algunos 

delegados consideran que una constitución a la que se oponen los 

representantes de un tercio de la pob1ación.sudafrican.a podría lograr 

estabilidad y paz en el país. Si se considera que esto representa a 

12 millones de personas de una población total de 37 millones, nos 

percataremos de que este enfoque plantea serios problemas para quienes 

elaboran una co%tLtuciÓn democrática para Sudáfrica. No tiene relación 

alguna con Doipatong. 

No quiero aburrir a los representantes con detalles sobre las 

negociaciones constitucionales en la CODESA. Cité el ejemplo anterior porque 

sus defensores aducen que actúan de conformidad con la Declaración de Fiarare, 

que fijó las medidas que deben seguirse al elaborar una constitución en 

Sudáfrica. En otras palabras, hay delegados en las negociaciones de la CODESA 

que se sienten rígidamente comprometidos con decisiones tomadas fuera del 

país. Insisten en que es norma universal que las constituciones se adopten 

por mayoxía de dos tercios en todo el mundo. Esto parece confundir la 

adopción original de una constitución con las dioposiciones de enmienda que 

figurau en la constitución de un país. El motivo de la controsarsia fue 

determinar un sistema de equilibrio de poderes. plo tenía relación alguna con 

Boipatong. No tenía relación alguna con el veto de la minoría blanca. Todo 

ello es absolutamente falso. 
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So hay tesapltino viable para wi Órgano de Pegociacfóa como la CODESA. Se 

logró mucho ou la CODESA, incluido8 los arreglos de tranhción paxa gerantirar 

alsccioIws libres y jumtcrs , uu gobierno provisional y uu órgano constituyente 

para elaborar una constitución fixml pare Sudáfrica. 

Sudáfrica oa~p1p Estado independiente aoberam y un Miembro de Iss 

laclonm UnidaB. $lo sé cho reacciouarb Sudáfrica ante las reaolucfoues que 

w pre6ienten ante este órgano. Todo lo qw puedo decir ea que el Gobierno 

lKwaZulu, por una parte, y el Partido Iakatba de la Libertad,, por la Gtra, 

coop8raráo ccm malquier representante especial encargado de la tarsa de 

investigar a feudo los orígenes y las causas subyacmates de la vkoleucfõ qu8 

ahora 60 ha hmcho endhnica en nuestro país, con miras a recwndar medidas que 

pongan fin a la violencia. Tampoco tenemos objeciones serias al 

oatablecimiento de algún meaanimo de supervisión destinado a observar 

contfauam8nte los acontecimientos en Sudáfriaa y a hacer recomendaciones. 

lia obstant8, debo advertirLes que cualquier presencia internaciorPa1 que 

-88 prevea agravaría la situación si se la percibe como destinada a-reforzar la 

posickh de WI parti& o de un grupo de partidos en este conflicto político 

interno. En Sudáfrica loa distintos partidos ya han librado uua feroz guerra 

de propagauda que ha sido de larga duración. 
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lata guerra de propaganda ha hecho quea la gsnto ae ponga de un lado u otro 

basándose no en los hechos. pruebas o r-ealídades, sino en la imagen y la 

opinión de los sodios de comunícacbón. Es vital que cualquier investigación 

que se haga penetre tis allá del caparazón de propaganda que ya se ha formado 

alrededor de ciertos acontecimientos en nuestro país y aclare 3a síhaacíón de 

forma ímparcíal y objetiva. Eí~to realzaría evider?te.mente la labor da 

mediación y concíUaci6rn con la que se trata de poner fin al conflicto y de 

iaapulsar el proceso de negociación. 

También debo dejar en claro que en las circunstancias actuales no se 

necesita nada parecido al mantenimiento de la paz c!on fuerzas de seguridad Q 

aailitares, Nos opondríamos a tal intervención no sólo por princrpio, sino 

porque disiparía las oportunidades de una solución forjada por el propio 

pueblo de Sudáfrica. Cualquier solución que pareciera impuesta, dada la 

historia de nuestro psis, tendría pocas posibilidades de &Pto, 

Me he abstenido de convertir IdS deliberaaiones de esto augusto Órgano en 

un terreno de propaganda que refleje las luchas internas en Sudáfrica. Por 

cada alegación de un supuesto hecho, el IPP podría responder con una alegación 

contraría. Creo que esto podría dejar sin contenido la investigación y Za 

función inspectora que se ha pedido que establezcan el Consejo de Seguridad y 

el Secretario General. 

Sin embargo, he pedido al Presidente que distribuya a todos los 

representantes varios documentos, entre ellos un análisis de la violencia en 

Sudáfrica a la corauuídad ínternaaional, el Acuerdo Wacional de Paz y un 

resumen de los motivos de la ínterrupción de las negociaciones. Obviamente, 

ortos documentos están redactados desde la perspectiva del Partido Xnkatha de 

la Libertad y del Gobierno lCwaZulu. Pero constituyen UU material básico para 

ayudar en cualquier investigación internacional. 

Sudáfrica está atravesando w1 período difícíl en su camino hacia un nuevo 

orden democrático y no racista. Estamos embarcados en una noble empresa 

encamíoaada a sustituir el sistema racista del -t-he&1 por una sociedad 

demcrátíca no racista. En muchos sentidos es un esfuerzo Único. Las 

comunidades que tratamos de unir en un destino común pertenecen aP primer 

swxlo y al tercer mundo. Somos un microcosmos de uno de los qranws dilemas 

de nuestra época, el de tratas de tender un puente histórico y cultural eo’cre 

los negros y 10s blancos, entre Occidente y Africa. 
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IB1 Sr. Maudela, aa su prinzera reunidn popular en Durban el 25 de febrero 

da 1990, reconoció ante las personas reunidas que apreck&a el papel que yo 

había desempeñado en amgurar au liberaokin. Yo había rehusado negociar con 

el Ggimen basta que él fuera liberado. tYuo de los famosos discursos del 

Sr. DoKlerh lo pronunció en el Parlamento sudafricano el día 2 de julio. Yo 

fui el úuico dirigente entre las muchaa personas que le ayudaron a alcanzar 

ese punto, y él mencionó específicamsnte que yo lo hsbíe ayudado a llegar a la 

etapa íb la abolición del m = . 

Yo y mi Partido, el Partido Inkatba de la Libertad, somos optimistas en 

el seatido de que Sudáfrica ha& frente al desafio y estará a la altu&a ds lca 

expectativas. La comunidad fnterrracional desempeñó un papel importante en la 

lucha contra el wtbei& y uosotros lo agradeeemoo mucho. Pusde hacer uua 

contribución constructiva para que el pueblo de Sudáfrica pueda lograr s:: 

destino de construir un futuro dsmoarático y próspero, no sólc en Sudáfrica, 

sino en &frics cm su aonjuuto. 

Por últiw, deseo añatlir que si se mantienen las sanciones, la violencis 

no casará en Sudáfrica. Justo autes de partir recibí la visita de ~5138 

delegación de representantes tanto de habla afrikaans como ingiesa después de 

hsbsrse entrevistado con el Sr. De ñlerk. T0Aí¿UI previsto entreViñ%arSe a los 

pocos d.ias con el Presidente del ANC, el Sr. Mandela. Me dijeron que ?IO hay 

nuevas inversSoue&, ni locales wi internacionales, y que la economía se 

encuentra eu una aituacióu extrema., y Iqu6 @s lo qee vemos en todo esto? La 

alianaa entre el AMC y el SACP está organizando paros, a partir de principios 

del mss prÓ.rimo, desde agosto a diciembre. Estos paros se llevan siempre a 

csbs mediaute la intimidación y Za violoucia. Están plaueaudo, entre otras 

aosasv UA boicoteo nacional de consumidores, acción que tiene la exigencia 

específica de que deben amyar el proceso de democracia en pao. EA estos 

boicoteos, en ocasiones se obliga a ancianas a beber aceit? de cocinar y 

detergentes. Otras consiguas suyas 8001 efectuar marchas freotn a las casas 

del persmal de las fuerzas de sequridad implicado en la violsncia; realizar 

movilP2ad.on63s en otras regiones; efaprsnder csmpa?ias para BevoPver la 

ciudadanfa a toda la población de los territorios patrios; ocupar las oficiaas 

de Bophuthatsvsna y Ciskei; y manifestarse frente a Xa Asamblea Legislativa 

KwaZulu. 

Si eso AO es una receta para la violencia, eAtoAcss yo ACJ sé lo que 86. 



Espauiol 
JGW13lrrr 

WPV. 3096 
-58- 

Bl Pm (interpretación del iugl&s): Agradeoco al 

Sr. Buthelesi laa amables palabras que tae ha dirigido. 

Sin menoscabar el derecho de todo orador a explayarse, agradeceré que los 

oradores siguientes sean concisos. 

$1 siguiente orador es el Sr. Eucas M. Maugope, a quien el Consejo ha 

invitado de conformidad con el artículo 39 de su reglamento provisional. 

Coaacedo la palabra al Sr. Mangope, que hablar& a titulo personal. Esto de 

ningún modo supone el reconocimiento por el Consejo o por cualquiera de sus 

miembros tlf3 la 0rgarPíaacfórn 0 entidad que dice representar. fnrbto al 

Sr. Msngope a que ocupe su lugar en la mesa del Consejo y a que formule su 

declaración. 

Sr. MANGGP& (interpretación del inglés) : Deseo agradecer a los 

miembros del Consejo y a la Organización de la Unidad Africana el que nos 

hayan brindado la oportunidad de ayudarles a mejorar su compresión de la 

situación actual en el Afriaa meridional. 

Uno de los estadistas ~6s importantes de Africa , el General Jannie Smuts, 

que irónicsmente desempeñó un papel importante en la elaboración del concepto 

y en la fundación de la Sociedad de las Naciones, que luego se convertiría en 

las Naciones Unidas, se debe de estar retorciendo en su tumba. 

Mientras en Sudáfrica se siguen matando unos a otros por millares, por 

medios tan bárbaros como para no poderlos ni sxpresar, uno se ve obligado a 

especular sobre cómo habrían reaccionado los fundadores de las Naciones Unidas. 

Con el telón de fondo de la violencia y las matanzas insensatas que 

ocurren en Sudáfrica, y el de la historia reciente de este país, que estará 

eternamente mancillada como resultado de su inhumana política de snartheíd, no 

se puede culpar a nadie de estar demasiado preocupado por el país y pos su 

aparente mareha precipitada hacia la autodestrucción. 

Es uno ironía muy trágica que durante más de 300 años los sudafricanos 

negros hayan luchado Por la libertad y Pa restauración de BU dignidad, paganao 

muchos con su propio vida, y que ahora, justo cuando parecfa que nos estábamos 

acercando a la realixación a0 868 sueíb, esté sucediendo lo inimaginable y se 

esté arriesgando todo inútilmente. 
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Sr. Man- 

Sudáfrica ea Como un microcosmos de la situación reinante en Europa 

después de las dos guerras mundiales, y más recientemente d~spu6s del colapso 

del comunismo. 

En esos momentos difíciles surgieron hombres con visión que lograron 

forjar el orden a partir del caos y restaurar el orgullo nacional y el af& de 

trabajo donde MO había más que apatía y sbatimiento. 

Wosotros en Bophuthatswana seguimos siendo muy optimistas respecto al 

futuro de nuestra región, por la sencilla raoón da que somos una prueba 

viviente de que el pueblo de nuestra región tiene lo necesario para levantarse 

de las cenizas de la casi extinción y para lograr el éxito cuando otros 

pensaban que fracasaríamos. 

Mí pueblo, el pueblo batswana que habla el idioma aetswana, ha conocido 

la traición, la subyugación, la fraqmentsción, la pértiida de la identidad y la 

dignidad y la deshumanisación del auartheid. 

Mi pueblo ocupaba lo que a grandes rasgos podría describirse como el ártra 

noroeste de Sudáfrica desde el comienzo de su historia, y ciertamente tnucho 

autes de que apareciera el primer hombre blanco. En 1871 kos británicos 

reconocieron formal y jurídicsmente nuestra soberanía en los términos del 

ahora infame peats Award de aquel so. 

Nuestros antepasados se preocuparon hondamente porque pensaron que, si no 

se controlaba el expansionismo de los brftsnicos y los bóers en la región, 

ellos perderían su tierra, su libertad y su soberanía. Se les hizo creer que 

el peate Aw&gj era la respuesta a sus temores, y aceptaron su valides de bueza 

fe. Después de todo, estaba respaldado por el poderío del imperio brit&nico y 

de la monarquía. 
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Pero a pocos mese8 de la adjudicación, los británicos ya la habísrr 

renegado, y 0P tdfqufero Uda el valor del papel en que estaba escrita. 

Iwetroaa peores tenoree se bbísn coravertido en realddad. Nuestra tierra, 

cormcWa com I& Deahuaualtmdke británica, fw anexada a la colonia de &l Cabo 

on 1895, mientras que el oesto de la tierra ds nwstroa arrtepnsados se 

convertiría, de un plumato en HhitehaPl , en lo Que ea hoy el Estado 

indepeudiente de EWswma. 

Lo que siguió est6 euy bien dcmmmtado. La Batswaua de lo que había 

ddo la lldwnalandia britáuica - laoy, nuestro país Dophuthatewana - fue 

desp0se3ida sistemiítkcamente de su tierra y de sus de;cechos por los británicoa 

y los bóers. Se fragmentó y dispersó d8 bum o mal grado a nuestro pueblo en 

el subcontiwnte. Nuestra aulturâ, nuestro idioma, lo textura misma d8 

nuestro ser amo pueblo , come& a disiparse J a perderse en una tapicería 

Slegítti, una situación exacerbrpda por los demonios del w-t&&. 

Pero a travás de todo esto permaneció en nuestras almas Is llama 

vacilante de una nación, que ningún abuso o inhumanidad pudo apagar. 

Alíanmatar esL2s 1Parn.a y muatener esta luz eue lo que nos permitió lo 

exirtencia, que ninguna filosofía o ideología pudo destruir. Esta fue nuestra 

firms fe en el Dios Todopoderosoa El, con Su sabiduría infinita, nos iba a 

nartrsr Su rmuo para determinar nuestro destino. 

tute, 4mmnbo8, ocurrió en 1977, cuando finalmente, logramos la 

independencia de Sudhfrba y comenõamoa la tarea monumental de reoonstruir 

nwrtra naci&a 8 partir de la nada. Dosde entonces hemos confundido a 

nuexfror críticus 2on nuestros Axitss, y seguimos haci6ndolo. 

En 1977 6obtuvímos, y seguimos IOlteIhendO hoy, que no som08, co100 

nuestros críticou en el país quisieran que el mndo creyera, hijos del 

mt guiero recalcar yu no somos una creación del e. 

Efectfvamante, utilkzí@oa la política de gpart&& porra comenmr a realmar lo 

que nou aorrespondía por dereo8o propio, y lo que ~8 ynon había despojado. 

En los 14 iiltimos años, mediante una pOPítica vigorosa d8 libre mpresa, 

políticas econ&icar ilustradas y menos gObi8rnO en lugar de náa gobierno, aos 

hemos convertido 8P UtI0 d8 POt.4 rayo8 de Iu2 8U lo qU8 88 t311 otras 

circunstancias 81 COlltiUWlt8 OWUIO d8 Africa, Hay Constancia de nuestros 
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éxitos, y 8iempre ios hemos logrado sin tener acceso a las fuentes 

internacionales habituales de financiación para 01 desarrollo, y sin ningún 

tipo de ayuda de cadcter humanitario. 

Para coronarlo todo, nos hemos convertido en refugio de estsbilidad pare 

los sudafricanos que huyen a diario en grandes aaatidades para evitar la 

vfoler~afa y las iacertidumbres de las condiciones tm su propio país. La 

miseria de esas pobres almas es demasiado profunda para ser descrita, y 

hacemos todo lo que está a nuestro alcanae por ayudarlas. . 

Day muchos factores que han contribuido al érito de Dophuthatsuana, y uno 

de los más importantes es la estabilidad política 8 industrial que hemos 

disfrutado desde la independencia hace 14 años. 

No obstante, tengo la tarea poco envidiable de informar hoy al Consejo que 

los nubarrones oscuros de los distutbios y fa violencia que en la actualidad 

se aiernen sobre la vecina Sudáfrica comienzan, casi inevitablemente, a 

osourecer la luz del sol de estabilidad y progreso a que se había acostumbrado 

Bophuthatsvana. Si bien Dophuthatsvana se ha librado hasta la fecha de la 

violencia que actualmente cunde por Sudáfriaa, sabemos que están muy 

adelantados los planes de acción masiva, huelgas y boicoteos en Bophuthatswana. 

Si bien no tengo hoy la intención de entrar en un ejercicio 

contraproducente de señalar la responsabilidad por el estado actual de cosa& 

hay aiertas verdades que deben constar en actas en lo que se refiere a 

Bophuthatsvana. 

Lamentamos en nuestro país que el Congreso Nacional Africano tenga, como 

política oficial, el objetivo de desestabilizar Dopbuthatswana a fin de crear 

un ambiente en que no se pueda gobernar para poder instalar us gobierno a su 

gusto. Esto se confirmó oficialmente de nuevo en una reunión importante de 

una conferencia sobre política nacional del Congreso Nacional Africano 

celebrada en mayo de este a50. 

Hablo aquí no de lo que me he enterado ni por especulación. Es un hecho. 

Dirigentes promfnentes del Congreso Nacional Africano han hecho alusión en 

varias oportunidades a estos planes en publico, muy recientemente en un ataque 

despreciable que hizo un dirigente del Congreso Nacional Africano que prometió 

utilizar el repugnante método de collar de asesinato político par> asegurar 

que mi partido fuera destituido del gobierno. 
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lusstra filosofía de base ha sido y sigue siendo 18 creencia de qw los 

problemas de nuestra región 8o 88 resoñver88 08 ninguna otra paste que so se8 

18 mesa de aagociackoaes. Bistóricamente somos una nación m violmata y todo 

lo qu8 hemm loqrado hasta la fecha ha eido por mdio del proceso de 

conversacfoaes y negociaciones civilisadas. 

Em febrero de este &o el Ir. Mande18 del Congreso blacional Afticauo 

viajó a maestra capital, 24nabatho. para entablar convetsacfousa con mi 

Gobierne y conmigo acerca de la situación existente. Durante nusstta 

prslomgsaa rounión, el Sr. Mande18 me agradeció mi insistsucia reiterada 

dursxate su& años de encarcelamiento de que se le pusiera ea libertad y 88 

levautata la proscripción de su 0rganiZación en Sudáfrica. También reconoci6 

el hechc de que el Congreso blacional Africano nuuca había sido proscrito PPP 

limitado en Bophuthatsu8no. 

Bus durante esa reuuión que el Sr. Mandela, cuando se enfrentó 8 la 

evidencia, dio su8 seguridades personales de que en lo adelante 01 Congreso 

Macional Africano dojaría de llevar 8 cabo su programa orquestado de 

dosestsbilieación en Bophuthatswana. 

24s decepciona tener que informar que por motivos mejor conocidos por el 

Congreso N~!ional Africano m 68 tespetÓ ese coxnpromiso. 

Por nuestra parte, hsmos dicho reitoradsmento quo el Congreso funcional 

Africano no está, ni nunca ha estado, proscrito ea Bophuthatswana. Siempre 

que el Congreso Blacional Africano satisfaga los requisitos simples y 

uaivetsalmeute aceptados de inscribirse como partido político y0 por 

consiguiente, de rendir cuenta de sus acciones y pronuucismientos, tendrá el 

derecho democrático da funcionar sin obstáculos en Bophuthatswana, 

Información irrefutable Q nuestra disposicióo, junto con prouunciamientos 

y sccioues recientes del Congreso lacioxml Africano y sus aliados y otras 

organiaacionee , señala que 18 campaña de desestabilización contra 

Bophuthatswaua se ha intensificado. Tenemos pruebas de que el Csngreeo 

blacionaî Africauo está Plevaudo a cabo un programa doble, que entraña 18 

negociación, por wsa parte , y la desestsbilioacióa en graude de instituciones 

e individuos con los cuales no estíí de acuerdO, por 18 otra. 
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Sr Pamntahle que una organitacióxb que fue conjwtaprente reupoYKmbl0 de 

la rcldaecibn de la decParacf6n 8% imtencfóm de la CCWSA y del .acwrdo de paze 

y qua 08 rignatada da 8mbo8 dwummtou, pwda perafetir en su campaña de 

daceotabiliración mediante aocióm masiva, imtiraidacióm, htoe1ga.a y 

---- -~~~aaquinmio~a enmhdertae. Em nwrtra parta del aund+ e8to conduce eae4 

iruvitablemante al l nDrentadsnt0, la.violencia, 108 incendios intencionales y 

la horríble-p&di8a~&~viBas. 
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Teoiexado esto eu cuenta, cabe mencionar que muchos de nosotros creemas 

firmemente que la decisión del Congreso blacioual Africano de Sudåfriaa (WC) 

de retirarse de la CODESA y lanzar un programa de rnovilisación de masas halda 

sido tomada a1gÚ.u tiempo antes de que 80 convocara la CODESA 2. Decuerden que 

somos parte kortegrante de la CODESA, ineiuso de su comité de gestión. 

los resulta incomprensible que, s pesar de que el comité de gestión de la 

CODESA se reuniera varias veces después del estancamiento de la CODESA 2, el 

ANC nuuca presentó ni aludió a los problemas por los que ahora ha emprendido 

la movilioación de masas. Esos ptoblemao estaban al fin y al cabo en el 

programa de las reuuliones posteriores, pero la delegación del AtiC los pasó 

totalmente por alto. 

El uso irrespoasehle de las emociones de las masas, como estamos 

experimentando on 8stos momentos , uo favorece nuestro avauce hacia uua 

auténtica democracia y fomentamí la caída en la anarquía y la desesp8ranea. 

Por’ su parte, Bophuthatswana ha contribuido y contribuirá de forma 

constructiva a la solución de los graves problemas de uruestra región, se nos 

invitó a participar en las deliberaciones de la CODESA y lo hicimos muy 

gustosamente. Est¿hmos y ostamos convencidos de que tenemos que hacer una 

contribución muy importante. Bophuthatswana tiene mucho que compartit en 

cuauto a la experiencia que ha adquirido que ha dado como resultado los muchos 

éritos de que hoy podemos enorgullecernos. 

Afirmamos humilde y sinceramente que si el Consejo quiere ver y 

experimentar lo gu(a podría ser una Sudáfrica casi Ldeai en eLi futuro, tanto en 

lo relativo al desarrollo como a la armonía racial, debe visitar y conocer ña 

Dophuthatswana de hoy. Humilde y sinceramente invitsmos al Conrpojo a que lo 

haga, de la misma forma en que invitamos ya a la Organización de la Unidad 

Africana. 

Desde hace muchos años hemos estados conv8acidos do que la única solución 

viable de ios problemnas de nuestra región sería la adopción de un sistema 

confedernl con unos lazos ecorkmicos lo mãs estrechos posibles entre los 

dfstintos elemftntos soberanos parte de dicho sistema. 

Pero, índep8ndieatemeate de lo que surja al final del proceso de 

negocilpcíón, nuestro interés principal será siempre el hacer nuestras 

recomendaciones basándonos en lo que nos parece lo mejor para nuestro pueblo y 

pídiendo entonces al propio pueblo que tome la decisión final. 
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Para temninar, quíero proponer hoy a todos 10s dirigentoa del Africa 

meridional que dejen a un lado atas intereses propios y la polítiaa de poder y 

que noa tomamos para cumplir nueutra responsabilidad de poh8r fin al caos y 

la miseria mediante una negocíaaíón rawonada. Apelo al Conuejo de Seguridad y 

a las Naciones Unidas 811 su conjunto para que utilicen UU importante 

bfluencfa en apoyo de esta propuesta. Erre es el cmino correcto y justo que 

hay que seguir, es la forma responsable d8 proceder, es la única forma de 

prOc8d8r. La alternativa 88 demasiado terrible para p8nsar en ella. 

&1_ERESXDENT& (interpretacíón del inglki): Ll siguiente orador 88 

81 Brigadier Oupa J. Gqoso , a quien 81 Consejo ha extendido una invitación 8n 

virtud del artículo 39 de su reglamento prOVisiOM1. Doy la palabra al 

Brígadí8r OUpa J. GqOQO, que hablar& 0 título p8rSoual. LStO no implica en 

modo alguno que 81 Consejo 0 alguno d8 sus naí8mbros reconosaau a la 

OS$&UíZ8Oíó~ 0 entidad qu8 díC8 P8pr888ntar. 

Invito al Brigadier Ggozo a tomar asiento a la mesa del Consejo y a 

forutular su dealaracíón. 

Gr._GQOZQ (interpretación del iXIgldh)% En priJM3r lugar quí8rO dar 

Iao graciaa al Consejo y expresar el agradeaimíento de mí país por la 

invitación a hablar ante 81 COnS8jO. Agradac8mosr Sr. Pr8Síd8nt8, que con su 

sabiduría y lid8raZgO considerara apropiado y Oportunó que se ercuahara 

también a otras partes que son una realidad en Sudáfriaa, índ8p8ndí8nt8wnte 

d8 que sean reaonocidas por el COZW8jO. Gracias, Sr. Presidente. 

Hay que d8Cir lrt verdad sobre Sudáfriaa. Si no 88 comprenrde la realidad 

U8rb una catástrofe para todo 81 Contínente africano. 

Yo estoy hoy aquí para decirles a Ustedes la verdad. Sí nos desviáramos 

de la verdad sólo en Una palabra sería una ínjustiaía para 81 pueblo de 

nuestra sona del ~uuW. 

Soy particularmente consciente de las palabras del Senador Bradl8y on la 

aosavención del Partido Deticrata, aquí eu Nueva York esta semana; 

@%n otra ópoca de nuestra bístoría, Martin Luther Iíng Junior 

escribió desde su celda que ‘Nue’ltra generación tendrá que arrepentirse 
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LOO sólo por las palabras y accionea vitri8licas de la gente mala, sino 

también por el silencio de la gente buena’.” 

lo guiero arrepentirme de haber permanecido en silencio. 

La verdad es que la violencia politica y la intimidación cruel acosan a 

Sudáfrica día y noche. 

Es importante saber algunos hechos históricos. Primero, durante el 

decenio de 1950 el Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (AHC) fue uka 

auténtico movimiento de liberación; repito, fue auténtico. Luchó contra 

represivas leyes, reglas y reglamentos del guarthea. 
. 

Pero el m está llegando a un fin abrupto y es ya historia. Eso 

no se puede negar ni siquiera por los enemigos fmplaccbles del sistema como 

nosotros, negros sudafricanos. 

Sin embargo, el AXC contimía la lucha con políticas propias del decenio 

de 1950, con políticas de venganza, lo que significa violencia, intimidación e 

irrupción en la vida diaria del pueblo, con sus consecuencias negativas para 

la economía del país. Punca podremos esperar aontribuir positivamente al 

logro de un futuro libre si nos negamos a deshacernos de un pasado de 

esclavos. Todos debemos liberarnos primero dentrc de nuestras mentes. 

Los que están comprometidos con el csmbio en Sudáfrica todavía no se han 

percatado, üeliberadsmente o influenciados por la propaganda del ANC, de que 

ya están liberados. Los partidos y las organizaciones politicas antes 

prohibidos ahora operan libremente casi 5% su gusto. 

Debido a esta actitud no realista y a la negativa a aceptar la situación 

actual, que realmente les es favorable, 36 millones de personas sufren sin 

necesidad y la politica y las exigencias del ANC están siendo respaldadas por 

Estados y gobiernos fuera de las fronteras de Sudáfrica. tPor qué? 

No es verdad que el Partido Pacional, bajo el Presidente De Klerk, 

represente a todos los blancos. Es ridículo e irresponsable sugerir y aun 

peor creer que sólo el ANC representa las aspiraciones políticas negras de 

Sudáfrica. 

Una información selectiva continua y una maquinaria de prupaganda 

inmisericorde han convencido incluso a gobiernos responsables de que el ANC 

repsesenta a todo el pueblo negro de Sudáfrica, No es verdad. 
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Dauaute ah, imuc&os grupos políticos han proliferac& en Sudáfrica. Esa 

08 la realidad. Dfeclnueve de ellos están represerntados en las negociaciones 

de la CODESA,~ que han redU& publicidad uaiversal. Esa es la realidad. ~~~ 

Otros mzhos grupos no están en las negociacioneer. Sin embargo, la verdad 88 

--que eso8 gFupos q- 1lo erth en le CODESA teptrrmatau a parte del pueblo p dle 

erto 88 de 20 gua se ocupan las Hacimes Unidaa: de 106 puebloa y de 8~ 

derecho a vivir en paz en el planeta Tierra. 
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Y no obstante el Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (ABC) adopta m 

falso serotido de superioridad que presupone un derecb3 a negociar en OopLbre de 

tc 30s 108 demás. Se olvidan de que, según la Peclari.t:ión de fntenciones 

firmada en la CODESA, no son más que un participante en pie de igualdad en el 

proceso constituciousl. No tienen justificación para creerse otra Co8a. 

El ANC difunde la idea de que ellos van o estar BA un futuro Gobierno. 

Esto es presuntuoso. Cuando no se sale con la suya, el A.UC recurre a la 

violencia para salvar las apariencias ante sus partidarios internacionales o 

quienee han enga5ado. Sus actividados y au actitud ya no son las de un 

movimiento de liberación progresista sino las de un movimiento opresivo 

inclinado a la obtención del poder por medios revolucionarios. su único 

interés es el simple traspaso del poder de los blancos a los negros, lo que 

deja de ser una propuesta realista para convertirse en racista. 

Sudáfrica tiene 10 territorios patrios. Oxa cmn o no smm reconocidos 

internacionslmente está fuera de la cuestión. Existen, y dentro de sus 

fronteras viven millones de personas. 

Seis de estos territorios patrios son autónomos. Una vez más, si esto no 

lo creen algunos a no lo cree nadie , están negando la realidad. Cuatro de 

estos Estados son políticamente independientes y autónomos como mi país 

Ciskei l Anhelan el día en que puedan ocupar su lugar junto con la sueva 

Sudáfrica que está naciendo con dolor. 

LPor qué los ignoran la comunidad internacional y sus gobiernos, que 

deben saber lo que está sucediendo en la región del Africa meridional7 

Lamentablemente me permito sugerir que no es políticamente conveniente no 

reconocer los hechos e ignorar la realidad. LPor qut3 socavar su existent2ia y 

aumentar su miseria? Xon qué propósito? Xon qué finalidad malvada? Y 

desgraciadamente esa es la Única conclusión a la que podemos llegar; que es 

un concepto malvado de usurpar el poder y de codicia? 

Los dirigentes de estos EEtadOS independientes no pueden desaparecer par 

atte de magia. La verdad es que el ANC desea eliminar a estos dirigentes que 

no lo apoyan, y ya han tratado de hacerlo, Esa es la realidad. 

El viejo âoartheid es un cadáver que hay que enterrar, Pero está 

naciendo ahora una forma mayor y más siniestra de aosrtheu, Es la perpetrada 

por el Gong;, ) Nacional Africano y su alianza, que actúen con una crueldad 

indescriptible. 
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El pueblo de mi país tiene un problema COD reemplarar el raoismo blanco 

con el racisaw negro, el - m negro en vez del poarthoi& blanco. El mito 

de 2.8 política de negros contra blancos ya está superado. Lo que le tiporta a 

tai pueblo abora es la cuestión de los valores y normas compartidos, no Ia 

cuestión del color o la separación. 

Es mejor morir de un tiro que padecer la lenta tortura mental y fósica de 

un Ywo* El pueblo de mi región hoy día viva en el temor, especialmente en 

las barriadas, donde hay pocas comodidades, y el miedo hace que mucha gente 

recurra al asesinato porque tiene que veugerse 0 protegerse. Ees es la 

tualfdad de Sudáfrica y de mi país hoy. 

La violencia no es un accidente. Está orquestada de muchas maneras por 

aquellos que no reconocen las realidades del cambio. 

Cuando la policía interviene para frenar esta violencia, se la condena, 

se la persigue con propaganda y con los servicios de los medios de informaciós 

mundiales, y la echan de 46s barriada6. Nada más marcharse de las barriadas 

cromienza la violencia y entonces se le dice otra vez al mundo que el Gobierno 

sudafricano o el de Ciskai o cualquiera de 106 gobiernos de esos Estaõoo, se 

niegan a poner fin a la violencia o no desean frenarla. Esa es la realidad. 

El ANC desea imponer ideologías extrañas, trasnochadas y Lraoasadas 01 un 

pueblo pacífico religioso y tradicional. LAcaso esto es democracia? Mo es 

esto una violación de los derechos humanos del pueblo? Promueven la violencia 

de masas0 que s6gún ellos producirá cambios. Estas transformaciones ya están 

en marcha. La cuestión es que sus actividades tienen repercusiones negativa6 

en el proceso de csmbio. Promueven resentimiento, intimidación y resistencia 

s PB autoridad, 

Si uno está en desacuerdo o 68 opone de cualquier manera al. ABC se 

aonvierte uno en blanco de la violencia. No obstante, hay una creciente 

oposición, reacción y respuesta a todo estt. A la .viclencia se responde con 

violencia, porque hasta el hombre más pacífico protege a sus seres queridos y 

sus bienes por todos los medios. 

El cíwulo vicioso de los acontecimiento6 continúa sin ce6ar. El ANC no 

quiere las negociaciones, Seguir negociando significaría que el AK tendría 

que compartir el poner, y todo Po que está asociado con él, con otras partes y 

organizaciones. El AX lo quiere todo: el poder absoluto. Ha habido guerras 

mundiales para impedir precisamente esto, LPor qué Sudáfrica tiene qde ser 

una encepcióa? 
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El At4C alega que representa a la mayoría de 108 sudafricauos. Es una 

burda mentira. En cifras su representatividad es sólo una fracoióu del total 

de la población negra, blanca, india, mestiza y de otras razas asiáticas que 

vive dentro de las fronteras de Sudáfrica. 

Es su misma negativa a reconocer que ha habido cambios radicales y de 

largo alcance en Sudáfrica - y que hay muchos más en marcha - lo que 

coaastituye, una fuente principal de la violencia y el malestar continuos. Y 01 

mundo se fija y, por razones inexplicables , apoya a up partido nriwritario, 

mejor dicho, a una organización que aún no se ha declarado como parti& 

político, para constituir un pretendido gobierno de la mayoría. SimpPemente, 

ePlos no representan a la mayoría del pueblo de Sudáfrica por mucho que lo 

repi tan. 

SOIWS naciones de diversas culturas e idiomas en un país que ha sido en 

general injustamente vilipondidado cuando se están haciendo esfuerzos 

sobrehuksnos por rectificar el 1;8:?“do. Por supuestc que el poartheiq ha 

destruido ruuestras vidas. Pero tenemos que dar oportunidad al cambio. 

Tenemos que confiar en que los blancos en Sudáfrica cambien. Y sin embarqo, 

los prejuicios contra Sudáfrica aumentan y se mantienen, inaluso por parte de 

uno de sus protagonistas minoritarios - en cuanto a su repreaentatividad -, 

el ANC. 

Por’cierto shora es obvio cuál es su juego y lo que el ANC trata de 

conseguir mediante la violencia dentro de Sudáfrica y mediante la propaganda EL 

escala mundial. 

Cada vez más se nos hace creer que Po de meno6 es lo que es o era 

hdáfrica o lo que Sudáfrica ha hecho o está haciendo, y que lo que importa es 

lo que Sudáfrica tiene, y ellos - los Estados y los gobiernos que apoyan Pa8 

acusaciones del ANC - lc quieren y lo quieren controlar sin trabas. Esto es 

lo único que podemos pensar cuando vemos quo se reverencia al ANC an una 

medida que no se corresponde con su representaci6n en Sudáfrica, en donde 

millones - sí, muchos millones - 68 oponen a ellos pero no se atreven a 

decirlo por temor a las represalias y a la iatfmidaciónt y cuando vemos que 

los medios para aplicar las represalias y la intimidación se los han 

proporcionado los puehios y los gobiernos ajenos a Sudáfrica. 
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Para lograr sus objetivos el ABC y sus aliados han prometido públicamente 

hacer ingobernables Sudáfrica. Ciskei y Bophuthatswana. Ucaso ea esto 

democrático? El mundo insiste en el proceso democrático hacia una Sudõfrica 

nueva y sin embargo hay quienes ocupsn cargos de responsabilidad y siguen 

apoyando al ABC, que aplica medios no democratices para lograr sus objetivos. 

Bs nuevo nos preguntamos por qué. 

Bosotros no somos marionetas del Gobierno sudafricano ni de ningún otro 

Gobierno u orgsmlsaeión. Exigimos que se nos oiga, porque nuestro pueblo está 
. aufriando y ha sufrido durante demasiado tiempo, porque todos somos &pafada 

sudafricanos, por nacimiento y por casta. Y las cosas irán a peor ío menos que 

se ponga fin a las actividades del ABC y se vuelva a las negociaciones. 

Es totalmente inimaginable que el ABC pueda lograr sus objetivos de 

convertirse en gobierno mediante negociaciones y procesos democráticos y sin 

intimidación. El ABC sigue manteniendo ideologías trasnochadas. Se apoyan 

- y el apoyo es mutuo - en grupos y organizaciones terroristas de muchas 

regiones del mundo. Esto lo han admitido abiertamente en numerosas 

ocasiones. El ABC cree en la eliminación de sus rivales políticos, 

especialmente de los dirigentes. 

Bable con conocimiento de causa por mi triste experiencia, ya que yo he 

sido víctima de estas tácticas. El JUJC no tolera la oposición. Ellos han 

Ueclarado que la propia existencia de un movimiento político en mi sona - que 

aboga por una opinibn contraria - es en sí misma una provocación jl que hay que 

destruirlo. Esta declaración ha sido seguida por no menos de 148 ataques 

violentos. Han asesinado, herido o mutilado a gentet han destruido sus 

propiedades con bombas de gasolina, con incendios y mediante la confiscaciów 

y han ofendido su dignidad con hostigamiento e insultos. 

En mi país el ABC recluta a jóvenes para poderlos entrenar en el 

extranjero y para que puedan regresar para usurpar el gobierno y a desafiar a 

la autoridad existente. El ANC sigue almacenando armas en diversas zonas de 

Sudáfrica. LPor qué? La respuesta ya debe de estar clara ahora. Quieren el 

poder mediante las armas, Y ya no es pertinente decir que están luchando 

contra el matthefd. Luchan contra cualquiera que se les opone, 
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La verdad es que las fuersaa de seguridad sudafricanas están bien 

entrenadaa y equipadaa para tratar cualquier crimen , caso de aubveraibn o 

terrorismo, así ccmo cualquier desobediencia o levantamiento civil. Por ello 

incurrieron en la ira del Congreso Nacional Africano de Sudáfrica (ANC); y por 

eae motivo una fuerza de mantenimiento de la paz no tendrá éxito. 

Inevitablemente tendrá que servir los intereses del AHC. En todo caso, el AtX 

no aceptaría una fuersa de mantenimiento de la pas, o ninguna otra fuersa u 

organinación en Sudáfrica, a menos que cumpla con las exigencias del AZ. Las 

fuerzas revolucionarias de Sudáfrica están haciendo difícil, y harán difícil a 

cualquier fuerza profesional, Pa ejecución de sus tareas de manera eficiente y 

eficas debí& a su actitud y a sus actividades de intimidación. Esto hace 

difícil que las masas cooperen libremente con los organismos de seguridad o de 

cumplimiento de la ley para combatir la violencia. 

Las unidades armadas del ANC se han disfrazado de fuerzas de seguridad en 

machas ocasiones y han cometido crímenes de una violencia despreciable para 

implicar a las fuerzas del orden público. Y lo que ha sido desalentador y 

triste ea que muchos de los medios de información del mundo han propagado esto 

para hacer que el mundú crea que las fuerzas de seguridad sudafricanas, en 

realidad, están involucradas en estos actos cobardes. Waturalmente, se ha 

encontrado que algunos estaban involucrados, pero no todose como se dice. 

Permítaseme decir que ni una persona en mi país ha perdido la vida o sus 

bienes como resultado de Pa acción de las fuerzas de seguridad o de la policía 

sudafricana y muchas personas han muerto en mi país. Todas las muertes, 

heridas o daños a la propiedad han sido obra del ANC y de sus secuaces. 

La CODESA no fracasó. Fue saboteada por el ANC, bajo la dirección del 

Pcrti&o Comunista de Sudáfrica. 

Debió haber sido la oportunidad para que todos nosotros resolviéramos 

nuestros problemas con dignidad y propósitos sin embargo, 88 ha visto reducido 

a un ejercicio fútil por gente militante e intransigente que 88 negó a 

negociar cuando se dio cuenta de que no podía imponer sus opiniones i: la 

CODESA. Estos son los hechos. 
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La6 estrategAa de2 MC y de2 Partido Comuuiets de Sudáfrica bau dado 

como resu2tado que un 40% de le población, es decir, 6 mi22ones de personase 

estén desempleadas; que duraute loa seir primero6 me6ea del año 6e haya0 

perdido 50.000 empPeos, en cuatro sectorea laborales solamente; que 20s robo5 

armadoa hayan aumentado en un 20% OO cuatro meses y que 105 secuoatros hayan 

aumentado en más de uu 54% en los primero8 cuatro me686 del So. 

p12 íWC ha declarado abiertamente 6u oposición a Paa inversiones de 

Potemfarr y compaîiías extraujsraa; en Sudáfrica. El ANC no quiere una 

Sudáfrica próspera en la que perdería rápidamxate el apoyo del pueblo y 20 

resultaría difícil instigar al pueblo a un acción violenta. El MC pide ahora 

una accióaa de masas, que significa un enfrentamiento con las fuerzas del orden 

publico. El MC acogería con agrado tale6 enfrentamientos, con muertes y 

heridos, que una veo II& ocuparían loo titulare5 de los periódicos do2 mundo y 

205 comoatarios de la radio y la televisión. 

Les aseguro que todos los sudafricanos desean que siempre que se requiera 

una opinión se consulte a todo5 205 dirigentes, incluidos 105 líderes de los 

Estados independientes y autónomos de Sudáfrica, a quienes se les ha 

calificado, con fines de propaganda, de poco importantes y soplones del 

Gobierno sudafricano. 

Lc iraportante en Sudáfrica es que la gente deje de aferrarse a lemas e 

ideologías huecos; que atienda a las realidades de Sudáfrica, una sociedad 

heterogénea que necesita 6er enfocada en esos términos$ que se logre una 

federación, o sistema federa2 de gobierno, para acomodar a toda6 las minoría5 

y equilibrar el poderr que 50 desarrolle una economía fuerte basada en los 

principios del libre mercado en lugar del socialismo y las nacionalizacionesr 

y que se dé cuenta de que es urgente que todos los líderes se respeten 

wutuamnte, toleren sua puntos de vista y acepten que niagúo partido podrá 

jamás dominar a los demás. Bstati son las realidades de mi país. 

Buego por que todos los dirigentes aquí reunidos hoy puedan recurrir a la 

sabiduría de Dios Todopoderoso para que los guíe en GUS decisiones. Que Dios 

salve a Sudáfrica. 
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- (interpretación del inglés): Agradezco al Brigadier 

Gqooo las amables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador es el Sr. J. 1. Beddy, a quien el Consejo ha invitado 

de conformidad con el artículo 39 de su reglamento provisional. Lo invito a 

que tome asiento a la mesa del Conoejo y formule su declaración. 

Sr. REDDX (interpretación del inglés): Para comenzar, deseo 

expresar mi reconocimiento y agradecimiento sinceros por el honor y el 

privilegio, como líder del Partido de Solidaridad de Sudáfrica, de dirigirme a 

este órgano sobre la cuestión de Sudáfrica. También deseamos dejar constancia 

de nuestro reconocimiento a la Organización de la Unidad Africana (OUA) por 

&aber tomado la iniciativa para la celebración de esta reunión, y al Consejo 

de Seguridad de las Naciones Unidas por haber accedido a este pedido. La 

India señaló la cuestión de Sudáfrica a la atención de este órgano 

internacional en 1946, y desde entonces ha ocupado un papel pr;>minente en los 

debates. Es apropiado que como Órgano establecido para mantener la paz y el 

orden democrático el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas participe 

activamente en la promoción de sus metas y objetivos. 

La cuestión de Sudáfrica puede encontrar solución, dada la voluntad de 

todos los partidos políticos de buscar un nuevo orden mediante el proceso de 

pas y negociaciones. Mi partido está dedicado firmemente a buscar el cambio 

mediante la paz para que los beneficios del cambio sean duraderos en este 

país. La violencia, como lo hemos presenciado, solamente ha de sumir al país 

en el caos y# en las palabras del represeuante del Japón, “una crisis más 
. 

profunda no beneficia a nadie" (S/PV.3095. oac, 96 1. La violencia no sirve 

ning&n fin político Útil y como la violencia realizada en la desesperación se 

vuelve endémica, de hecho no hay ganadores. La violencia es un atropello a la 

dignidad de la persona. 

Es precisamente por este motivo que mi partido participa en la Convención 

sobre una Sudáfrica Democrática (CODESAI, y es signatario del Acuerdo Nacional 

de Paz y de la declaración de intenciones. Ya existe un acuerdo, entre otras 

cosas, en el sentido de que Sudáfrica será un Estado democrático, soberano y 

sin discriminación por motivos de raza o sexo; la constitución será la ley 

suprema; todos disfrutarán de los derechos humanos universalmente aceptados; 
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habrá una separacihn de los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, y 

equilibrios apropiados; habrá una democracia multipartidaria p elecciones 

periódicas basadas en el sufragio universal de los adultos y en un registro 

común de votantes, y un sistema electoral basado en la representación 

proporcional; y la constitución deberá contemplar la participación efectiva de 

partidos políticos minoritarios. de acuerdo coa la democracia. Los 

participantes también tenemos presente la gran responsabilidad que nos incumbe 

en este momento de la historia del país. Aunque los partidos se han declarado 

obligados por los acuerdos, lamentablemente hemos presenciado un estancamiento 

en el proceso de negociaciones. 

La masacre de Boipatong fue un acontecimiento innecesario e 

injustificado, que ocurrió trágicamente después de la ruptura de las 

deliberaciones de la CODESA, y fortalece aún más mi convencimiento de que sólo 

hay un camino que conduce hacia un orden democrático en Sudáfrica, a saber, 

las negociaciones. Alejarse de este camino estrecho, difícil y arduo lleva a 

la escalada de la violencia, la incertidumbre, la frustración y la ira y a laS 

consecuencias trágicas que ya hemos presenciado. Quiero dejar constancia una 

vez más de las profundas condolencias de mi partido a las familias de 

Boipatong y rogar por que nunca más presenciemos tales tragedias humanas. 

Coloquemos también a la violencr '6 en Sudáfrica en la perspectiva 

apropiada. La política de discriminación racial, consagrada en la 

Constitución de 1910, que culminó en la política de poartheid, legalizada 

durante casi 50 años, ha contribuido a la violencia estructural. Los 

incidentes de Sharpeville, Soweto y Boipatong son una manifestación física de 

esa violencia. Simplemente estanros cosechando los efectos negativos del 

&pattheid. Sudáfrica es una sociedad polarizada, y la política de eoartheid 

ha sembrado la desconfianza, el temor y la frustración. Hay diversas 

propuestas políticas de los distintos partidos, todos comprometidos con la 

democracia. Sin embargo, sería simplista e ingenuo creer que el proceso de 

negociaciones no tendrá dificultades. No hay manera fácil de llegar a la 

libertad y la democracia, sobre todo en una sociedad que tiene poca 

experiencia en la cultura y los valores democráticos. Una nación nueva 

surgida del sistema de WartheiA no estará libre de traumas y temeLes. 
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Sr. Reddy 

La violencia socava el proceso fundamental de la democracia. No se puede 

negociar en un clima de violencia. Por ello, el Acuerdo Nacional de Paz tenis 

como objetivo allanar el camp9 de juego politice para crear un clima 

conducente a un cembio constitucional pacifico. La negociación es un proceso 

frágil. La violencia socava cualquier progreso que se haya logrado. La 

violencia lleva a la frustración y al derramamiento de sangre y tiende a 

~ortslec0rse a si mi3ma en un circulo vicioso, 

11 ahtema de &partu, y la violencia que de él dimana, ha erosionado 

nuestra ecwmia. La ecomnia se ha convertido en un rehén. Rl propkito de 

las negociaciones era ptecisawnte promover el crecimiento económico y el 

desarrallo humano y garantiaar igualdad de oportunidades y justicia social 

para todos. Hay una expectativa creciente en la comunidad de disfrutar de 

inmediato de los beneficios del cambio. Sin embargo, las uancionos y la 

violencia han contribuido a deprimir la economía y en consecuencia la calidad 

de vida, lo que lleva a una frustración que proviene de expectativas no 

satisfechas. Las acciones desesperadas que surgen de la frustración sólo 

tienden a atizar la violencia. 

Ro deseo explayarme sobre las causas de la violencia. Baste decir que 

factores complejos vinculados a los sectores económico, político, educacional 

y habitaobonal están estrechamente relacionados. Por otra parte, también hay 

muchos protagonistas que han contribuido, directa o indirectamente, abierta o 

calladsmnte, consciente o inconscientemente, en menor o mayor grado, a la 

cuertióa de la violencia. 

bebemos abandonar la práctica de atribuir culpas, puesto que esto sólo 

afíanra la frustración y divide aún más a nuestra sociedad. Hay dtificieacias 

en todas las partes. 

Si bien la responsabilidad de pner fin a la violencia es colectiva, la 

mayor parte de esa responsabilidad corresponde al Gobierno sudafricano, que 

debe ahora cumplir su función vigorosamente y con determinación, El Gobierno 

sudafricano tiene la responsabilidad jurídica, en tanto que los partidos 

políticos y el pueblo tienen la responsabilidad moral de poner fin a la 

violencia. Nuestro compromiso cou& debe ser impulsar colectivamente el 

proceso hacia una solución y reconocer el hecho Cle que la avenencia es 
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necesaria en cualquier orden democrático nuevo. Una solución de transacción 

no es la solución ideal, pero es la mejor que podemos lograr en las 

circunstancias. 

Mi partido está comprometido con el establecimiento de un gobierno 

democrático. Sin embargo, existen diferentes percepciones de la democracia 

entre los distintos partidos políticos, y debemos reconciliar los diversos 

conceptos para poder lograr el conae~~so~ Sudáfrica ea una democracia que 

surge en tanto que las democracias maduras ya han pasado por un proceso de 

aprendizaje. Preservar las reglas del juego es el imperativo tis importante 

de cualquier democracia, incluso en tiempos de crisis política y económica. 

El orden democrático resultó ser más difícil de construir que lo que soñaron 

los profetas y visionarios de la Revolución Francesa. En viste de las 

tensiones que hoy presenciamos en muchas partes del mundo en relación con las 

minorías, esta cuestión debe abordarse constructivamente y a fondo. 

Mi partido, Solidaridad, desea formular las siguientes recomendaciones: 

Primero, creemos que el camino para av3kwar pasa por las negociacionss, 

puesto que es el Único proceso viable y legítimo para dar efecto a una nueva 

constitución y establecer un orden democrático. El diálogo debe ser un 

proceso constante y continuo y el impulso de las negociaciones debe 

mantenerse. Quisiera destacar también que las negociaciones sólo pueden 

llevarse a cabo en un clima de pal; y estabilidad. Todos los partidos, dentro 

y fuera de la CODESÁ, deben abstenerse de toda acción o declaración que sea un 

catalizador para la violencia. La paa en Sudáfrica sólo puede ser establecida 

por los protagonistas y por el pueblo mismo, quienes deben crear condiciones 

conducentes a las negociaciones. La solución debe encontrarla su propio 

pueblo en 81 país. 

Segundo, celebramos la participación del Consejo 3e Seguridad de las 

Naciones Unidas para contribuir a condiciones que alienten a las 

negociaciones. Apoyamos la propuesta de enviar a un Representante Especial 

del Secretario General a Sudáfrica para facilitar la reanudación del proceso y 

1% negociaciones de la CODESA. Este debe ser un ejercicio de buena voluntad 

de conformidad con la misi& de las Naciones Unidas. Pedimos el 

ostablecímiento de IAXI comité de las Naciones Unidas de observación de le 

conotftución para observar y evaluar las deliberaciones y 81 resultado una vez 

que se reanuden las negociaciones. 
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Tercero, instamos a todos los perticipazkea actuales en la CODESA a 

reanudar las negociaciones y a volver a dedicarse al Acuerdo Nacional de Paz y 

a la Declaración de Intención para reducir Pa violencia, e instamos además a 

todos los partidos políticos que no participan actualmente en el proceso a que 

lo hagan si adhieren a un orden democrático. 

Cuarto, creemos que se debe prestar atención urgente a la reconstrucción 

eeodsaica de mmi?ra simultánea COD los cambios Políticos, ya que heredar una 

ruina económica sería una victoria pírrica. La democracia política y el 

liberalismo ecouómico son los pilares qemeios del progreao que van siempre 

unidoa. 

La prueba decisiva de la democracia QS el umbral de tolerancia a las 

diferencias, cuanto menor es el nivel, mayor es la inestabilidad. Los 

desafíos debeo convertirse en logros y no en frustraciones. Todos los 

partidos deben traoceatir el provincialismo y responder al desafío mayor de 

construir una 11ãcióU.. El no actuar ahora COD sabiduría sólo garantizar& que 

m&s adelante habr& que actuar con desesperación. 

Er_PHggHDENTã (interpretación del ingl8sPI Agradezco al Sr. Peddy 

las amables palabras que me ha dirigido. 

El próximo orador es el Sr. Joosab, a quien el Consejo ha invita& de 

conformidacl con el artkulo 39 del reglamento provisional del Consejo. Lo 

invito a tomar aeiento a la masa del Consejo y a formular su declaración. 

&, JOOSa (iaterpretacióD del iDgl6s); Este es un día muy 

importante pera el Partido Nacional Popular de Sudáfrica, y la deCi6iÓD del 

Consejo de Seguridad de invitar a todoE los participantes de la CODESA DOS 

dice mucho sobre la manera tan imparcial y objetiva en que el Consejo de 

Seguridad ha manejado la situación delicada y aeasible que existe hoy en 

nuestro amado país. Los esfuerzos de muchas personas - tanto en Sudáfrica 

como eD la comunidad internacional - decidirán si Sudáfrica se convertirá en 

otro Líbano o en otra Bosnia. La violencia en esos lugares 80~ tristes 

recordatorios de que deben desarrollarse todos los esfuerzos, acompañados por 

lrn comunidad internacional, pera marcar el derrotero hacia la solución 

pacífica de los problemas de nuestro país e iniciar las medidas necesarias 

para la rápida realización de UD gobisroo democrático DO racista. 



E&iOL 

XIW18Augr 
WPV.3096 

-84-85. 

Eha oste tip:i%ante día hago una pausa para recordar un gran discurao que 

hiciera ante esta Asamblea en 1948 -un gran hombre de paz, Pundit Jawaharlal 

blehru, quien como primer Primer Ministro de la Radia libre declaró que: 

“El mundo consiste de una variedad de naciones con 'istintas ideas y 

distinto desarrollo económico. Debemos reconocer esas diferencias y no 

intentar obligar a nad.ie a funcionar de una forma particular. La 

coacción siembra las semillas del enfreztmiento y de la violencia.” 

Do estmos hoy aquí para condenar a nadie. Si hay una estr’cta 

adhererrcis a la cultura de la tolerancia, que peradta a las persona8 y a las 

organizaciones elegir sus propios caminos, y si los dirigentes de toda6 las 

fuerma de Sudáfrica se dedican a lograr el cese de la violencia a nivel 

popular, entonces Sud&frica será un país del que eP mundo se eaorgullecerá. 

La diversidad de la sociedad sudafricaua en muchos aspectos es comparable 

a la de la India y Yugoslavia. Aprendiendo de la amarga experiencia de esos 

paíaos, todos debemos dedicarnos a asegurar que los conflicto6 entre grupos o 

entre Racciantrs so erradiquen totalmente. 

Se han hacho acusaciones y contraacusaciones. Se han hecho discursos 

ismmdiar ioe. lo ee puede apuntar en una sola dirección. En’lugar de respeto 

por IOB de&s. existe wa desconfianza que crece y se hace más fuerte cada día. 

Deseo hoy día declarar aquí abiertamente que no existe ninguna 

&lterr;stiva a la paz y a las negociaciones. Si bien creemos que los 

sudafricams son capaces de encontrarse unos a otros, existe una necesidad 

genuina de quo la comunidad internacional desempeñe un papel. 
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Las Naciones Unidas tienen el papel de proporcionar objetividad. 

Opinamos que el alcance del papel de las Naciones Unidas o de cualquier otra 

organización debe ser objeto de una negociaaión entre los participantes de la 

CODESA. 

Sugerimos que el Consejo de Seguridad decida que va a desempeñar un papel 

en la reanudwión de las negociaciones. Con dicha iniciativa se facilitarán 

las negociaciones en nuestro pais. Tenemos mucha fe en Sud&f rica y en su 

futuro. 

Las Naciones Unidas deben también desempeñar un papel para asegurar que 

nadie ae ve obligado a aceptar un modelo constitucional concreto para 

Sudáfrica. Como India, Sudáfrica es un país de fuertes diferencias regionales 

y esto debe tenerse en cuenta porque los cimientos tienen que ser sólidos. 

Adam&, debe reconocerse internacionalmente que hay ciertos detalles que 

erigirán tiempo para resolverse; sin embargo, no puede aplazarse la 

instalación de un gobierno provisional de conformidad con una constitución 

sensata. Esto 3ará confianza y tendrá efecto en la reducción de la violencia. 

Ui partido encomia la decisión del Consejo de Seguridad de que las 

Naciones Unidas, de acuerdo con todos los participantes en la CQDES&, hagan 

sentir su presencia en Sudáfrica. 

a PRESIDERT& (interpretación del inglés): Le agradezco al 

Sr. Joosab su brevedad. 

El siguiente orador es el Sr. Kenneth Andrew, a quien el Consejo ha 

cursado una invitación conforme al artículo 39 de su reglamento provisional. 

Lo invito a que tome asiento a la mesa del Consejo y a que formule su 

declaración. 

Sr,. ARDREY (interpretaciún del ingl6s)t En nombre del Partido 

Democrático de Sudáfrica celebro esta oportunidad de participar en las 

deliberaciones del Consejo. Durante más de 30 años el Partido Democrático y 

sus predecesores se han opuesto al &part&f&J. Nos guía nuestra creencia en la 

igualdad de derechos y libertad para todos loo sudafricanos, en la dignidad 

humana y en el imperio del derecho. Huestta visión pare Sudáfrica se basa en 

una ccastitución obtenida mediante Pa negociación de todos los líderes 
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auténticos ds todos los pueblos sudafricanoa, y en co~~Iicioues en las que ae 

elegirás un parlsmsnto para una Sudáfrica no dividida sobre el ptinaipio de 

una persona, un voto. 

íp1 establecimiento de aa Convencióu zare una Sudúfrice demxrático 

reprarentó uua oportunidad histórica e importante para Sud6frice. El partido 

Democrático fue un participsnte activo en el establecimiento de Ba CODDSA, 

proporcionó al primer presidente de su Comité de dirección y he tenido un 

papel importante fsn sus actuaciones. 

La CODESW ha actuado con grau eacito dursnte los primeros cinco -888 ds 

este do. Se hicieron encrnms adelantos hacia la SoluciÓn de problemso que 

hasta entonces parecían insolubles. Durante el segundo período de sesiones 

plenarias de la CODESA, celebrado el 15 y 06 de mayo de 1992, las 

negociaciones se estancaron y desde entonces se han interrumpido. El Partido 

Democrático lsmenta profundamente que hsy ocurrido esto. Estamos Placiendo 

todo lo posible por persuadir a todos aquellos cuyas posiciozms han 

contribuido a esta interrupci6n a que reccpnozcsn la urgente necesidad de 

reanudar las negociaciones, ya que éstas constituyen el único proceso legítimo 

y aceptable para Placer avanzar nusstro.país bacía una dsmocrscía duradera. 

La CODESA sigue frustrada no sólo por la interrupción ds las 

negociaciones, sino también por la violencia que caracteriza a nuestra 

soaiedad en la actualidad. Es evidente que hay que tratar smbos problemas 

simultáneamente. 

Los informes provisionales de la Comisión Goldatone han analizado las 

causas de la violencia er Sudáfrica. Su segundo infomw provisional afirma 

que “las causas de la violencia son muchas y complicadas”, 8 incluye 105 

desequilibrios económicos, sociales y políticos que resultan de un largo 

período de discriminación racial y, específicamente, de gpsrtãajai la 

parcialidad que se percibe en la policía y en el ejército de Sudáfrica y, 

consecuentemente, su impopularidad; el clims de intolerancia política, 

especialmente en las comunidades negras2 y el aumento de las tendencias 

coíminales ante una actuación policial inadecuada. 

Sobre el tema de le violencia política la ComisiÓn concluye que; 

“Tsnto el Congreso Nacional Africano WC), el Partido Inkatha de Pa 

Libertad (IFP) como sus mfembros y sus partidarios hao sido culpables de 

muchos incidentes que han tenido come c68wecuencias que muchas ~e~sornas 

resultaran heridas o muertas.*' 
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La Comisión también prestó atención ao 

‘@una historia de unoa años de complicidad del Estado en actividades 

encubiertas que incluyen conductas delictivas.” 

En tkminos generales la Comisión ccncluyór 

Wo hay que sorprenderse, por lo tanto, de que la situación de 

violencia política y de intimidación en Sudáfrica esté tan extendida y 

sus causas sean tantas y tan complejas.” 

La Comisión Internacional de Juristas describió hallazgos semejantes en 

su Vstudio independiente sobre la violencia en Sudáfrica”. La Comisión 

también llegó a la cowlusión de que las cawas de la violencia eran “muchas y 

variadas”, e incluían un desempleo muy grande; urbanización masiva, con la 

pobreza asociada; la falta de confianza en las fuerzas de la ley y eI orden; 

el desmoronamiento de la autoridad de los líderes tradicionalest el colapso de 

la educación para lw negros; la rivalidad política y las guerras entre bandas 

callejeras. La Comisión Internacional de Juristas informó de quer 

“Si bien el m y la ideología del desarrollo separado son las 

causas subyacentes de los disturbios, la rivalidad política violenta 

exacerbada por las matanzas indiscriminadas se ha convertido ahora en el 

factor dominante en la vida de las personas.” 

El Partido Democrático considera que estos dos informes sonI en términos 

generales, correctos tanto en sus análisis como en sus conclusiones. Sería 

más beneficioso para Sudáfrica que los partidos políticos prestaran una 

cuidadosa atención al contenido de los informes antes mencionados, más que 

intentar utilizar, cínhcamente y con falta de previsión, la violencia actual 

como un ejercicio para obtener ganancias y movilización políticas. TZUllbiéA 

opinamos que no se logrará mucho tratando de culpar de la violencia actual a 

los participantes políticos, sino que todas las energías y acciones de los 

partidos deben dirigirse a eliminar este flagelo de nuestra sociedad. 

Más que cualquier otra cosa# el callejón sin salida en que se encuentra 

ahora Sudáfrica crea un nuevo legado de amargura , un nuevo grupo de mártires, 

un nuevo conjunto de problemas aparentemente imposibles de resolver. No sólo 

retrasa la reanudación de las negociaciones , sino también la recuperación y el 

crecimiento de la economía sudafricana tan mcesarics para crear la riqueza 
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que mejore las vidas de aquellas personas cuya dignidad ha sido pisoteada y 

cuyas oportuuidades en la vida se han visto truacùda5 por Is politPca de 

. 

Los sudafricanos normales quieren una nueva conötitucidn. Ulau una 

resolución pacífica a la violeacia. Desean construir una nueva sociedad no 

racista y una aconcmía cróspera. 

-La cuestión esencial es que no hay upa alternativa aceptable a las 

negociaciones multipartidarias. Prónicamente, las cuestiones que han llevado 

a la interrupción de las conversaciones sólo pueden resolverse mediante la 

reanudación del compromiso en ese mismo proceso que ahora está en suspenso. 

Creemos que la comunidad internacional podría desempeñar un papel 

constructivo al ayudar a resolver la crisis actual eu Sudáfrica. Si bien 

celebraríamos cualquier esfuerzo de buena fe para ayudar, en Última instancia, 

para que una nueva constitución sea duradera y de carácter obligatorio, tendrá 

que ser el producto de la negociación y acuerdo entre los propios sudafricanos. 

Uno de los problemas más criticos a que se enfrenta Sudáfrica en la 

actualidad es el nivel de desconfianza en las fuerzas de seguridad y su 

capacidad para tratar efectivamente con la violencia política. 

Los partidos e instituciones principales en Sudáfrica han ignorado, o han 

retrasado la aplicación de las recomendacious efectuadas por la Comisión 

Coldsotne, o no han cooperado plenamente con lao estructuras establecidas por 

el Acuerdo Nacional de Paz. 

A nuestro juicio, restaurar la confianza en las instituciones 

responsables de la paz exige el fomento y fortalecimiento de las instituciones 

establecidas según el Acuerdo Nacional de Paz. 

Un elemento Útil en este sentido podría ser el nombramiento de un grupo 

de personalidades internacionales que cuenten con el respeto y la confianza de 

todos los signatarios del Acuerdo Nacional de Paz, quienes podrían promover el 

Acuerdo tanto interna como internacionalmente. 
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Debe subrayarse que, para ser eficaõ, cualquier medida contemplada por la 

comunidad internacional para promover la paz en Sudáfrica debe ser apoyada por 

toa08 los signatario5 de% Acuerdo Nacional de Paa. 

Una tarea urgente es restaurar la pano La otra es la reanudación ds las 

negociaciones constituciona4es y la aplicación de los acuerdos a 105 que ya ha 

llegado la CODDSÁ. Para facilitar este procescb , tal ve2 pum%3 haber uID papel 

para que una persona respetada 9 imparcial lleve a cabo una misión a Sudáfrica 

para ayudar en la reanudación de la5 negociaciooeo. 

Mrumás, la comunidad hternacíonal podría desempezar un papel +m el 

mantenimiento del impuloo ael proceso ti negociación y transicióxi. A este 

respecto. una persona independiente o un organisuo podría realisar una función 

de mediación. aeegurando que se logren progresos continuos para que partidos 

sudafrhxmos lleguen a decisione5 y las apliquen. El papel principal de dicha 

persona u organismo sería el de impedir la interrupción de las negociaciones 

como reuultado de la no adhesión a acuerdo5 o recomendaciones y el ciclo 

consiguiente ae acusaciones y contraacusaciones de mala voluntad. 

Si bien es cierto que en algunos casos la 100 adhesión a los mmrdos 

aurge de problemas legítimos y prácticos , en muchos otros deriva del deseo de 

organizaciones particulares de crear un margen de maniobra para sí nhmas o de 

aprovechar alguna ventaja política. Si han ãe lograr progreso hacia la 

solución ae3 estancamiento constitucional, los acuerdos obligatorios que se 

logren como resultado de negociaciones bilaterales o multilaterales deben 

cumplirse firme y constantemente. Una persona u otgauhmo de confianza debe 

proporcinnar al pueblo de Sudáfrica información acerca Je quienes son los que 

no cumplen. 

Cualquier papel de la comunidad internacional no Bebe absolver a los 

partidos políticos dentro de Sudáfsica de su responsabilidad en ;a solución de 

problemas, en particular aquellos que resultan de la violencia y de la 

interrupción de las negociaciones. En el mejor de los casos# la comunidad 

internacional puede ayudar en el procesoe No puede imponer una constitución a 

Sudafrica. Por consiguiente, cualesquiera medidas que adopte debe ser 

aprobada por tantas organizaciones políticas sudafricanas como uea posible, 
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EP (interpretación del inglés): El orador siguiente es 

el representante de L3oruega, a quien invito a tomar asiento a la mssa del 

Consejo y a formular su declaración. 

Sr. (Noruega) (interpretación Ael inglés): Ertoy my 

agradeeido por esta oportuni%ad que se me brinda de expresar la opinión de mi 

Gobierno acerca de la situación crítica existente ea Sudáfrica. Dado lo 

avanzado de la hora, trataré de hacerlo en una forma tan breve como sea 

posible. 

Noruega condena los brotes de violencia en Sudáfrica. Nos preocupa 

profundamente que el trágico ciclo de violencia tendra consecuencias terribles 

para todo el proceso %e negociaciones y la democratización de Su%áfrica. La 

reciente masacre en Boipatoog nos recuerda en forma trágica esos peligros. 

Contra este telón %e fondo es que Noruega pide a todas las partes que 

pongan fin inmediatamente a la violencia. Ray que demostrar muderación para 

facilitar la reanudación de las conversaciones que fueron suspendi%as 

recientemente. En especial, Noruega pide al Gobierno sudafricsno que adopte 

de inmebiato todas las medidas mecesarias para proteger las vidas y los bienes 

de todos los su%afritanos. Las perspectivas de todo el país serán, en 

realidad, sombrías si no se detiene la lucha y no se reanudan pronto las 

conversaciones. 

Iiemos tomado nota de las propuestas formuladas durante esta reunión y en 

el curso de las consultas previas, incluido el proyecto de renolución que 

tiene ante sí el Consejo. Noruega es partidaria de la participación dkrecta 

de la8 Naciones Unidas en la situación actual. Esto podría ser en forma de un 

mecanismo internacional en el que estuvieran de acuerdo todas las partes, y 

debe ser resultado de consultas estrechas basa%as en la determinación de 

hechos efectuada por el Secretario General y su Representante Especial 

propuesto, Como ha indicado el Ministro de Belaciones Exteriores Stoltenberg, 

Noruega está dispuesta a participar en ese mecanismo y a contribuir 

activamente con él. 

La comunidad internacional tiene una clara responsabilidad en establecer 

la paz e impedir las hostilida%es, Contra el telón %e fondo del reciente 

informe %el Secretario General “Programa de paz”, Noruega cree firmemente que 
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la presente situación en Sudafrica exige una iniciativa internacional 

concertada. Xay que hacer todos los esfuerzos posibles para apoyar el prococso 

hacia la transformación de Sudáfrica en una sociedad unida, democrática y no 

rscbta. De hecho, no se debe ni se puede desaprovechar la oportunidad Única 

que tenemos ahora ante nosotros. 

(interpretación del inglés): El orador siguiente es 

el representante del Brasil, a quien invito a tomar asiento a la mesa del 

Consejo y a formular su declaración. 

Sr. SARDENRERQ (Brasil) ( interpretación del inglés) : 

Sr. Presidente: Permítame que lo felicite por presidir usted el Consejo de 

Seguridad durante este mes. El Brasil, que mantiene laZOS de amistad y 

fraternidad de larga data con Cabo Verde, se complace de verlo presidiendo lae 

deliberaoiones del Consejo en este momento importante. lo Cabe dudas de que 

au bien conocida habilidad diplomática resulta una ventaja valiosa para 81 

Conse jo. 

El Brasil eeiebra el hecho de que 81 Consejo de Seguridad haga valer 6u 

renovada autoridad para examinar, como en el pasado, la situación resultante 

de los recientes incidentes de violencia civil en Sudáfrica. Encomiamos la 

ioiaiativa de la Organización de la Unidad Africana (OUA) y el Grupo de 

Entados de Africa en Mueva York de solicitar una reunión urgente del Consejo 

para debatir y adoptar medidas SObr8 esta cuestión apremiante. 

El Gobierno del Brasil cree que 8s muy afortunado que el Consejo de 

Seguridad pueda beneficiarse en estas circunstancias de la participación del 

Sr. Delson Mandela en el debate. 

Los vínculos bien conocidos entre la necesidad de erradicar totalmente el 

ñlepirtheid y de preservar la seguridad internacional justifican cabalmente la 

perticipaci& de eate Consejo en medidas para superar el problema d8 

conflfetos civiles en Sudáfrica y acelerar el desmantelamiento total de ías 

estructuras del poarthu. De hecho, la complejidad del problema ha empeaado 

desde hace tiempo los esfuerzos colectivos de todos los Órganos pertinentes de 

las Naciones Unidas, 
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Las resoluciones aprobadas por la hms&fe~~ GWeral sobre eata awstión 

- ou particular la que contieua la Declaraaibn uobre el B y sus 

aousocuencies destru&ztivas para el Africa mridio~U y la resolución 46/79 A - 

siguenr proporaioumxdo direatrices importantes, ee ma!idad indispensables, 

par8 Oa actuación de Pa comunidad internaaional. 

La violencia es detestable en sí afama, e immriablemente odiosa. La 

violenaia lleva a hs violenaia~ multiplicáudose así ea un siclo de 

intensifiaación de los borromu. Los bombrw honrado6 tienen 01 deber de 

deurranciarla y de ponerle fin ein dilaeih 

Lon vario8 inaidsntes da ataques cometidoa contra parsorpas y bienes en 

Sudáfxiw 00 ño8 últimos fibsses, iucfuida la masacre atroz en Boipatong el 

17 de junio0 han awaftaào una preooupaoión grave.y bien fundada en Is 

aomunidad internaaional. El Gobietno y el pueblo del Btatsil quedaron 

profumdamente horroritsdo~ por esos hechos , cuya fnbum0nidud ofende4 la 

aowziencior y acongoja el corasón. Vaya nuestra a&s e&lida condoleacia a las 

victimas de eaos actos desmedidos, y a uua familiares y amigoa. 
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Las mertes y la violencia irracional en las barriadas negras no sólo son 

críumes inaceptables sino que ade& ponen en pedigro el proceso do 

negociación, que tiene como objetivo poner fin a la máu fundamental forma Be 

violencia, pues la fuente Última de la violencia es el maligno sistema de 

. 

Mi país siempre ha apoyado los esfumaos del pueblo sudafricano por 

eliminar el racimo y la discriminación racíal. fgualnwnte hemos apoyado 

toda8 las medidas adoptadas por las Naciones Unidas para contribuir a esos 

esfuersos y acelerar el fin del ôoart&.&& 

pos sentimos alentados por las medidas importautes tomadas por las 

autoridades sudafricanas para abrogar los pilares legislativos del ao_ebrtheid y 

para garantioar una mayor libertad política. Se ha puesto en marcha un 

proceso muy prometedor de transición a travé6 del diálogo y la negociación. 

Nos preocupa ahora que la imposibilidad de contener las olas de violencia 

en Sudáfrica pueda dañar el proceso 0 aminorac su rim. No hay ti-Po que 

perder para construir una sociedad democrática y no racista on una Sudáfrica 

unida. Cada día que 68 pierde en ese esfuerzo es un día perdido para Ia 

justícia y los derechos humanos. Cada día que se pierde en el 
. desmantelamiento del aoarthed es un día perdido para el fortalticímiento de 4a 

seguridad regional e internacional. Esa violencia tiene que terminar de 

imediato. 

Para que el diálogo entre ias diversas partes de Sudáfrica avance auave y 

rápidamente es esencial garantizar un clima propicio de paz social y confíansa 

mutua. Garantizar que e6as condiciones prevalezcan ao es un lujo en absoluto, 

sino un elemento esencial de los esfuerzos hacía un camblo social y político 

en Suaáf rica. 

Todos los EStadOS Miembros y órganos de las Naciones Unidas tiewn la 

obligación de hacer todo lo que esté a su alcance para contribuir a los 

esfuerzos de aquellos que desea0 sinceramsnte romper el ciclo de violencia y 

lograr una paz civil duradera. t?os lo debemos a nosotros misnuw, pero aobre 

todo al pueblo sufrido de ese país, que merece cono todos los demás pueblos 

una vida en paz y dignidad, una oportunidad para prosperar y florecer como 

nación libre, 
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Sr. Sar&wbera. BrasjL 

ba pas en Sudáfrica debería haberse logrado hace mucho tiempo, Bl 

Brasil, un Instado del Atl&utico meridional al igual que Sudáfrica, espera que 

nada entorpezca el csmfno de ese pueblo hacia la libertad y la justicia. 

Apoyamos firmemente que las Naciones Unidas sigan prestaudo atención constante 

al problema. 

81 PRESXDENTB (interpretación del inglés): Doy las gracias al 

representante del Brasil por las amables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador es la representante de Portugal, a quien invito s 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaración. 

&$a. MSNDES (Portugal) (interpretación del inglés): 

Sr. Presidente2 En nombre de la delegación de Portugal y en el mío propio, 

quiero expresarle nuestra satisfacción al verlo presidir el Consejo de 

Seguridad el presente mes, especialmente al representar usted a un país 

africano cuyo idioma oficial es el portugués y con quien mi país matatiene 

vínculos estrechos de amistad y cooperación. Conocemos sus grandes cualidades 

que reflejan el respeto de Cabo Verde hacia la Carta de las Naciones Unidas y 

las leyes y normas internacionales. Su Presidencia también refleja sus 

cualidades diplom&ticas y políticas y su gran capacidad, Estamos totalmente 

seguros de que sabrá guiar la labor del Consejo con todo éxito. 

También quiero expresar nuestro agradecimiento a su predecesor, el 

Embajador Paul Noterdaeme, por la forma notable en que dirigió los trabajos 

del Consejo de Seguridad el mes pasado. 

Eos dramáticos acontecimientos recientes de Boipatong han dado una nueva 

dimensión al problema 69 la violencia en Sudáfrica, que es motivo de grave 

preocupación para el Gobierno portugués, tanto por su alto coste en vidas 

humanas y en sufrimientos para el pueblo sudafricano como por BU impacto 

negativo en la edificación de una Sudáfrica nueva, democrática y no racista. 

Es bien conocido el compromiso con que Portugal ha apoyado desde el principio 

el proceso de transición en Sudáfrica, iniciado hace dos años y medio 

aproximsdsmente con la liberación de Nelson Mandela y otros presos políticos. 
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Creemos que dentro del mareo de la Cowsnción para una Sudáfrica 

Def&oCtátiCa (CGDESA) es donde deben acordarae los principios p el calendario 

para el establecinriento de un gobierno provi5ioPaP y la celebración de 

elecciones democrática5 que lleven al logro Bel objetivo final de crear una 

soaiedad unida, no racista y democrática basada en la aplicacih del princkpio 

%n hombre, un voto". 

La coraunidad ínteruacioaal debe considerar como prioritario c-4 

Ilamamiento al Gobierno eudañricano , al Congreso Iacional Africano de 

Sudáfrica (ANC) y a todas las otras fuersas que representa5 a la sociedad 

sudafricana a que reanuden las couversacioules dexatro del marco de la CODESA, 

de forma que se puedan fijar unos objetivos aceptables para todos en el 

proceso de transición politica 8x1 Sudáfrica. La reanudación de las 

negociaciones seria en si misma un factor importante de ostabilfoación interna 

que contribuiría sin duda al desamollo ecomímico de Sudáfrica en particular y 

al demartiollo económico del Africa meridional en general, con resultados 

beneficiosos para SUS pueblos. 

Al propio tiempo, hay que redoblar los esfuerzos para que se puedan tomar 

medidas importantes a fin de contener de forma efectiva la violeocia, El 

Acuerdo I&wional de Pa5 firmado en septiembre d5 1991 85 un instrumento 

importante que lamentablemente no ha producido los efectos deseados. Será 

importante el fortalecimiento de las estructuras intermedia5 de pas creadas en 

virtud del Acuerdo, así como el apOg? constante a las úctividaderr de entidades 

independientes , cono la Comisión Goldstone. 

Si bien mi país es consciente de que el mantenimiento del orden público 

88 ante todo responsabilidad del Grbier;Po de Sudáfrica, Portugal considera que 

la solución de este problema dependerá de1 compromiso de todos los 

representantes de las fuerzas políticas y tendrá que tener en cuenta el 

principio de fa aceptación y particfpaaión de todas las diferentes partes 

sudafricanas. 

La organisación de misiones de buenos oficios, el apoyo a los esfuerzos 

de cooperación para reestructurar las fuerzas de policía y la participación en 

progtamas de impacto social que alivien algunas de las mwesidadee sociales 

ssocíadas aP problema de Ia violencia, como la mejora de las condiciones de 

vida en viviendas provisionales, podrían ser medidas a tomar en consideración. 
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Srta. flendss. Portuaal 

Apoyamos firmemente eì uso de los buenos oficios del Secretario General y 

creemos que el ewío a Sudáfrica de un Represeataste Especial sería un paso 

importente en el camino correcto. 

Mi país, aomo miembro de la Comunidad Europea, apoya activamente varias 

iniciativas de la Comunidad que fueron apuntadas ayer por el representante del 

Reino Unido, país que ocupa ahora la Presideucia de la Comunidad. Nos 

gustaría poner de relieve las siguientes iniciativas concretas, ya que fueron 

adoptadas durante el primer semestre de 1992 en que Portugal ocupaba la 

Presidencia de la Comuuidad Europea: primero, la preparación de una próxima 

visita de la Troika de la Comunidad Europea a Sudáfrica, en la que se tratará 

la cuestión de la violencia; segundo, la visita de una delegación de la 

Comunidad Europea, encabezada por un miembro del Gobierno portugués, al 

segundo período de cesiones plenarias de la CODESA; tercero, la declaración 

sobre la violencia, emitida el 23 de junio, tras los incidentes de Boipatong; 

cuarto, las conclusiones sobre Sudáfrica aprobadas por el Consejo &uropeo de 

Mirìistros en Lisboa el 27 de junio: yI guifito, un reforzamiento importante del 

Programe especial para las víctimas del ppartheid. 

El establecimiento de un régimen no racista y democrático eu Sudáfrica 

que permita la creación de las condiciones propicias a una vida de estabilidad 

y de desarrolllo económico para todos los ciudadanos sudafricanos dependerá 

también del pragmatismo y la voluntad de la comunidad internacional por 

resolver este problema dramático. Portugal declara en esta ocasión su 

disposición a participar en este esfuerzo común, 

Doy las gracias al Consejo por haberme permitido participar en este 

debate. 

Bl PRESIDENTE (interpretación del inglés); Doy las gracias a la 

representante de Portugal por las em,ables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador es el representante de Alemania, a quien invito a 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su declaración. 



l%qdiol 
CDlrr 

WPV. 3096 
-lOQ- 

Br.. (Alemamía) (iutorprstacióa da1 irqlár): 

Sr. ProuPdentos Pu un bouor para mí bacor hoy wo de 18 palabra en o$ Cor~re)o 

de Seguridad bajo au Preuidencia Irabia y efirrferPt;e. Al igual gua au 

c%irtingu94¶0 predecwor, ertoy mguro do que wQo4 rab~á cumplir &o Coraa 

fMgbutta1 la tm#a & dirigir la hbOr dril cokUm)<J hWta uu cOn<rlw~Ón felh 

SSeto debate tfew lugar en mmmonto dls gran brafio y de oportun&uS 

- -bfutórica, no sóPo pasa el pueblo ti Sudáfrica, oho teabiáu pate toda la 

región del Aftioa mtidional. 

Jimtoo h@mos logrado uy arreglo padfieo da la ewrtión da Uumibia. W 

l rt& hackexúxo rrerisrr esfwroos para aplPcar uxi ametU da paw oa Ugola y 

encontrar una rrolucióa política a travia de la wgociaafón en Momabfqw. 

Abqra, la comunidad internacional exh Liu cw$mito $8 um en 8u apoyo eP legro 

de un cadi0 fundammtal ea3 Sudáfrica por wdior pacíf ícos. 
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Mi Gobierru, celebra la iniciativa de la Organización de la Unidad 

Africma (OUA) de convocar esta reunión, cuya importancia viere subrayada por 

la presmwia de un gran rnúnero de Ministros de Relaciones Extsrinres, del 

Secrstario Genmal de la Organización de la Unidad Africana y del Sr. Nelson 

-la* 

Durante los &ltimos años se han echado por la bor*da, esperamos que 

irrevocablemente, un buen nhero de ideologías trasnochsdas. Este 

acontecimiento alienta firmemente a todos los que - dentro de Sudáfrica y aquí 

en las laciomes Unidas - luchan por la abolición inmediata del sistf3ma 

inhumano del m y por el subsiguiente establecimiento de un nuevo orden 

democrático mediante un proceso sistemático de negociaciones. 

Alemania ha celebrado las crecientes pruebas de que Sutifrica ha 

alaanrado el umbral de una nueva era. En este espíritu, mi Gobierno apoyó la 

Declaración sobre el poarw y sus consecuencias destructivas para el Africa 

meridional, de diciembre de 1989. Según se reflejó en los documentos 

posteriores de consenso de las Naciones Unidas esa Declaración constituyó uu 

cambio decirivo que, por cierto@ trajo el desmantelamiento del wtheid y su 

sustitución por la perspectiva de una sociedad democr&tica, unida y rao racista. 

Doy mi Gobierno encomia las importantes medidas tomadas por el Presidente 

De Klerk y su Gobierno, por una parte, y por el Congreso Nacional Africano, 

bajo la dirección de Nelson Mandela así como por otros sudafricanos 

cJrnpromstidos con la democracia, por la otra, que allanaron el camino para el 

proceso de negociación de la CODESA. Junto con la abrumadora mayoría de los 

ciudadanos sudafricanos que aspiran a una Sudáfrica democrática mediante 

oambios pacíficos , en la que todos fos ciudadanos sin discrimrnación puedan 

vivir juntos y trabajar en pro de un mejor futuro común, insistimos en que no 

se debe perder esta oportunidad histórica. La CODESA debe reanudar sus 

reuniones sin demora; 

El inicio alentador de las negociaciones de la CODESA y su amplio apoyo 

entre el pueblo de Sudáfrica suscitaron fa expectativa de que el proceso hacia 
. 

el desmantelamiento del m es irreversible. Conjuntamente con nuestros 

asociados europeos hicimos honor a esta ewectativa. 
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Sr. Graf Zu Bantsg& 
&Iemania 

No obstauta, los recientes acontecimientos en Sudáfrica suscitan la 

inci@tL# de ai los que se oponen a este proceso creen que pueden detener 0 

invertir ell curso de la historia, fomentando la violencia, sembranb el odio, 

retrasando reformas esenciales o desviándose del camino de la avenencia. 

Creemos que el proceso de abolición del pr>attheid no puede detenerse y no 

se va a detener. Además deploramos los sacrificios insensatos que tanto pesan 

ahora en al proceeo de reconciliación, y lloramos õ sus víctimas. 

Hacemos un llamamiento a todas lao partes en el conflicto para que pongan 

fin 8 la violencia. Xnstamos a que se tomen medidas para controlar de manera 

más eficaz a ias fuerzas de policia y para evitar que continúe 01 empleo 

ilegal de fo fuerza , especialmente mediante la spAicaciÓn de las 

recomendaciones hechas por la Comisión GoldstoPe. En este conterto, nos 

referimos a la declaración de la reunión en la cumbre de la Comunidad Europea 

en Lisboa, asi como a la declaración final de la reunión en la cumbre de 

Munich del Grupo de los Siete (G-71, y reiteramos nuestra disposición a 

contribuir, juntamente con nuestros asociados europeos , a limitar la violencia 

y a continuar el proceso de negociación. 

Esperamos que las sutoridades de seguridad sudafricanas respeten los 

derechos políticos de todos y observen estrictamente el principio de la 

utilisación de tnedioa adecuados. También esperamos que los organizadores de 

acciones de masas 88 atengan al principio de la no violencia, un principio que 

hace algunas décadas se originó en Sudáfrica y conquistó después la opinión 

pública de todo el mundo. 

Deploramos la interrupción del procese de negociaciones y hacemos un 

llsmamiento a todas las partes para que sean conscientes de la importancia 

histórica del proceso de la CODEGA y, por consiguiente, reanuden las 

negociaciones sin demora y con vistas a concluirlas tan pronto como sea 

posible, 

a PRESIDENTE (interpretación del inglés)t Gracias al representante 

de Alemania por sus sanables palabras para conmigo, 

El siguiente orador es el representante de Botswana, a quien invito a 

tomar asiento a la mesa del Consejo y a que formule su declaración. 
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Sr. LEGWAILA (Botswana) (interpretación del inglés): Sr. Presidente; 

Usted es mi amigo y ha pedido que seamo brevest en Consecuencia, espero que 

are perdonará si no lo felicito y paso directamente a mí declaración. 

Sr. Presidente: Creo que usted y el Consejo de Seguridad 68 deben de 

estar dando cuenta ahora de cuán importante era que se convocara esta 

reunión. Han dado a esos dirigentes sudafricano6 la oportunidad de venir a 

expresarse, a echar fuera sus frustraciones, a decir lo que quieren y lo que 

no quieren hacer con su país, a decir si lo van a Benordenar o no. Esta 

información es muy valioaa para el Consejo de Seguridad, porque, en mi 

opinión, quienes procedemos del Africa meridional creemos que e8 importante 

que la misma preocupación que el Consejo ha mostrado por las crisis en otros 

lugares la demuestre también por la crisis en Africa. de la que la crisis en 

eP Africa meridional es una de ellas, sin olvidar las crisis exa Somalia y en 

Liberia. En efecto, esta reunión es importante y creo que debemos saludar a 

los jefes de Estado de la Organización de la Unidad Africana (OUA), que 

insistieron en que se celebrara. Esperamos que esta reunión tedne 

contribuyendo de alguna forma a encontrar una solución al problema que 

afrontamos en Sudáfrica. 

Y digo esto porque ha habido cierto recelo, por lo menos al comienso en 

alqunos sectores, sobre nuestra decisión de traer a debate ante el Consejo de 

Seguridad la situación en Sudáfrica. Hemos oído argumentar que una reunión 

del Consejo no serviría para nada y que0 sólo complicaría una situación ya 

confusa y sangrienta. Se sugirió que0 en lugar de venir al Consejo de 

Seguridad a atizar la llama de la violencia, deberíamos dedicar nuestras 

enetrgáas a presionar a las partes en el proceso de la CODESA para que regresen 

a la mesa de conferencias y continúen sus negociaciones. . . 
Estos son argumentos muy sutiles, pero un poco insinceros. LPor qué la 

violencia incesante que devasta la Sudáfrica urbana y periurbana no se ha de 

debatir en este Consejo de Seguridad que ha dedicado, como acabo de decir y 

como es comprensible, meses de consultas y de debates intensos a la violencia 

en los Balcanes y en otros lugares? Ya se ha demostrado que - al menos 

nosotros los africanos - no hemos pedido esta reunión sobre Sudtfrica con la 

intención de buscar el snfrentamiento o de firmar una sentencia de muerte para 
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la CODBSA o para tcuuar partido en las deliberacioner accfdentadaa de la 

CODSA. lhoutro interés es Úuicaumnte, y debo repetir Únhmente, buscar 

explicación no sólo a 1s w&ar+ta de Boipatong sino a la vioPenda geseral 

roinaute en Sutléfricar una violencia que. do ueguir incontrolada, Buo& acabar 

~ _con91 ptoceao de la CODESA. 

IS1 cwmprodao dls los Estados & la lha del frtute, de 106 paírerr del 

Africa umridional en general y de los del corotinento enmconjunto se inequivoco 

cou el proceso de rmgociaci¿n en el marco de la CODESA, 0 en cualquier marco 

que el pueblo de Sudáfrica pueda elegir si 0esea abandonar la CODISSA, y ojal6 

no la ubundone. 
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Queremos quo Pa COWA produsca la nuwa Sudáfriaa que todos hsws buscads 

durauto tanto tiempo. Iuuce hemos tajado en nuestro constante llamsmiento a 

las partos en 18s negociacionas para que sean fuertes y paoieotes en su(s 

esfuersos coleativos por lograr una nuev8 aonstftuchh par8 su país desgorri3do 

por el sufrimiento. 

Pero el proceso de la COIMA necesita pas y tranquilidad para que las 

negociaciones no solsmsnte florescan sino que también tengan éxito. No se 

puaie negar el hecho do que en 01 srabiente actual do Sudáfrica, con su 

interminable aadena de masucres, la CODESA se ha convertido en un proceso en 

peligro. De otra fonn no estaríamos aquí para discutir 18 forma en que el 

Consejo de Seguridad pusde ayudar a rejuvonscer el proceso. La violencia no 

os, ni puede ser , un elemento que facilite el proaeso de nsgoci8ción. Es un 

inhibidor. 

Ahora bien, Caual es la teleología de la violencia de 18 que estsmos 

hablando? Para los que no vivimos en Sudáfricra resulta claro que existe algo 

terriblemente siniestro acerca del carácter de la violencia. Muchos de los 

que han intervenido sntes ds mí han notado el carácter ds la violencicr - es 

gervwsa, insensate, aleatoria, y se ve aumentada por el creciente misterio de 

la incupacidud del gobierno de controlarla. ¿Por que, con una fuerra policial 

de 110.000 hombres, el gobierno sudafricano no puede controlar 18 violencia, 

aislada como lo está en ciertos sectores de la Sudáfrica urbana y rural? Esto 

riguo siendo un misterio para nosotros. Y si esto es un misterio para quiene 

venimos de Utica meridional no sé lo que ser6 para los que viverr más lejos. 

Es de conocimiento general que los notables albergues para solteros son 

antros infestados por el crimen y 18 pestilencia antisocial, engendrados por 

la misma naturales8 escuálida y deshumanisadora de las llamadas viviendas tipo 

barracas. Por ejemplo, Ipor qué le es t8n difícil 8 la policía inspeccionar 

estau viviendas, registrarlas y desbucease de las arm8s psligrosas oo de ser 

newsario, rfidesrlas con guardiaa do seguridad para gsrsntisar que no las 

ataquen quienes vienen de fusta o de otros albergues, o que los huéspedes de 

esos alberques no salgsn de los misnos , armados hasta los dientes, ya sea con 

las llamadas armas culturales o con armas modsrnas, para ir a atacar otros 

albergues? ¿Por qué salon 8 plena Pus del día portando esas armas y ssesinau 

a la geote? 
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Estamoo hablando aquí - y escúchenme con cuidado - de una de las fuerzas 

policiales más vigilantes y efectivas del mundo, y lo digo con tolerancia; 

una maquinaria policial que lo ve todo y lo sabe todo y que en BUS mejores 

dias sabía y veía lo que estaba sucediendo hasta en el ecuador. Ahora, esta 

misma fuerza policial - y, además, con ua mayor número de miembros: 

110.000 polici.as - no puede ver o aaher lo que está sucediendo dentro de 

Sudáfrica, en loo trenes, en los albergues, en los funerales y en las 

reuniones políticas. Y alqunos de estos asuntos suceden de día, sin el 

beneficio de la oscuri!,ad. Esta misma policía llega 8 10s escenarios de 

carnicería pública horas más tarde , mucho rato despubs de que se hayan 

marchado los asesinos, o llegan demasiado temprano, porque se les ha 

advertido, y se van porque deciden que no hay ningún ataque, sin darse cuenta 

de que han llegado con cinco horas de anticipación; y luego abandonan el lugar 

antes de tiempo, y unos minutos más tarde se produce el ataque. 

Debido a que en Africa meridional hemos depositado tantas esperanzas eu 

el procese la CODESA es que opinamos tan firmemente respecto de lo que nos 

parece un ardid cuidadosamente calculado por algunas fuerzas siniestras de 

Sudáfrica para sabotear la CODESA, regresar a Sudáfrica a su antiguo sistema 

maligno y restaurar el “gran 3uarthei.d”. Existe un patrón muy claro de 

violencia, como todos sabemos, como se ha señalado aquí. Entre U&%J progresos 

realiza la CODESA más malvada y brutal es la escalada de la violencia. 

Si, las estancadas negociaciones de la CODESA deben resucitar. Esperamos 

que puedan resucitar para que se les impregne de uua zweva vida, un nuevo 

dinamismo y objetivo, siempre y cuando se cree y refuerce el clima conducente 

a su éxito. Como dijo ayer el Ministro de Relaciones Exteriores de Zimbabwe, 

no vale la pena agitarse, vamos a resucitar a la CODESA. Vamos a resucitar la 

CODESA, pero no en el tipo de ambiente que existe hoy en Sudáfrica, porque se 

va a producir otro estancamiento, y creo que si queremos que las negociaciones 

tengan éxito un solo estaacamiento basta. 

Por lo tanto, incluso cuando Ilamamos a nuestros hermanos, a los líderes 

de Sudáfrica, para que regresen a la mesa de negociaciones, nos parece de 

importancia inmediata que nos aseguremos que podrán hacerlo en UA ambiente que 

les permita sentarse en paz en ese edificio de Johannesbusgo y negociar las 

nuevas disposiciones para Sudáfrica. 
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Sr. Leaw$&.& aotswanea 

liay que repetir que la respunsabfilídad de la creación de ese clha 

conducente al éxito de la CODESA lo corrsspoude al Gobierno del día. Sí, 

todou Pos dirigeoter cle Sudáfrica tfeuen algÚu grado de responsabilidad para 

mnoderar el activismo político de sus seguidores pero uo tfenen, lai pueden 

tener, la responsabilidad primrdial de hacer cwplir la ley y el orden. 

Tieusu la responsabilidad de ayudar al Gobierno del día a maxkener ;La ley y el 

orden, pero el ncuntenimiento de la ley y el orden le corresponde al Gobierno; 

de otra forma, el Gobierno 08th eludieudo su responsabilidad. 

%speramos sfuceramente que el Consejo de Seguridad oumpla con sua 

rsopousabilidades nombrando al Repreaentaute Especial, como se dice en el 

proyecto ds resolución que está a punto de aprobar; y otorgando a este 

Representante Espeaial el maudato necesario para ir a Sudáfrica a bacer el 

trabajo que piense que deba haoerse para ayudar al pueblo sudafricano en sus 

negoaiacfonerr sobre una nueva Sudáfrica, por la que todos hemos trabajado tan 

arduamente durante tantos años. 

m (interpretación del iuglés): Agrader;co al 

representante de Botswana las amables palabras que me ha dirigido. 

Con el co&.sentioPkeuto de los miembros del Consejo voy a suspender la 

sesión, y la reanudaré a las 15.30 horas. 
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)X1 PRRSXDERTE (interpretación del inglés)n l31 siguiente orador es 

el representante de Grecia , a quien invito a que tome asiento a la mesa del 

Consejo y a que formule su declaración. 

Sr. EXARCUO~ (Grecia) (dnterpretación del inglés): Sr. Presidente: 

Para comeusar, permítame felicitarlo por asumir le Presidencia del Consejo de 

Seguridad durante el mes de julio. Ros complace especialmente que la 

Presidencia recaiga en las expertas manos del Representante Permanente de Cabo 

Verde, un país con el que Grecia ha mantenido siempre relaciones estrechas y 

amistosas. 

También deseo felicitar a su predecesor, el Embajador Paul Roterdaeme, 

Representante Permanente de Ulgica, por la forma tan hábil con que dirigió 

las labores del Consejo durante el mes de junio. 

Radie puede discutir hoy en dÁa que el aearthei’ es un sistema politice 

inaceptable que debe erradicarse en todas sus formas y consecuencias 

prácticas. Además, la comunidad internacional, así como Pos principales 

dirigentes políticos en Sudáfrica, se han comprometido a crear una sociedad 

sudafriaana unida, no racista y democrática por medios pacíficos y mediante 

negociaciones en las que participen todas las partes interesadas. 

El proceso de esta transición, que comeneó con la liberación del 

Presidente del Congreso Nacional Africano (ANC), el Sr, Nelson Mandela, ha 

dado resultados positivos espectaculares que nos dieron esperanzas de una 

rápida conclusión negoaiada, El realismo de los que han participado en las 

negociaciones ha demostrado que hay una amplia base para que todos los 
. . 

elementos sudafricanos vivan y prosperen en paz y cooperaafón nacional. 

Sin embargo, la violencia creciente en Sudáfrica representa una grave 

amenaea al proceso de negociación y está socavando los resultados logrados 

hasta ahora. La violencia ya se ha cobrado muchas vidas de inocentes 

sudafricanos, y ha tenido un efecto negativo en el bienestar de la población. 

Ray que poner fin a esto inmediatamente. Oe lo contrario, aquellos que se 

oponen a los cambios en Sudáfrica serin loa Únicos beneficiarlos de la 
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. Sr. Enwchos. Grecia 

sítusci6P. Para lograr este fin son necesarios serios esfurrraos tauto a nivel 

naaional como internacional. 

En una dsclaración efectuada el 23 ds junio de 1992, fa Comunidad Europea 

y sus Estados miembros sxpresaron su coamoción ante los acontecimientos 

espantosos ocurridos recientemente en Sudáfrica, especialmeoto en Poipatong, 

instaron al Gobierno sudafricano a qus investigue esos incidentes rápidsmente 

y a fondo de forma que pueda castigarse 8 los respousables, y pidieron a todos 

los líderes de los partidos interesados que perseveren con determinación eza el 

camino pacifico hacia una demoaracia no racista que represente a todos los 

sudafricanos. 

Opinamos que la responsabilidad de detener la violencia y garantizar la 

seguridad y la protección de las personas incumbe primordialmente a las 

autoridades sudafricanas competentes. Se reserva un papel igualmente 

importante psra aquellos que pueden influir en los acontecimientos en 

Sudáf ríca. El Acuerdo Nacional de Pao de septiembre de 1991 es un buen 

ejemplo de la dsterminación y buena voluntad de las partes signatarias y 

constituye una estructura adecuada con la que los sudafricanos pueden trabajar 

conjuntamente para crear el clima necesario de paz y confianza. 

Desde que el Gobierno sudafricano declaró su disposición a permitir que 

observadores extranjeros participaran en la investigación de la masacre 

trágica más reciente de Boipatong , se ha dado cabida a la ayuda internacional 

en los esfuerzos nacionales por frenar la violencia. 

Grecia celebra la invitación del Consejo de Seguridad al Secretario 

General para que nombre un Representante Especial que recomiende medidas que 

puedan poner fin efectivamente a la violencia y ayudar a crear las condiciones 

para más negociaciones que conduzcan a una transición pacífica en Sudáfrica. 

El Gobierno griego opina firmemente que esas negociacíones deben llevarse a 

cabo de buena fe y en un ambiente libre de violencia. 

Grecia comparte la opinión de que debemos considerar estas reuoíones del 

Consejo de Seguridad como una oportunidad para lanzar esfuerzos renovados en 

pro de la reanudación de las negociaciones en Sudáfrica. Hemos tomado nota de 

que durante este debate los protagonistas principales del cambio en Sudáfrica 

has reafirmado su voluntad de mantener vivo el proceso de negociación. 
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Tambida, los resultados del reciente referendo en Sudáfrica h.e.u demostrado 

fuere de toda duda que la abrumadora mayoráa de la pobltwión, con 

indepandenaia do su color , rasa* relAgi&i 0 creencia política, respalda ente 

proceso. 

Mo debe escatimarse ningún esfwrao para preservar y consolidar el 

proqreeo logrado hasta ahora y para utilizarlo como base para una solucfóu 

firme, justa y negociada sensatanwte. Deba00 ayudar a la socidad 

audafrfcana a que mantwga el impulso y a que coutiuh corrstruyeudo eobre fo 

que ya se ha logrado. 

Grecia apoya pleuameute el proyecto de resolución que tiene ante aí el 

Cousejo da Seguridad y afirma su dispoeición a trabajar, ya sea individual 0 

colectivamente con sus socios åe la Comunidad Europea, para IU ejecución total 

y sfacthn3. 

Teugsrrroa presente que, ahora más que nunca, la nwva realidad de uua 

cooperación intensificada a nivel regioual, subregional 8 internacional ún 

materia política y económica seiiala un papel importante para una nueva 

Sudáfrica democrática, unida y uo racista, 

EL..PREGLDENTE. (interpretación del inglés): Agradezco al 

representante de Grecia las amables palabras que me ha dirigido. 

El siguiente orador ee el representante de los Países Bajos, a quien 

invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 8 formular su declaración, 

Eir. W&&Qgg& (Paises Bajos) (interpretasión del inglés): 

Sr. Presidenteo Los felicito a usted y a su predecesort a usted por la 

importente lsbor que está realfaando actualmente, y al Embajador Notexdaeme 

por el excelente trabajo o;ue Uevó a cabo el mes pasado. 

Los Países Bajos , al igual que sus socios en la Comunidad Europea, hau 

ebogado durarrte años por la creación, por medios pacíficos, de una Sudáfrica 

uuida, no raciuta y democrática. 

Con eue fin hemos pedido repetidamente a todas lõs partes en Sudáfrica 

que pusieran fin a la violencia reinante, Opinamos que sólo más negociaciones 

amplias pueden llevar a uDa 8oluciÓn duradera. 
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ãl Gobferno dm 100 Paires Ba)08 90 aPagr8 dmP proca 40 reforman 

tadicalor que 6~ puso en marcha trw el noabrumiento del PrauiQmOe Da Xlerk 

en 1969. GracPw a Pa actitud positiva de to4U8 lar parteo iotmresab.8, on ~~~~~ 

diciembre de 1991 tIe bicisron n+gociaciomw OO 01 mrc0 da la Coovarrciórs para 

una SudáfrEca Damocrátfca. mto comtituyb un tit0 en 01 cada0 hacia una 

Sudáfrica unida, ¿bmar&tica y  no racista. -A rait del resultdo positivo &el 

refeteado Ud 17 Q mar10 ds 3992, 138 86peraba la pronta intro43ucción da 

auuardoai de transición. 
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toa Países Bajos están profundamente preocupados potqw 00 loa ÚltWa 

mmea las negociaciorma se han hecho cadn 70s más difíciles y que la CODESa 2, 

colobrada el 15 y el 16 de myor no diera reaultado8 coacrotoar 

La creciente violencia OP S&frics ea ciertaaente auy perturbadora. 

~us&acwa conatornados por loa acontecimientos acaecidoru 01 37 de junio 00 

Boipatoag, aequidos da la suspensión de las negociaciones. 

Bl Gobierno sudafricano timo una rOS~W3bitidlad especial pal: el 

aMt0nimient0 4301 orden. 8a vista de ello el Couaojo guropeo emitio unra 

declaración en Lisboa durmte la Cuabrs Europea del 26 y 01 27 de junio, on 

gw 88 aeñaleba 

“Pa necesidad absoluta de asegurar ua control efectivo de la policía y 

las fwraaa da seguridad. ” 

El Gobierao de loa Paáaes Bajos pide una ve2 más guo 80 ponqa fin al 

actual derramamiento de sangre tráqico e insensato en Sudáfrica. 

Ea ‘esoacial que las negociaciouea en el auuco d0 la CGDhSA 80 reanudes lo 

ante8 posible. El Gobierno de los Paíees hajor está conveacido de qw sólo un 

diálogo entre todas las partes interesadas pwde llevar a una Sudhfrics nwva, 

libre y deaocr&ica, y exhortamas a todos loa interesados a reanudar laa 

wqociaciowe a la brevedad posible. 

Loa Países Bajos aaogerítm con beneplácito la d0signaeión por el 

Secretario General de uu Representante Especial a fin de ayudar en el 

06tablscimiento da las aoadicionerr para una reanudación del procero da 

neqo~iacíones y de osa foma, eSperaam8, contribuir a que SO ponga fin 

Ofe~tivamente a la violencia. Míentrsa tanto, qukaiéraaoa expresar nuestro 

aqradoaiaiento por loa bueno8 servicios prestado8 hasta ahora por el 

Secretario General. 

En opinión da los Países Bajos, la cbrmaidad internacional pwde y debe, 

cou el consentimieoto de las parten intere8ada8, desempeñar un papel 

aoostructivo en la restauración de ua cliare de confianaa, que ea indiapenaabPe 

para el proceso de negociaciones, clim que, lamentablemnte, no prevalece en 

este nmwnto en Sudáfrica. Por consiguiente, apoyamos plefmwaate el proyecto 

de resolución tal como ha sido preparado. 
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m (interpretación del inglés)8 Agradezco al 

representante de los Países Bajos las amables palabras que me ha dirigido. 

$1 orador siguiente es el representante de España, a quien invito a tomar 

asiento a la mema del Consejo y a formular su declaración+ 

Sr. YAkB l&RNUEVQ (España) ; Sr. Presidente: Con gran placer, hago 

mías las palabras de quienes le han felicitado por la forma en que viene 

conduciendo las sesiones del Consejo de Seguridad durante el presente mes de 

julio. Su capacidad política, solidez jurídica y habilidad diplomikica - y 

ahora tendría que aííadfr también su paciencia - garantizan que esta importante 

reunión del Consejo alcance los resultados que todos esperamos. 

81 Gobierno español - que saludó desde el comienzo la valentía y visión 

política del Presidente De Xlerk, del Presidente del Congreso Nacional 

Africano, Nelson Mandela, y de todos los otros dirigentes y responsables 

políticos sudafricanos que hicieron posible la apertura de un esperanzador 

proceso de csmbio en Sudáfrica - desea manifestar aquí su convencimiento de 

que ~o pueden ni deben verse frustradas las legítimas esperanzas despertadas. 

España ha seguido, en efecto, con enorme atención e interés la evolución 

de la situación en Sudáfrica, y ha visto con suma preocupación la reciente 

escalada de violencia y# en particular, la matanza oeurrida en Doipetong el 

pasado 17 de junio y los incidentes violentos que siguieron. 

El incremento de la violencia en Sudáfrica, con numerosas pérdidas de 

vidas humanas, tiene graves consecuencias no sólo para la estabilidad interna 

en ese país sino también para la de toda la región y, por ello, es motivo de 

seria preocupación para toda la comunidad internacional. 

Ccuno miembro de la Comunidad Europea, España ha expresado ya su postura 

respecto a los dramáticos acontecimientos de Doipatong, en el contexto de la 

Declaraci¿n sobre Sudáfrica adoptada en el reciente Consejo Europeo de Lisboa, 

a la que ya se ha referido, entre otros, el Bepreseatante Permanente del Reino 

Unido, país que ostenta durante este semestre la Presidencia de la Comunidad 

Europea. 

Q?;sremos reiterar ahora el horror con que se ve en Espafia la violencia 

desencadenada en Sudáfrica, y subrayar que sP Gobierno esp&ol considera 
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imprescindible que 6;~ aclaren los hechos y se determinen las 

respwsabilidades, recordando, et todo caso, que resulta preoiso garantizar el 

control eficaz de la policía y de las fueraas de seguridad. 

El hecho de que0 a pesar de los indudables avances registrados, aún no se 

haya desmantelado totalmente el régimen de m tiene consecuenoias 

sumamente negativas para los derecho& humanos de todos los sudafricanos y en 

particular at3 la mayoría y, concretamente, da origen a estallidos de violencia 

como los que se han registrado’recientemnte en ,\quel país. 

Por ello, España considera de importancia capital que se reanude lo antes 

posible el proceso da cambio pacífico , mediante el restablecimiento del 

diálogo y la negociación, con el fin de llegar a una Sud&frica democrática, no 

racista y unida. 

El pueblo sudafricano debe saber que cuenta con la solidaridad del pueblo 

y el Gobierno español en sus esfuerzos por alcanzar esa meta. ConfPamos en 

que a raís de este importante debate quede de manifiesto, asimismo, la firmeza 

de le solidaridad internacional en la proseoucíón ds ese objetívo. 

En efecto, esta reunión dei Consejo de Seguridad, oportunamente 

solicitada por la Organización de la Unidad Africana, ha de permitir que la 

comunidad internacional contribuya positivamente a poner fin a la violencia y 

a que todas las partss vuelvan a la mesa negociadora en aondicíones que 

permitan avanzar decisivamente hacía una transformación en profundidad de las 

estructuras polîticas en Sudáfrica. 

En ese sentido, respaldamos plenamente el terto del proyecto de 

resolución que los miembros del Consejo tienen ante sá, y en particular 

apoysmos la iniciativa de invitar al Secretario General a que designe 

urgentemente a un Representante Especial queI tras consultar con todas las 

partes, recomisnde medidas que pueda poner término eficasmente a la víollencie 

y así contribuir a orear las condiciones necesarias para que tengan kito las 

negociaciones. 

España, junto con sus socios de la Comunidad Europea, apoya en todo lo 

que esté en su mano los esfuerzos del Secretario General y de su Bepreeentante 

Especial en esa dirección. Para ello, el Gobierno esp&íol ya está redoblando 

en estos momentos sus esfuerzos diplomõticos y sus contactos con todas las 

partes. 
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” gr. Yáñea Barnuevo. m 

En conclusión, España desea unirse al llamamiento de la comunidad 

internacional a todas las partes en Sudáfrica - y muy en particular al 

Gobierno sudafricano - para que establezcau las condiciones apropiadas para 

reanudar las raegociaciones en el marco de la CODESA, con el fin de garantizar 

-una tranaPción pacífica hacia una Sudáfrica verdaderamente democrática y no 

racista, en particular, llegado el momento , mediante el establecimiento 3e uu 

-gobierna de transicióo. 

El logro 6e ese objetivo permitiría a Sudifrica ocupar plexwaeate el 

lugar que le corresponde ãentro de la región y 00 eL ccancierto internacional, 

-10 que tendría sin duda consecuencias muy positivas para el contiuente 

africano y también para todo el mundo. 
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- (interpretación del i6glL6): Doy la6 gracPa.6 al 

repre6~ntaute de España por la6 ambleo palabras que 18 ha dirigido. 

El riguhnte orador 06 el repremntauto 40 Zambia, a quio9 IwPto a tusar 

asiento a la meaa del Copaojo y a formuhu uu d6clarac4ón. 

Sr. m (26mbisI (iuterprstación dgl ingl9r)r Sr. PreoPdenter 

Quiero felicitarlo por ocupar la Presidencia del Cornejo de Seguridad 00 el 

ms de julio. $8 u6ted uu representaunte eminente de uu paí6 afric6.w amigo 

que bligue comprometido con la lucha guata contra ~1 olrraaéhefd y con la 

creación de uua Sudáfricaa defmcrática y no racista. Ee pwa natural que eato 

órgano examine la grave situación da SufláfrEca bajo au capaa direcoión. 

A au predemaor , el Embajador Paul ~oterdaese, be Bélgica, quiero 

expresarle la sincwe grathtd de ai delegación por le forma excolsnte en que 

guió la labor del Consejo dUrMte el mea da junio. 

Sr. Presidente, permítam6 que ante todo exprese mi agradecimiento a urted 

y a loa deu& mieunbroa del Consejo Q Seguridad por acccrder a la solicitud d6 

mi delegación de participar en este hnport6nte debate. 

Ea tarea de mí delegación en este debate se ha viato muy facilitada por 

la6 isnportaut~6 declaracianaa de los dirfgantea de 105 moviriontor do 

liberación da Sud¿frica, en particular Melron Mandela, Preridmnto dml Congreso 

btacional Mrioano 8e Sudáfrica (Á#C), y Clarenoe Bfakuetu, Prerkdonte del 

Congreao Panafricsrrirts d6 Asauh (PAC), a6i como 61 Miniotro de ELelaoioner 

Exteriores del Senegal que habló en nombre del actual Presidente de la 

Organisación de la Unidad Africana (OUÁ). 

En 1s rociente cumbre de la OUA celebrad6 en Dakar, Smegsl, 106 

participantes expreraron au profunda preocupación aute el aumanto de la 

violemia en Sudáfriaa dirigida a las comunidadea negraa y a Ies fuerras 

progresistas con el objetivo da socavar au influencia ou la mesa ti 

n0goeiacfóab y , en particular , ante la reciente mmacre de la barriada de 

Boipatong el 17 de junio Ue 1992. Este e6tallido de violencia fw cotuhaado 

edrgicemeote en la reouribn cumbre y se pidió un6 investigación a fondo y 

abierta de la causa de esa vfoletncia y del papel 8% las fwrraa de l eguridad 

en este y en otro6 incidentes. 
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Ss. tmmkal íiiW.ia 

En la reunión cumbre también se solicitó que se cowocara con toda 

urgencia el Coasejo de Seguridad para examiaar el tema de la violencia en 

Sud&ioa y para ponerle fin, así como para orear las condiciones propicias a 

una negociación encaminada a la transición pacífica a una Sudáfrica 

demoor~tica, w  rarc&sta y uniãa. A este respecto, eP Secretario General de 

las Btaoionea Unidas fue tar&ién invitado a vigilar de cerca la evolución de la 

sfrtuación en Sudáfrica y a tomar las nwdidas neoesarias. 

Es mtivo de satisfacción para mi delegación que. al convocar estas 

reuniones, el Consejo de Seguridad ha dado expresión afirmativa al llamamiento 

de los jefes de Estado de la OUb. Abrigamos la esperanza de que actuará de 

acuerdo con la posición de los líderes africanos que refleja plenamente las 

aspiraciones del pueblo de Sudáfrica. Huelga decir que las aspiraciones del 

pueblo eudafrioano de que desaparezca el anartheid y se establezca una 

democraaia sin reoismo están consagradas en numerosas resoluciones de las 

Iaciones Unidas y en muchas decisiones aprobadas por este Consejo en los 

últimos -45 anos. 

De las numerosas declaraciones escuchadas ea este debate se deduce 

slatamente que la esoalada de la violencia en Sudáfrica tiene graves 

consecuencias para el logro de una solución justa y pacífica de los problemas 

de Sudáfrioa. A este respecto, Zambia sigue estando muy preocupada por la 

creciente violencia en Sudáfrica, así como por las persistentes acusaciones y 

spatfci8n de pruebas de la complicidad de las fuerzas de seguridad del Estado, 

como 80 ha puesto de relieve en numerosos juiciost, encuestas y comisiones, 

entre ellas Pa Comisión Goldstone y varios informe6 de misiones 

internacionales de investigación independientes. 

Zambia condena enérgicamente la matanza de Boípatoag, asi como toda otra 

forma de violencia gue está poniendo en peligro el proceso de paz emprendido 

bajo los auspicios de la Convención para una Sudzífrica Democrática (CODESA). 

Deploramos la realfzeción de actos de víofencia üe todo tipo, izacluido el uso 

de las denominadas armas tradicionales que han sido la mayor causa de 

violencia en las barriadas negras. 

Reconocemos y reefírmamos que la respoaaabilidad por el mantenimiento de 

la ley y el ordea recae sobre el Gobierno de Sudáfrica, Por tanto, son las 

autoridades sudafricanas las pue tientw que tomar las medidas necesarias para 



mpaíio1 
CD/agr 

WPV. 3096 
-123-125- 

Sr. Musuka. &f&& 

acabar con Ia violencia in&edlatBnte. EX Gobierno sudafricano debe cumplir 

con UU reaponmbilidad y hacerlo de forma que todos lo vean* Es ovideuta que 

laa autoridades sudafricauas timen la capacidad y los recursos para terminar 

con la violencia, llevar ante los tribuualea a loa culpables y proteger las 

vldau de todos loa au3afrioanosl. Pediws a Sudáfrica que asi lo baga, de 

conformidad con su8 obligaciones y coapromiaoa. fnstamos a toda8 las partee a 

que goranticen la aplicacihn efeotiva de .sus compromisos en virtud del Amesdo 

Yacfonal de Par. 

A este rerpecto, mf delegación apela a la unidad y la solidaridad entre 

todas las fuerzlas contaarias al auartheid, para que todos sus esfuerzos vayan 

encsainados a lograr lo ante8 posible sus objetivos coxmuaes. 

E8taaos convencidos de que el final de la violencia crearía un clima 

propicio YI la celebración de negociaciones pacíficas, incluso a la reanudación 

de3 proceso de negociación bajo los auspicios de la CODESA, ya que no puede 

haber n6gociaaiones sustantivas en medio del actual clima de violencia, Paz 

esta razón, es eaprrensible que el Congreso Nacional Africano de Sudáfrica 

(AHC) se haya retirado de la CODESA. 

La comunidad internacional en su conjunto sigue con profundo interés la 

situación de Sudáfrica. En esta hora crítica de la historia de ese país, el 

Gobierno sudafricano debe actuar de buena fe y cumplir las condiciones 

erstablecidas en la Decläración sobre el ñpartheid y sus consecuencias 

destructiva8 para el Africa meridioual. El pueblo de Sudáfrica necesita la 

pae, la neceAta urgentemente, pero la paz no será posible a menos que todas 

las partes se comprometan sinceramente a trabajar con ese objetivo, 
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lo cabe duda de que es preciso que se reanude pronto el proceso de paz en 

el marco de la CODESA. Tal y como están las cosas en este momento, la 

situación eu tan inestable que cualquier nueva provocoaión podría precipitar 

una peligrosísima reacción en masa que tendría aonsecuenciau graves para toda 

la región del Africa meridional. En este momento, como ya han señalado otros 

representantes, no hay ninguna medida de confiaxwta mutua entre las priu@ipaPea 

partes en el proceso de paz de la CODESA. En tales circunetanciaa 08 

virtualmente imposible reanudar las negociaciones. Por ello, abi delsgaoióu 

apoya el llamamiento hecho por loa movimientoa de liberacidn de Sudbfrica, que 

fue respaldado por la reunión cumbre de la Organización de la Unidad Africana 

(OUA) celebrada recientemente en Dakar, Senegal, en el sentido de que el 

Secretario General de las Naciones Unidas hombre urgentemente a un 

Representante Especial que investigue las causas subyacentes de la violencia 

reirnante; que haga recomendaciones sobre las medidas para acabar COU la 

violencia; y que siga estudiando los acontecimientos que wurran en Sudáfrica 

y mantenga debidamente informado de ello al Secretario General. 

Mi delegaaión opina que 81 Xepresentante Especial del Secretará0 General 

debe desplazarse a Sudáfrica inmediatamente después de ser nombrado para que 

el Consejo de Seguridad pueda estudiar pronto su informe. 

Las Naciones Unidas tienen la responsabilidad permanente de asegurar el 

cambio pacífico en Sudáfrica. Deben seguir desempeñando su papel hasta que 

los representantes de la mayoria de es8 país consideren que los csmbfos son 

profundos 8 irreversibles. Por tanto, como dispone la Declsracidn, el 

Secretario Geaeral seguirá presentando informes al Consejo de Seguridad y a la 

Asamblea General sobre los progresos relativos a su apliw6ión. 

Es innegable que desde la aprobación , el 14 de diciembre de 1909, de la 

DeclaraciÓn sobre el aoartheia y 6us consecuencias destructivas para el Africa 

meridional, se han hecho muchos progresos hacia la creación de un clima 

propicio para las aegociacíones. Esto ha llevado a la anulación de algunas de 

las medidas que se habían impuesto contra Sudáfrica. De hecho, el inicio del 

,~roceso de paz de la CODESA parecía prometer una tranaíci¿n pacífica hacia una 

Sudáfríca democrática. Sin embargo, tal y como está la situación ahora, la 

cuestión de la violencia sigue siendo el mayor obstáculo a las negocíaciones 

en Sudaf rica. 
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La violencia puede descarrilar todo el proceuol y esa posibilidad tendría 

consecuencias fatales para Sudáfrica en particular y para toda la regidn en 

general, incluido mi país, Zambia. 

El enfrentamiento sangriento en Sudgfrica es evita&&. A nuestro juicio 

el Presidente De Xlerk dispone de la clave de la paz. La mayoría negra ha 

mostrado continuamente su voluntad de negociar de buena fe. Para que tenga 

éxito el proceso de paz, el Gobierno debe tambi6n demostrar de manera 

inequívoca las buenas intenciones que ha declarado, De hecho, según las 

disposiciones ds la Declaracik las autoridades sudafricanas están obligadas 

õ establecer un clima propicio para 18w negociaciones. Y esto es lo que deben 

hacer para evitar el caos. Una ruptura completa en las negociaciones no 

redunda en beneficio de nadie. Sería una tragedia para Afríca y para eO mundo 

en general que la paz se nos escape en esta coyuntura crítica. 

Para terminar, queremos pedir al Consejo de Seguridad que apruebe el 

proyecto de resolución que tiene ante sí. De esa forma, el Consejo enviar& a 

Sudáfrica una señal inequívoca de que la situación en efie país interesa 8 toda 

la comunidad internacional. El Consejo no puede sino exigir que Sudáfrica 

cumpla plenamente sus obligaciones de conformidad con la Carta de las Naciones 

Unidau y con la Declaración de las Naciones Unidas sobre el I anartherd . Ojalá 

actúe ahora el Consejo antes de que la situación en Sudáfrica resulte 

incontrolable. 

&l PRESIDENTE (interpretación del ínglés)t Agradezco al 

representante de Zambia las amables palabras que me ha dirigido. 

El orador siguiente es el Sr. Kharrazi, de la República l’sl6mice del Irán 

a quíen invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y a formular su 

declaración. 

Sr. w (República Islámica del Ir&) (interpretación del 

inglés): Sr. Presidente: Me complace y alienta que presida usted estas 

importantes deliberaciones, que imntereban no sólo a Africa, de le que usted es 

un hijo distinguido, sino a toda la comunidad internacional y a su sentido de 

la civilización y de la democrwia. Quiero expresar también mi aprecio al 

Embajador Noterdaeme por su hábil dirección del Consejo durante eP mes de 

junio. 



La promnaAs ;dle tanto8 Ministroo do EolacPorPor %Ictorioroa y & dirigmteb 
da Africa, l cpípeialmnto la del Sr. Xelron Mmdala, que par8onifica la Duaha y 

le valorotía iwmnaablor, y tam@iéu de& Sr. Cbrenao Mnhetu,~Preridaote da0 

Congroro Ylcional AfrPeano da Sudáfrica (WC), dmumtra por si rola 1s 

~~~impottanda da1 tma que tratmo y la amplftud deI polfgro~queumanaaa-nomm _~ ~~ 

rólo l 6uBifrOaa 8ino tanbfis~ a loa X8taib8 vacínos. 
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La continua pérdida de vidas producto Je la violencia que asota a 

Sudáfica os inaceptable. La violencia tiene ahora por objotivo desestabilizar 

a las fuerza democráticas y a las comunidades en general. La situación 

reciente despierta serias preocupaciones respecto del control que ejerce el 

régimen sobre las fuerzas de seguridad. En este contezto, muchos informes 

indican la participación de elementos de las fuerzas de seguridad y de la 

extrema derecha para fomentar esta violencia persistente. No obstante, ero 

ultima instaucfa es el Gobierno de Sudáfrica el que tiene plena 

responsabilidad. Como resultado, el establecimiento de usa Sudáfrica unida, 

no raciats y democrática, se ve seriamente amenazado. 

En esta delicada coyuntura, la comunidad internacional deberóa tornar de 

inmediato todas las medidas necesarias para poner fin a la violencia y para 

dis8k un mecanismo de observación de la situación en Sudáfrica que permita 

que las negociaciones constructivas puedan reanudarse y que allane el camino 

para erradicar, de una vez por todas, el sistema de awwtheia. 

En este sentido, la comunidad internacional en general y el Consejo de 

Seguridad en particular deben usequrarse de que las negociaciones comenzarás 

sobre la base de un marco verdaderamente democrático aceptado por todas las 

partes interesadas. El Gobierno de minoría de Sudáfrica debe verse alentado a 

aceptar este marco democrático para la reanudación de las negociaciones y a 

dejar de lado los esfuerzos por garantizar su superioridad sobre la población 

mayoritariamente negra insistiendo 8n el poder de veto. 

Desde que la Asamblea General 8n su decimosexto período extraordinario de 

sesiones aprobara por consenso la Declaración sobre el anartheid y sus 

consecuencias destructivas para el Africa meridional, la cuestión de la 

erradicación de la política racista del régimen sudafricano ha zido vigilada 

por la comunidad internacional, especialmente por las Naciones Unidas. La 

Declaración pide la creación de un clima conducente a las negociaciones con 

miras a establecer una Sudáfrica democrática y no racista, basada en una nueva 

constitución. La comunidad internacional no debe relajar las medidas 

existentes contra el régimen de ñpartheidl antes de que se alcance ese objetivo. 

En los últimos tres años, han ocurrido algu-os acontecimientos 

positivos. Ellos incluyeu la liberación de algunos presos políticos, incluido 

el Sr, Nelson Maadela; el levantamiento del estado de emergencia y de alguna 
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legislación discriminatoria: el retorno de cierta cantidad de exiliados 

políticosi y, por último, el inicio de las negociaciones dentro del marco de 

la Convención para um Sudáfrica Democrática (CODESA). 

Pase 8 estos acorrtecinientos, el sistema de @mrtheid, que es una mancha 

en la conciencia de la hummidad y un crimn en contra de ella, sigue 

vigente. El pueblo desfavorecido de ñudzifríca continua sufriendo de este 

sistema racista. Cientos de presos políticos airo siguen encarcelados 

secretamente en las cárceles sudafricanas. Muchas personas han resultado 

rauertas o heridas camo resultado de las acciones violentas y sistemáticas de 

AN fuerzas de seguridad sudafricanas. 

Este reino de violencia ha aumentado sisten&icamente desde enero 

de 1992. Se dice que más de 7.000 personas han sido asesinadas desde febrero 

de 1990. Las víctimas caen dentro de distintas categorías. Según el anexo al 

documento W24232, la violencia en Sudáfrica contra las comunidades negras ha 

aumentado, y un ejemplo reciente de ello es la matanza que tuvo lugar en la 

barría& de Roipatong la noche del 17 de junio de 1992. La comunidad 

internacional tiene por responsable al Gobierno de Sudáfrica y le exige que 

ponga fin de inmediato a la violencia y proteja la vida p los bienes de todos 

loa sudafricanos, 

Á pesar de que tal cantidad de muertos y heridos representa una 

emergencia nacional, la respuesta de las autoridades del régimen sudafricano 

ha sido totalmente inadecuada, por decir lo menos. La continuación del 

reciente ciclo de violencia compromete seriamente el proceso de negociaciones 

pacíficas y la transición hacia una Sudáfrica unida, no racista y 

democrática, &Quíén se beneficia de esta violencia continua? Sólo 12 minoría 

privilegiada que ve correr peligro a sus intereses mientras gana impulso el 

proceso de negociaciones pacíficas que llevar& a una situación más humana y 

no racista en Sudáfrica. Á este respecto, la reacción indiferente del 

Gobierno sudafricano despierta alqunas dudas. Se debe insistir ante el 

Gobierno sudafricano sobre la importancia de que cumpla con sus 

responsabilidades de mantener la paz y la seguridad públicas, 

Es obvio que la comunidad internacional no puede contentarse con los 

cambios recientes que han tenido lugar en Sudáfrica. La erradicación total de 

todas las políticas de ppartheid y el surgimiento del respeto por los 
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principios fundamentales de la igualdad de derechos de todos los aeres 

kumsnos, sin distinción de color o de raza* son fundauwntales. Para lograr 

erre objetivo, el mantenimiento de las sanciones, de conformidad con la 

resolución de la Asamblea General, en contra del régimen actual debería 

continuar con diligencia como el elemento principal de la posición de la 

coamnidad internaciona2 frente a Sudáfrica. Creemos que la comunidad 

internacional, junto con condenar la escalada de la violencia en Sudáfrica, y 

especialmente la matanza de la barriada de Boipatong, debe tomar las medidas 

necesarias para poner pronto fin a la violencia y vigilar los acontecimientos 
. en Sudáfrica hasta que se haya erradicado el sistema de pDartheld . 

Mi Gobierno apoya plenamente los esfuerzos del Secretario General y el 

uso de sus buenos oficios en Sudáfrica tal como lo ha pedido la Organización 

de la Wnidad Africana (OUN. Las Naciones Unidas deben continuar la busque& 

de los medios y arbitrios para detener la violencia y ayudar a apresurar el 

proceso de negociación democrática c,ue permitirá transformar a Sudáfrica en un 

país democrático y no racista. A este respecto, el nombramiento y envío del 

Representante Especial del Secretario General a Sudáfrica representa un primer 

paso positivo que permitirá una investigación realmente independiente de la 

violencia y de la situación general en Sudáfrica. Las Naciones Unidas y el 

Conrejo de Seguridad, sin embargo, deben continuar ocupándose activamente de 

la cuestión oon miras a garantizar una fácil transición de Sudáfrica hacia una 

sociedad democrática y no racista. 

La República Islámica del Irán ha seguido con cuidado los acontecimientos 

en Sudáfrica y se siente profundamente preocupada. El Gobierno de la 

República Islámica del Irán constantemente ha ayudado a movilizar y a apoyar 

los esfuerzos internacionales destinados a eliminar la política racista e 

inhumanas de =arthaiQ. Además, la República Isliknkca del Iráa ha cooperado 

sin ceuar con los distintos Órganos internacionales põra fortalecer la 

aplicación de las sanciones en contra de Sudáfrica, 

r+a República Islámica del Irán opina que sólo mediante una acción 

concertada se podrá desmantelar el aborrecible sistema de ôaartheid, Para 

lograr ese objetivo será necesario redactar una nueva constitución con Pa 

participación de todos los grupos patrióticos representativos de Sudáfrica 
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sobre la base da un marco aaordado para ortablocer usi psis unido, 100 raciats y 

dwocrático. proy en día, XáfL que nun@& , el muldo estk lfrto para eliminar 1s 

violemia y 01 rachao. 

Eas 88 lo meno8 que la comunidad irrteroaaiooal debería hacer para aliviar 

01 rufrfPIHento del pwblo opr&&¶o da S&frPca. 

$I (interpretación &l inglérjr Agrudorco al 

represantanto de la RepÚblLca Ialr’urfca del Irb lar amble~.palabrau que me ha 

dirigido. 

* Bl próxbrto orador: 88 431 reprmwmtante de Italia a quien iaavito a tomar 

Qaiento a la mua del Con8sjo y a foraular BU declaración. 
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Br. (Italiia) (interpretación del inglóe): Sr. Presidente: 

Permítame felicitarlo pur aaurafr la Presidencia del Consejo durazke el mea de 

julio. 

Xi país ha celebrado con entuaiaamo loa profuudos cambios ocurridos en 

Sudáfrica en loa flthaos aha. Ciertamente, el período ha sido fórtil 00 

aaonteaimisntoa políticos que podríen dar un giro decisivo hacía el 

eatableoimiento de un Gobierno verdaderamente dwbocrátioo y no racista. 

A este respecto, deseo expresar el profuudo agradecimiento de mi Gobierno por 

el desmantelamiento paulsthrro de la legislación del m y por las 

negociaciones que se han llevado a cabo en el marco de la Convención para una 

Sudáfrica Democrática (CODESA). 

Sfu embargo, desgrscfadamente no ea jubiloso el motivo de rpueatro debate 

de hoy. Ea los Últimos waaea ha aumentado alarmantemente la violencia en 

Sudáfrica, cula&nando con loa eapautosos inaidentea de Boipatong, que se harr 

cobrado un alto &mro de vidas humanas irrocentea. Además, se ha detenido el 

proceso de negociación. Italia está profundamente preocupada por el deterioro 

del clbus político e insta a todos loa componentes da la sociedad sudafricana 

- el Gobierno, 1s policía y los partidora representantes de todos los 

sudafricanos que participan en el proceso de la CODESA - a que haqao todo lo 

que eató en aua wwoa para ponar fin al ciclo de violencia en un esfueras 

courjunto por apaaiguar la situación. 

Por lsa ~hmaa rezonear Italia pide a todas las partea interesadas que 

reanuden en breve las negociaciones en la Convención para una Sudáfrica 

Demootática, Loa logros importantes alcansados hasta ahora no deben 

desaproveaharse, y se debe salvaguardar y aontinuar el proceso hacia una 

democ;racPa no racista que represente a todos loa sudafricanos. 

La coaunidad internacional sigua con sumo interós loa acontecimientos de 

Sudáfrioa y el debate actual eu esta sala ea prueba evidente de ese interóa. 

A ese respecto, permitamas recordar el papel constructivo desempeñado por la 

Comunidad Europea, tal y como ha quedado demostrado , entre otraa COSOS, por la 

dimenafÓn de su programa especial de ayuda a Pa8 víctimas del m y por 

la próxima visita que realisará a Sudáfrica la troica de Ministros de 

Belaciones Esterforee de la Comunibsd. 
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Por eso mismo Italia espera firaonreate que el proyecto d8 resolución que 

ue aprobará hoy, al apoyar que el Secretario GerPeraO utiPic8 da fosa8 

aontiwada su8 bU8nOS oficie¿;, y al proponerle que wunbre un Bepresentant~ 

Especial, contribuya activwnente a alentar a todas las pert8s interesadas a 

qu8 se 8mpeñen por resolver sus dif8renCias asediante un diálogo sincero 

encaminado a crear una Sudáfrica democr&ica, no racista y unida. 

m (ínterprstación d81 ínglér): Agradezco al 

repres8ntants de Italia lam amable8 palabras qua m8 ha dirigido. 

El siguien orador es el Sr. Bantu Dolomisa, 8 quien 81 Consejo ha 

invitado de conformidad con el articul0 39 de su reglamento provisáoP%l. 

Doy la palabra al Sr. Dantu Dolomisa, que hablará a título personal. Esta am 

íQ@iCa e~1 nodo ¿klgupo 631 que 81 COn68jo 0 alguno de su8 mi8mbrOf3 reaoaoaaa a 

la organiaación o 8ntidad que dice representar. 

Invito al Or. Dolomisa a tomar asiento a la m8sa del Consejo y a formular 

su declaración. 

Sr> HOLOM~ (interpretación del inglés); En primer lugar, 

agradmco al Consejo la oportunidad que me brinda de pa%tiCipar 812 81 debate 

de esta tarde. 

Puesto que el Consejo se reúne hoy aquí para examinar el flagelo de la 

violencia en Sudáfrica, es preciso definir primero la violencia en 81 contexto 

de la situación social, económica y política d8 SudAfrica. El sistema d8 

m y la dominación blanca siempre se han apoyado en una violencia 

estatal extwna, empleada despiadadamente para obligar a la mayoría no 

representada de Sudáfrica a someterse por las buenas o por las malas al 

dominio blanco. 

Lo que ha hecho‘ el Sr. De Klerk 8ntr8 1990 y hoy 8s restaurar, en el 

sentido político, la Sudáfrica de la 6poca anterior a 1960, cuando las 

orgsiprioaciones políticas gozaban de lábertad de movimiento, asociación y 

reunión. Jurídicamente, ha llevailo a Sudáfrica al período anterior a 1946, 

cuando todavía no s8 había legzalizado ni institucionalizado el am&. 

Los negros no tenían el derecho de voto en ninguno de 0806 dos períodos, y 

tampoco disfrutan del mismo en la actualidad. 
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Su preocupación fundBarcrnta1 ahora es competir con los 1novimiento3 de 

liberación por la influencia sobre Pa comunidad internacional, deaplsaarloe y 

Placerlos ineficaces. La intransigencia del régimen ha precipitado el 

estancamiento de las negociaciones. El Presidente De Kferk, por supuesto, se 

reunió con SUS aliados antes de la CODESA 2 y prometió reducir el ritmo de~las 

negociaciones. En la CODESA 2 insistió 8x1 unos psrcentsje6 altirims para la 

mayoría cualificada , a sabiendas de gue eso no lo aceptarian los sudafricanos. 

Bn otros círculos se dice que el actual Gobierno de la Bepública de 

Gudáfrica no es colonial, en cuyo catw la comunidad internacional tendria 

justificación para intervenir, como ocurrió en Xamibia y en Zimbabue. Yo 

sostengo que Sudáfrica es un Estado soberano 8 independiente, pero que la 

transferencia de poder que hizo en 1910 la madre petrie, Gran Breta.& a la 

minoría blanca permite considerar al actual Gobierno sudafricano como una 

administración colonial, ya que se niega al pueblo indígena de Sudáfrica la 

libre determinación en todos los Órganos del proceso rector. 

Tomo nota de su estrategia actual de tratar de cooptar a los movimientos 

de liberación para hacer que compartan la culpabilidad actual por la violencrin 

y otros asuntos. La desestabilización de las comunidades negras no termina en 

las barriadas negras, Se extiende a los gobiernos de los territorios patrios, 

a los gue se considera opuestos a las trampas sucias del Gobierno del Partido 

Bacional y a su propensión a desplegar sus fuerzas contra negros inermes e 

inocentes. 

El Gobierno de la BepÚblica de Sudáfrica ha sometido especialmente al 

Gobierno de Transkei - que se ha puesto del lado del amplio movimiento 

democrático - a un estrangulamiento financiero durante más de dos años 

fiscales consecutivos, cou el fin de doblegarlo. Por ejemplo, el año pasado 

Sudáfrica aprobó nuestro presupuesto en octubre en lugar de en abril, y en 

marzo de este a?io se nos dijo que tenkunos que cerrar nuestros libros de 

contabilidad. Todavía no se ha aprobado el presupuesto psra el período 

1992-1993. ¿CÓmo llamarían a esto ustedes? LAcaso no es desestabilizaciÓn 

Yo creo que es chautaje político , mediante una hambruna masiva orquestada 

deliberadamente para hacer que Pa población local se desengañe del Gobierno y 

se plantee una sublevación. 
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B6t6 eetrategia 80 ha mguf& íUrdo 19804989 y cuUinÓ on UD iurtento 

felli&a da gsPpa da Bstado el 22 de noviembre da 1990. Todw lah prueban de 

,Ua gua Impone haata ahora el Tribwal Supremo &e Tratmkei - CwpWStO da ~~ 

~uecss sudafriwmor en aomiuión de servicios - rrdalan Is c0apliCibd a0 

~Sudhfrica desde la maquinación del golpe hmtxau ejecuci6n. Para corwborcat 

60 hecb.0 de que eYA Gobierno blanco wdafrfcano emplea osroeruuioe para 10gtU 

-~auO aefandorc objetivos políticos, deseo seiirnlôr que el fallido intmto 

golpiut& contrpn Tramkei fue dirigida por miembros del *Bjbrcito dm Liberadón 

de Lwaotbo" , entrenado, financiado y equipado por el Gobierno rudafricmao para 

derrocar a2 Gobi@-no del difunto Jefe Lsbus Jonatimn del Reino de Lesotho. 
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Eaos hombres están bajo la custodia del Go‘lsierno del Transkei y 

comparecen ante el tribunal para hacer frente a acusaciones de traición. 

Miembros del Ejército de Liberaci’óo de Lesotho confirmaron en el tribunal 

nuestros informes de inteligencia al Presidente De Llerk ea 1990 da que una 

explotacióa agrícola perteneciente a uu tal Sr. Van Toar, eh Queenstown, en 

la frontera occidental con el Trauskei, fue utilizada para el entrenamiento y 

como punto de reunión cuaudo los hombres partieron para asesinar, utilizando 

morteros, a reclutas de la Fuerza de Defensa &l Transkei que dormían. 

La orden estatal para el asesinato de Goniue y otros fue revelada a 

traves de mi oficina como resultado de un documento auténtico que se me 

dirigió en forma a&nima. Hoy también tengo en mi poder un expediente 

voluminoso que me enviaron de la misma forma. El día que decida publicarlo se 

descostrará sin lugar a dudas que la Sudáfrica blanca es una experta en 

desestsbílisar comunidades negras, lo que da por resultado el derramamiento de 

sangre y la pgrdida de vidas humanas, para facilitar su permauencia en el 

poder. 

La historia de los campos de mina políticos de Sudáfrica demuestra que el 

Gobierno de Sudáfrica niega saber todo en lo que participa y más adelante se 

prueba que cometió graves delitos, como en el caso de Goniue y otros, el de 

Trust Feeds, el escándalo de Inkathagate y el apoyo a las fuerzas de la UNITA 

y la BENAMO. 

Cuando se hacen de público conocimiento las fechorías y los actos de 

omisíón y comisión del Gobierno de la República de Sudáfrica, briada el débil 

pretexto de que ocurrieron en el pasado. 

Parecería incluso en este proceso de negociaciones que la mayoría sin vos 

ni voto dependerá de las actitudes, los sentimientos, la inclinación y la 

disposición del Gobierno de De Klerk sobre lo que puede conceder a los wgros 

y lo que puede salvar para la supremacía blanca. 

Ai& dudamos del compromiso inequívoco del Gobierno sudafricano de 

efectuar un cambio real, es decir, acceder a un voto por persona, que es la 

base del gobierno de la mayoría, Todas las pruebas hasta ahora indican que 

cualesquiera cambios que De Klerk introduce son resultado de una reacción a 

las presiones intertiacionaíes e internas. Parece estar más que ansioso por 

aplacar a la comunidad internacional y pulir la imagen de Sudáfrica para que 

ésta sea aceptada de nuevo. 
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Sr. Holomisg 

. Las víctimas del wartherd comprenden cada vez mejor que la decisión del 

Gobierno sudafricano de levantar la proscripción a todos los mowimientos de 

liberaci6n deriva de un deseo de mantener con ellos una comunicación en ambos 

seutidos: negociar con ellos por una parte y debilitarlos por la otra. LOS 

debilita al no cumplir los acuerdos concertados con ellos y de esta forma los 

desacredita a los ojos de quienes los apoyan. 

La connivencia de grupos vigilantes con las fuerzas de seguridad 

sudafricanas que siembra el caos en comunidados negras, como se ha visto en 

las barriadas negras, ea otra prueba de la determinación de S&frica de 

seguir manteniendo el control en las negociaciones con algunos de sus aliados 

en los territorios patrios. 

El arranque repentino, el surgimiento y la ptoliferación do partidos 

políticos en algunas zonas negras es resultado directo de un plan 

cuidadosamente preconcebido para confundir y atrapar a la gente y utilizarlas 

como ganado que vote yn la futura alianza dirigida por el Partido Nacionalista 

contra los movimientos de liberación. 

Otra fuente de preocupación es la impresión de que las negociaciones son 

asunto del grupo tripartito, es decir, la ANC, el Partido Nacionalista e 

Lnltatha únicamente. Hay que eliminar esa impresión, pues existen el PAC, el 

AZAPO y otros partidos políticos en los territorios patrios que disfrutan un 

estatuto igual que el Ministro Jefe de KwaZulu, el Jefe Gatsha Butbelezi, 

Hemos aprendido as la experiencia africana que la exclrtsi& de otros 

factores políticos del proceso de negociación conducente a la libertad y la 

independencia resulta en la inestabilidad política y la insurrección. 

Los miembros de la comunidad internacional, como este órgano, deben 

mostrar cautela cuana se trata de la cuestión rlo Iac recompensas. Deb0n 

evitar la adopción de decisiones unilaterales sin consultar a los 

protagonistas negros wdafricanos sobre las metiidas punitivas contra el país 

para que no se consideren como una puíía!.ada 8n ?a espalda de las masa; negras 

oprimidas, como ocurrió en 1910, 

No queremos llegar a la conclusión de que existe una estrategia 

premeditada para IJue De Klerk y sus aliados inflijan una fuerte derrota . 

palítica a los negros COD el pleno respaido de la comunidad internacional. 
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Estoy convencido do que la suerte política y la solución del dilemana 

sudafricano BetáA vinculadas COA AAgOla y hkmunbique. Seqú.A parece* los 

bandidos armados de la UHITA y la REHAMO entreAado8, equipados y financiados 

por Sudafrica y algunos de sus aliados occidentales tienen que estar BA eP 

poder arrees de que Auestro país pueda pasar a uAa democracia no BA la que )30 
~- 

exista la dfsCrimiAaCiÓA racial. Quizás haya acabado la guerra fría, pero sus 
. efectos aÚA lo sieAteA dolorosamente eA Sudáfrica las víctimas del m . 

Este escenario deriva del temor a la ascensión al poder de AA partido 

iAcliAad0 favorablemente a los dos paísos que pronto actuarán para adoptar 

medidas drásticas y detener la corriente de ayuda, sumiAistros y apoyo 

logístico a los movimientos rebeldes y de ese modo socavarás la estrategia 

general de tratar de instalar 6~ el poder a secuaces de intereses 

internacionales. 

Exhortemos a la comunidad internacional a echar ama nueva mirada a los 

acontecimientos 8~ Sudáfrica y tener eA cuesta los hechos pertinentes. si se 

hace caso omiso de estas CuestioAes, Sudáfrica quedará sumida 80 el caos y la 

anarquía, y SObreVeAdr&A coAflietos SaAgrieotos. Ya el #frica meridional 

saAgra debido a la falta de crecimiento eA la economía de Sudáfrica. Mo hay 

esperanza de cooperación regioAa1 tanto eA el plano político como en el 

económico hasta tanto PO se resuelvan el problema obstinado y la cuestión 

fastidiosa de Sudáfrica. 

Opinemos que la presencia de la comunidad internacional eA Sudáfrica sólo 

será efectiva y significativa cuando pueda iutervenir dir0CtarneAte 8~ el 

proceso de negociación. Se le debe dar facultades para intervenir y arbitrar 

entre las partes que maniobran por Obtener el poder, 

Para evitar u>a mayor polarización racial debido a la ira y la 

frustración con el estaacamiento de la CODESA, la comunidad interAacioAa1 debe 

intentar ayudar a todas las partes a acelerar el ritmo del cambio dentro de 

calendarios fijados cuidadosamente. 

La fuerza iaternacional de mantenimiento de la paz, cuyo envío a 

Sudáfrica clamamos, sólo puede cumplir su deber 8~ forma honrosa y a 

satisfacción de todos cuando sus intentos de restaurar la pa5 y la calma eA 

las zonas desgarradas por la lucha estén acompañados de progresos visibles y 

tangibles, y equiparados con ellos, en las negociaciones constitucionales. 
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Una ves que 80 haya identificado un órgano internacional para desempeñar 

un papel de mantenimiento de la par 9P Sudéfricb mu3 debtwets deberían incluir: 

Primero, enviar por anticipado un grupo al país para que se reúna con loa 

diversou dirigentes con miras a familiarásarse con todos los problemas quo 

aquejan a Sudáfrica y a 8us territorios patrios indep6@&entes. 

Segundo, examinarc la estabilidad getreral CLe todo el país, concentrándose 

eo SO- ruralas donde no hay en absoluto libertad política en algunos 

territorios patrios. 

Tercero, ayudar a establecer un clium político libre para facilitar la 

movflizacfóza de apoyo de todos los partidos políticos y organizaciones. 

Cuarto, ayudar a identifcfar a todos los mercernario~ extranjeros 

earpleados por la Fuerza de Defensa de Sudáfrica y repatriarlos a sus países de 

origen. 

Quinto, supervisar Amscor, que fabrica amas en Sudáfrica, y sus 

agerates. e impedir la corriente Ue armas desde los almacenes de la Fuerza de 

lhfmsa de Sudáfrica y de la policía sudafricana hasta sus fuerzas 

mbofdinadas. 

Sexto, vigilar la posible violación extensa del embargo de ama8 y 

verifiaar si se utilizan fondos secretos para adquirir en otros países armas 

utiliaadas para matar a negros. 
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Séptimo, hacercae cargo totalmente cial control del Auuerdo Nacional de Paz 

y remaarlo, prestando más atencidn a lo siguiente: el código de aonducta y 

crorztrol de Oas fueroas armadas chtatales, el control de las ramas armadas de 

los movimientos de liberación, así como las formaciones militares blancas de 

(osechar que actualmente ttsth entrenándose y mostrando -piiblicamente sus armau. .~ 

La aomwaidad internacional tendrá que hacer frente a la afirmación del 

Sr. De Klerk auando dijo que no habrá un gobierno de transición en Sudáfrica 

si los movimientos de liberación no desmantelan sus ramas militares, Esta 

nueva aotitud sorprendió a muchos, pues el AKC en particular ha suspendido la 

lucha armada y no está emprendiendo actos hostiles contra el Gobierno de De 

Klerk, quien declaró , cuando se legalizaron los movimientos de liberación, que 

también se legalizaban sus ramas militares. 

La comunidad irpternacional tiene que someter al régimen de De Klerk a un 

escrutinio constate e inexorable respeato a su conducta bestial en relación a 

los acotitecimientos internos desde 1990, a saber, la participación del Estado 

en la amtanza incesante de negros y su inconmovible determinación de frustrar 

el logro de un arreglo negociado que no le parezca aceptable. 

Para restablecer la fe y fomentar el espíritu de confianza en la 

reanudación de las negociaciones, tras la gráfica ilustración de la mala fe 

del régimen y los planes ocultos descritos, la comunidad internacional tendrá 

que pensar en la aonveniencia de ratificar Q apoyar mecanismos para garantisar 

que De Klerk y sus aliados no determinen unilateralmente el ritmo del cambio y 

de las negoaiaoiones aomo lo han venido haciendo en la CODESA 2. 

Para Concluir, es evidente que hoy no se puede hacer política libremente 

en Sudáfrica, lo cual se empeora por el papel del Estado a1 fomentar la 

denominada violenaia de negros contra negros y desplegar sus fuersas de 

seguridad y sus testaferros para socavar la fuerza política de sus oponentes. 

No servirá de nada que la comunidad internacional insista en la reanudación de 

las negociaoiones de la CODESA mientras persistan las condiciones y el clima 

e*istantee. En tanto el Gobierno sudafricano siga soltando a sus sabuesos y 

sus lobos para que devoren a 40s negros inermes e inocentes, las negociaciones 

no podr& encarrilarse de nuevo. 
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gk~ENT.& (interpretación del inglós); El siguiente orador ea 

el Sr. Essop Pahad, a quien el Consejo cursó una invitación en virtud del 

artículo 39 de su reglamento provisional. LQ invito a tomar asiento a la mesa 

del Consejo y a formular su declaración. 

gr. Pa (interpretación del inglés); Sr. Presidente: Permítame 

darle las gracias yI por su intermedio, dárselas también sP Gobierno de la 

Xudia, por brindarme la oportunidad de dirigirme a esta importante reunión del 

Consejo de seguridad. Ante todo, quiero, en nombre del Partido Comunista de 

Sudáfrica, expresar nuestro pesar por el tono y el contenido de algunas de las 

intervenciones de esta mañana. Los que son parte del sistema actual tienen, 

supongo, que hablar de la forma en que lo hicieron. Sin embargo, han 

demostrado que las estructuras que gobiernan en Sudáfrica no sólo consfsten en 

el Gobierno central, sino que el sistema de los bantustanes sigue todaváa 

vigente. 

Para quien haya estado aquí en Nueva York los Últimos días y haya 

presenciado la convención del Partido Demócrata, les resultará aceptable que 

los candidatos políticos en las primarias del Partido tiendan a atacarse 

despiadadamente. Pero es lamentable que se aproveche una reunión tan 

importaute como la de hoy para saaar a relucir todo tipo de viejas y 

anticuadas doatrinas anticomunistas, Podría pensarse que a estas alturas ya 

habíamos pasado de ese tipo de politiqueo. Pero como parece que hay un 

delegado que no está bien informado, quiero aprovechar eata oportunidad para 

informarle a él y a todas las delegaciones que el Partido Comunista de 

Sudáfrica no tiene miembros secretos, 

En los últimos años nuestro país se ha visto azotado por la violencia. 

Al tratar de encontrar explicación y solución â este nivel inaceptable de 

violencia debemos comenrar por la premisa de que la violencia podría haberse 

reducido significativamente y quizás evitado si la policía sudafricana y la 

Fuerza de Defensa de Sudáfrica hubieran cumplido con sus obligaciones para con 

los ciudadanos del país, independientemente de su posición y afiliación 

política 0 ídeológica. 
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Hay prueba8 suficientes para demostrar que las fuerzas de seguridad no 

sólo no aumplíeron con su deber, rrino que han desempeñado una parte activa en 

el fomento y la escalada de la violencia. 

poa parece claro que la participación de lau fuertlaa de seguridad, tanto 

individual como colectivamente, han tratado de aumentar la violencia al tomar 

posiaión politicamente. Eeae acciones han tenido como resultado muerteu y 

mutilaciones de miles de personas , así como la destrucción de bienes. 

La violencia en Sudáfrica no BB, como creen algunua, una violencia de 

negro8 contra negros, sino que nace de un sistema corrupto y desacreditado. 

Supongo que al hablar de lo que está ocurriendo en Yugoslavia, nadie diría que 

se trata de violencia de eslavos contra eslavos o de blancos contra blancos. 

Es muy preocupante que el régimen sudafricano siga asignando 

5.000 millones de rand para operaciones eacubiertafi en un contexto en el que, 

según dice, trata de encontrar una solución negociada. Es evidente que esta 

enorme auma de dinero podría ser mejor utilizada para aliviar los terrible6 y 

vergonzosos nívoles de pobreza, hambre y desnutrición que sufre el país, 

A lo largo de las deliberaciones de esta mañaua tambi8n se han hecho 

algunos comentarios sobre la movilización de masas. pos parece que la 

movilfsaaíón de masas es un elemento central de la sociedad democrática, 

siempre que se produzca de forma pacífica y dentro de la ley. Pero la ley no 

debe ner una burla. Sin embargo , al eraminar el contexto en que se produce la 

movilización de masas en Sudáfrica, hemos de tener en cuenta que el equflíbrío 

de fuerzas en Sudáfríaa puede definirse como@ por una parte, un régimen de 

partido naaional que controla todos los instrumento8 de opresión y toda6 las 

instituciones estatales, yI por otra, unas fuerzas demoarátícaa que sólo 

tienen uu poder; el potencial poder de las masa8 de nuestro pueblo, 
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Creo que es en este contexto en el que también tenemos que ver la lucha 

de masas. 

A propósito, la influencia del Partido Comunista de Sudáfrica no es tan 

siniestra como se dice. Después de todo, fue nuestra delegación la que 

prapuso el nombre de CODESA y me parece que los demás lo aceptaron. 

Esto me lleva a la cuestión de las negociaciones. Creo que es preciso 

que reiteremos cuál ha sido nuestro objetivo. El objetivo de &a alianza 

encabezada por el ANC eas el proceso de negociación ha sido tratar de traspasar 

el poder de un régimen de minoría blanca a las manos del pueblo. No se trata 

de traspasar el poder a manos del ANC ni de otros. Ese, a mi juicio, es el 

primer elemento crítico que tenemos que examinar. 

Por lo tanto, 8s el pueblo de Sudáfrica el que debe decidir quién ha de 

gobernarlo, Esto para nosotros es fo esencial de la ruptura en Pa CODESA. No 

podemos concebir una continuación del proceso de negociación en la CODESA 

bata que no tengamos una declaración clara e ir+uívoca del régim8n del 

Partido Nacional da que está dispuesto a aceptar una constitución que otorgue 

al pueblo el derecho de decidir quién debe gobernarlo, sin cláusulas de 

res8rva en una futura constitución respecto a arreglos de reparto del poder. 

Por consiguiente, si profundizamos en esta densa maraña de palabrería y 

eliminamos la ofuscación en torno a la CGDESA y al proceso de negociación, 

conseguiremos entender claramente que lo que nos separa del régimen del 

Partido Nacional es el hecho de que nosotros queremos una Sudáfrica 

democrática en la que el pueblo no sólo tendrá el derecho a elegir su propio 

Gobierno sino ciertamente a rechazarlo en una elección posterior. 

Creemos que si interviene la comunidad internacional en esta cuestión la 

intervención debe ir en la dirección de dar a Sudáfrica todo aquello de lo que 

gozan todas las democracias: repito, el derecho de un pueblo a el8gir a Su 

propio gobierno y, de igual manera, el derecho del pueblo a rechazar a ese 

gobierno. Esta es la cuestión que nos separa en la CODESA. Todas las demás 

cuestiones se pueden negociar y son subsidiarias de eso, lo que quiere decir, 

vuelvo a a+epetir, que no podemos encontrar aceptable ningun tipo de arreglos 

de reparto del poder consagrados en una nueva constitución. 
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Sr. PahaQ 

Para terminar quiero decir lo siguiente: POS hallamos o en el umbral de 

un cambio fundamental en Sudáfrica o bien al borde de un abismo. Si Continúa 

la violencia en nuestro país y si SomoS incapaces de reducir este nivel de 

violencia inaceptablemente elevado nos hundiremos en el abismo. Pero si 

co8aseguimos poner fin a la violencia, si conseguimos llegar a una situación en 

la que podamos tener libertad de actividad política en nuestro país, entonces 

cruzaremos el Rubicón hacia una nueva Sudáfrica. 

Es en este contexto en el que las Naciones Unidas - la Asamblea General y 

el Consejo de Seguridad - deben estudiar su intervención. Una intervención 

que es significativa 8 importante. Creemos que es vital que la comunidad 

internacional empiece a desempeñar un papel mucho más activo en la vigilancia 

de la situación en Sudáfrica. Nos parece absolutamente vital que eZ 

Representante Especial del Secretario General llegue lo más prontcr posible a 

aquel país, puesto que en última instancia, este órgano, que se viene ocupando 

de la situación en Sudáfrica desde 1946, tiene el deber y la obligación para 

con todo el genero humano de poner fin, de una vez por todas, a este crimen de 

lesa humanidad. 

El PRELZDRRTE (interpretación del inglés)t El siguiente orador es 

el Sr, Philip Mahlangu, a quien el Consejo ha cursado una invitación de 

conformidad con el artículo 39 de su reglamento provisional. Lo invito a que 

ocupe un asiento a la mesa del Consejo y a que formuie su declaración, 

Sr. M?bHLANc;II (interpretación del inglés): Sr. Presidente: Antes de 

saludarlo deseo manifestar mis impresiones sobre lo que he percibido aquí, 

Ro hay voces diferentes procedentes de las masas negras de Sudáfrica. La 

cuestión es que hay dos voces orquestadas por el Gobierno. Están las personas 

que hablan por el Gobierno porque están apoyados pur el Gobierno, y están 

quienes hablan en nombre de las masíis oprimidas y dolientes de Sudáfrica. 

Podría seguir y referirme a cuando alguien empezó de hecho a atacar al 

Congreso Nacional Africano porque este, según 61, estaría defendiendo la base 

de la estructura del ñparthei$. Esto es motivo de preocupación. 
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No estoy defendiendo al AHC, pero nosotros ea el Intando Yesiawe yO por 

supuesto, en el Prente Patriótico dirigido por el Congreso Nacional Africano 

siempre hemos diaho que tenemos que luchar por unas elecciones equitativas y 

justas en nuestro país para permitir que nuostro pueblo tenga voz y voto en la 

constitución que afecta a sus vidas cotidianas. 

Por supuesto el Congreso Nacional Africano sería atacado entonces porque 

la mayoría de los psrtidos y de las estructuras apoyadas por el Gobierno son 

regionales y el Congreso Nacional Africa@0 es nacional o internacional. 

Otra opinión que quiero expresar es que el pueblo de Sudáfrica tendrá que 

decidir, en Última instancia, quién lo debe gobernar, no los que vienen al 

Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas para dar una impresión de lo malas 

que son las demás organizaciones. No creo que ese sea el objeto de venir 

aquí, perol claro está, loa aliados del Partido Nacional opinan todo lo 

coutrazio. 

En nombre de Su Alteza Real el Príncipe , es un enorme placer para mi 

partido disponer del raro privilegio de dirigirme a su muy honrado y fiable 

órgano. Deseo en nombre del Partido Intando Yesizwe expresar nuestra gratitud 

sin reservas al Secretario General de las Naciones Unidas por su respuesta tan 

sensata a nuestros llamamientos en Sudáfrica. También agradecemos a todos los 

que apoyaron la convocación de este órgano, Esta reunión no podría haberse 

celebrado en momento más oportuno. 

Deseamos afirmar con toda claridad que hay un grave desorden social en 

nuestro país, que estamos tratando de remediar. Para hacer frente a este 

desorden social de una forma más adecuada, la contribución de la comunidad 

internacional se ha hecho indispensable. Subrayaré esto más adelante, 
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pl pueblo oudafricaho enfrenta el difbil desafío de avanzar desde la era 

del w, eu la que el podsr polít%co está en@lusivamente en nmu08 de la 

ainoría blauca, a uua era de democracia, eu la que la mayoría del pueblo podrá 

opinar sobre la admiuiatracióu del país y esto iacluye u los blancos que 

actualowte gobiernau. &+amentahleI%enter el aVanCQ hada la segunda era 88 ha 

visto sfieaamate obstaaulioado por aquello6 cuya supervivencia política 

depende de danorar 0 de impedir totalmente el proceso democrático. 

La polótica de mr 0 de segregación racial, no sólo embruteció y 

deshwa&8ó al pueblo aaegro da Sudáfrica. sino que taabién lo awnió por la 

fuoifaa en coudiciones socioeconómicas catastróficas y lo empujó a vivir eu 

enti~s étnicas económica y socialmute uo viables - los llamados 

territorio6 patrios. estados nacionales o bantustaues - en marcado contraste 

con laa condiciones de vida de los blancos. 

$sas coudiciones Pusoportables, que son propias del goartheiQ, aún siguen 

vlgenrturr . Todo el poder político sigue estando en mauos de la minoría blanca 

y todo el poder económico sigue en manos de unos cuantos blancos. La mayoría 

de loa negros todavía forma parte de los trabajadores en tanto que la mayoría 

do loa blamW# forma parte de los empleadores. Muchos de los negros aun po 

cuentan con viviendas adecuadas o no cuentau con xmgún tipo de vivienda. ~aa 

diferentes rasas siguen tenieudo sistemas educacionales diferentes. Esta 

lista, que refleja claramente las desigualdades sociales de Sudáfrica, es 

&mmiado larga para que este Cousejo la escucha y por ello he decidido 

abreviarla. 

El Partido Nacional, que ha gobernado nuestro país desde 1948, a&u 

gobiema sobre la base del 
. 

aoarfher.d . Como es lógico , es aecesario proteger 

las políticas en las que uno creer y el Gobierno sudafricano a lo largo de los 

a&m ha protegido eficaamente el arzartheld a cualquier costo, uea utilioando 

la fuerzas nilitares, mediante las fuerzas de seguridad o imluso a través de 

otras operaciolBe8 encubiertas. Como hemos sabido por los medios de 

aoaunjaaaión, quienes se oponen al prrartheia corren peligro de ser arrestados, 

condenados, torturados, acosados e incluso ejecutados. 
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Con la firma en septiembre del Acuerdo lacioual de Paz por muchos 

partidos y orgauioaciones, así como con el establecimiento da la Couvexlción 

para uua Sudáfrica Democrática (CODESA) en diciembre Último, todos ost6bamos 

muy optimistas. Los que participsmot; en la CBDESA, y numtros 6eguidore8, 

llegamos a creer que la nueva era de negociaciones oataba comenaazado, que 

Sudáfrica se estaba alejando del martheia y que ue dirigía hacia una era de 

democracia. Te&uaos la eaperanse de que la paz y la estabilidad llsyarían a 

uuestra tierra. 

Pero el Acuerdo de Pa+ y la CQDESA sólo atizaron las llamas: la 

violencia 6e inflanu como nunca antes. Ejemplos de esta violencia, tal corno 

la matanza de Boipatong, han sido mencionados por otros oradores. 

Fuentes de íuformación fiables señalan que la principal fueute de 

conflicto y de violencia en Sudáfrica es la política de @aarthePS, la que 

desde 1948 ha sido planificada, sostenida e inclurso financiada pos el mismo 

partido que ahora gobiema Sudáfrica. Por ello, es muy difícil que el 

Gobierno pueda convencer a nadie, excepto a sí mismo, de que ha cambiado de 

aotitud. Incluso más increíble es pretender que las personas crean que el 

Gobierno es incapaz de controlar la violencia , en vista de las fuerzas 

milítate8 y do seguridad que tiene a su disposición. 
. Por lo tanto, el pueblo tiende a crewr que en vista de que el 9p.9Wherd 

ha servido a los intereses del Gobierno desde 1948, su existencia continuuda 

- incluso con algunos cambios menores bien administrados pero en general 

ineficaces - reguirá siendo de utilidad para esos intereses. 

Considerando que casi todos los indicadores apuntan al Gobierno como el 

responsable de grau parte de la violencia; que es difícil creer que este 

Gobierno esté ahora dispuesto a abandonar completamente el 9m y el 

poder relacionado con el $uartheu; que parece poco problable que esté 

negociando de buena fe y que parece que el Gobierno está tratando de manipular 

a la CODESÁ para lograr reafirmar su posición en el futuro así como para 

asegurar las mejoraa ventajas económicas para la minoría blauca, uos pareció 

evidente a nosotros, los miembros del Partido Intando Yesízve (HP), que la 

CODESA uo iba a funcionar. Creemos que la CODESA no tendrá éxito a menos que 

la comunidad internacional intervenga. 
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Por lo tanto, decidimw no conthuw en la CNZZSA a menos que be pusiera 

fin defirnitivafmote a la viohmcia: que se estableciera wa órgano 

interrPaaiona1 para vigilar la violencia2 que operaciones gubemamental0u 

privadas tales com Po @eva& fueran desbmdadas; y que el Gobierno 

abaudmmra nu pw3ición intransigente en la CODBSA y negociara aut&aticamente 

mmu parte inte+locutora. Esta decisidn se debió precisamente al catado 

frustrante de lr situación política que prevalece en Sudáfrica. 

Batamos ahora haciendo uu llamamiento urgeuite para que el Consejo de 

Seguridad de las Elaciones Unidas considere nuestra situaci6n como merecedora 

de una intervención internacional urgente y que envíe a uu comité de 

vigilancia do alto nivel cou el siguiente mandato: vigilar, investigar e 

informar al Secretario General sobre la violencia en Sudáfrica, con especial 

énfasis sobre mas cauãas y sus autores; hacet recomndaciones al Secretario 

General sobre las medidas decisivas que las Uaciones Unidas deben tomar para 

Poner fin a la violencia y así abrir paso a negociaciones eficaces3 investigar 

e informar a2 Secretario General sobre Pa conveniencia y la necesidad de tener 

a’obuervadores permanentes cle las Naciones Unidas en la CODESAI y aaosorar, 

informar y formular recomendaciones sobre cualquier cuestión que pueda 

garantizar 1s transformación sin obstáculos de Sudáfrica eu una nación que 

pueda ofrecer un mejor futuro para todos. 

En nombre de Su Altera Real el Príncipe, quisiera agradecer su 

generosidad al urcuchar nuestra visión del problema, Esperamos que auando las 

Ilaciones Unidas vengan a Sudáfrica consulten con todas las partes afectadas. 

Como ya lo indiqué anteriormente , existen partidos que no condenarán 01 

gpertbeiQ mientras se encuentran et uua posición de poder. Pero la opinión 

del pueblo dentro de una jurisdicción en particular también es un factor 

ámportauta. De aquí Za importancia de consulter a todas las partes 

interesadas. 

81 BR&SIDEN!CE (interpretación de1 inglés)r El siguiente orador es 

el repraseatante de Ucrania, a quien invito a tomar SSientO a la 111888 del 

Consejo y B formular su declaración. 
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&* BATIOUK (Ucrwin) (interpretación del inglés): Sr. Presidente, 

en primer lugar deseo darle laa gracias a usted JI a los demás miembros del 

Consejo de Seguridad pordarme la oportunidad de Girigirmo al Consejo. 

La adopcibn en 1989 de la Declaración sobre el N y sus 

consecuencias destructivas para el Africa meridional zatm dio la oaperansa &0 

quo Pa crisis en esa regis; se resolveráa pacíficamente mediante 

nogociídones. La Declaración, que expresaba la posición de consenso de ‘coda 

la comunidad interwcional, pedia la creación en Sudáfrica de 

“.*. el clima apropiado para el debate político libro, conditiión 

indispensable para garsntixar quo el pueblo mismo participe en sl proceso 
. . de reconstrucción de eu país. ‘* (~~6~Jucion S-1611. barr. ‘2 ) 

Si bien la actividad polótica posterior se vio facilitada por Pa 

liberación de muchos prisioneros políticos , el comienzo del regreso de loa 

exiliedos políticos y la derogación parcial de legislación repreaiva, la 

expresión política libro y el proceso de negociaciones propiamente disho se 

han visto muy obstaculizados por la ola de violencia gue ba afectado al país. 
. 

Esto conEirma una veo más la conclusión de que el puartherd es un crimen 

contra la b-ida8 y como tal debe erradicarse por completo. 

La violencia ha aumentado durante los Últimos meses, alcanzando oivele~ 

sin preeedentos y dramikisos. La tragedi, de Doipatong es una prueba 86s del 

deterioro de ãa situación polítiaa en Sudáfrica. 

Inspirada por las mejores esperanzas y expectativas, la comunidad 

inlernacioaal sobreestimó los acontecimientos positivos de Sudáfrica y 

subestimh la gravedad de los problemas pendientes. Vinculamos uueatraa 

esperanzas al alentador documento firmado en septiembre de 1991, el Aauerdo 

Nacional de Paz, Si sus disposiciones se ponen en pr6ctica es evidente que 

ayudarán a detanor 1s violencia en Sud&frica. Pero ahora observamos la brecha 

cada vez mss auchs entre las intenciones y la práctica. Han muerto más de 

1.700 personas dssds la firms del Acuerdo Nacional de Par. 

Desafortunadamente, parece que enviamos la sesal equivocada a lss 

auks-idsdes en cuestíóla o que malinterpretaron uuestra sehl. De todas 

mszieras, podemos y debemos corregir nuestro error. 
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En este sentido, recuerdo que el Coxmejo de Seguridad ha adoptado oed3dae 

contra un país que no tomó lae medidee adeeuadae contra dos pretendidos 

tsrrorietae iutsraa~ionalee. Teniendo esto en cuenta, uno sólo puede imgi&gr 

qu6 tipo de medidas pwdon adoptarse, si el Consejo de Seguridad fuera 

consecwnte, contra alguien que no tomó lae medidas apropiadeu contra loe 

terroristas IfLo sólo en un caeo* sino en Rile6 de elloes contra alguien que 

utiliea mercenarios internacionales y escuadrones asesinos y que practica 

acciones terroristas en el extranjero y no hace nada para perseguir a los 

perpetradooes de loe crírmnee. 

Acabo de regresar de unas audiencias internacionales sobre la violencia 

an Sudáfrica y sobrce Xa aplicación del Acuerdo Nacional de Pax, celebradas 

ayer y anteayer en Londres. Doscientas cincuenta personas de 27 paíaee 

participaron en ese acontecimiento. Teunbién estuvieron presemes 13 testigos, 

entre ePloe varios adolescentes. Algunos habían sufrido disparoe y algunos da 

sue cofepatriotee habíen sido aeeeinadoe. Loe testigoe eecaparou y luego 

pidieron justicia a las autoridades en cuestión, pero nunca la recibieron. 

Eecuchamos a un hombre que participó en operaciones secretas dirigidas a 

matar a miembros del movimiento contra el @rthe& Loe testigos hablaron de 

una guerra no deolarada contra aquéllos que buscan la democracia. En 

Sudáfrica se lleva ó cabo una guerra con el objetivo de mantener el gobierno 

minoritario bajo cualquier disfraz. 

Do es sorprendente que en estas circunstancias en las audiencias de 

Londres se llegara a la conclusión de que la responsabilidad primordial por la 

violencia política le corresponde a las autoridadet, ya que éstas fracasaron 

en temer medidas eficaces para ponerle fin. 

Cola0 he dicho, enviamos una seti1 equivocada. Ha llegado el momento de 

corregir la imagen de las Naciones Usidas y del Consejo de Seguridad, que 

exsaninó este problema por ultima vee en 1988. Enviemos uua seSa cleríeifaa de 

presión continua para detener la violencia. Debe condenarse la creciente 

violencia era Sudáfrica. 

Si la violencia no se detiene &orí%, pronto se perderá el control sobre 

la &m.a y se transformará en endemica, En estas citcunstarrciss no ser ‘a 

posible celebrar elecciones libres y juetas sobre la base de una persona, 

un voto, 
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. Sr. Batiouk. w 

Fero la violencia nunca estará bajo control si los políticos de todos los 

partidos. p toda la sociedad, ño cump2en con la parte que les corrrespoude. 

Repito que, ante todo, el Gobierm -de Sudáfrica tiene qire tomar medidas 

eficacecl para detener la violencia actual. Sólo el mauteuimiento ds la ley y 

el orden godría garantizar la seguridad para el proceso de negociaciones y la 

soluciói~ pacífica de los problemas de Sud&frica. 

Fero en esta etapa, cuando prevalece en el país una atisfera de 

descorrfianza mutua, la comunidad iuternaciosal debe cumplir con su papel. 

Es necesaria la intervención urgente de investigadores realmente 

independientes. Es necesario que se envíe un equipo internacional a Sudáfrica 

para supervisar los casos de violencia. Sudáfrica y los sudafricanos 

necesitan el apoyo y la ayuda internacionales, ahora y en los meses venideros, 

para construir una nueva sociedad en ese país. 

Duraste el período de transición deberiém celebrarse elecciones locales, 

regionales y nacionales, que también requeriráu algún tipo de supervisión 

internacional para garantizar que las eleaciones sean imparciales. 

Las partes de las negociaciones de la CODESA deben darse cuanta de que la 

comunidad internacional ha cumplido una función import :nte en el inicio del 

proceso negociador en Sudáfrica. Además, el país busca ser admitido en la 

comunidad internacional y , si desea credibilidad y legitimidad, le interesa 

utilizar la sabiduría, el asesoramiento y la experiencia de las 

Raciones Unidas. 

La complejidad del proceso de transición en Sudáfrica exige obviamente el 

apoyo continuo y amplio de la comunidad internacional; este apoyo sólo será 

eficaz cuando se coordine adecuadamente. Es necesario enfocar combinadamente 

los problemas del desarrollo polítd-?o, social y económico, la proteccih de 

los derechos humanos y la democratización de la sociedad sudafricana. 

A este respecto, hay que aumentar el papel de2 Comité Especial contra el 

Aaar_theia y del Centro contra el &arthei$l, Znvitamos a algunos países que se 

han abstenido de participar en la labor de ese Comité a que reconsideren su 

postura y se unan al Comité en sus esfuerzos por supervisar la aplicacióa de 

la Declaración adoptada por la AsambPea Genaral en el período extraordinario 

de sesiones sobre el aartheid. 
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Para concluir, permítaseme expresar la esperanza de que el Consejo de 

Seguridad exhortará a la comunidad internacionai a mantener las medidas 
. 

impuestas para lograr un pronto fin del ãpartu . 

J$J PBE~ENTE (interpretación del inglés)t El orador siguiente es 

el Ministro de Relaciones Exteriores de Namibia, ECrcm. Sr. Th.eo-Ben Gurirab. 

Doy la bienvenida a Su Excelencia, y lo invito a tomar asiento a la me66 del 

Consejo y a formular su declaración. 

Sr. GURIRAEI (Namibia) (interpretación del inglés): Sr. presidente: 

Az.&e todo quisiera expresarle las felácitaciones de mi delegación por ocupar 

usted la Presidencia del Conssjo de Seguridad durante el presente m6s. Usted 

y yo nos conoc6mos desde hace varios 6ños, y hemos trabajado juntos en 

diversas cuestiones de gran importancia, ineluidas las que guardan relaoión 

con el Africa meridional. Por lo tanto, estoy seguro de que en sus actuales 

tareas usted pondrá en práctica su destreza diplomática y sabiduria política. 

Le aseguro nuestro apoyo y cooperación al desempeñar usted las funcionw de 

es6 elevado cargo en estos momentos críticos , en particular para Africa y sus 

pueblos. 

También felicitamos a su pred6Cesor, 61 Embajador Noterdaeme, de Bélgáca, 

por haber dirigido con éxito las deliberaciones del Consejo durante 61 mes 

pasado. 

Igualmente quisiera aprovechar esta oportunidad para manifestar nuestras 

m&s cálidas felicitaciones aI Sr, Boutros Boutros-Ghalí por su elección 

unánime al cargo de Secretario General, y desear16 éxito en sus importantes 

tareas. 

También reconozco la presencia antre nosotros del Secret ,rio General de 

la Organización de la Unidad Afriana (OUA), Sr. Salim Ahmed Saliw, cuya 

amplía experisacia en los asuntos internacionales y profundo conocimi6nto de 

las Naciones Unidas ser&% indispensables en las coneultas que se celebren en 

el curso de esta reunión, 

Permítaseme despejar un pequeño rumor malicioso que escaché, de que 

debido al lugar que ocupa Wmibia en 1% listo de oradores yo estaría diciendo 

ahora 1% Última palabra sobre el tema. Muy lejos de ser así. 

Sr, Presidenter Usted tendrá siempre la Última pahbr-a en este Consejo, 
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y se encuentra con nosotros aquí el Presídent~ da Ja delegación miti6teríal de 

la OUA, quien dírk la Ultime palabra, en caso de que se necesite una titima 

palabra. Deapuézs de todo, esta ea un& reunión para Sudáfrica yI por lo tanto, 

para loa propio8 sudafricanos. 

había pensado que cuando pronunciara mi primera declaración aute eP 

Consejo de Seguridad en mi calidad de Ministro de Relaciones Exteriores de la 

Pepúblíca de llamíhía eaa sería una ocasión agradable de ínformat sobre la 

aplfoacíón con dxito de la resolución 432 (1978) del Consejo de Seguridad 

sobre la reintegración de Walvis Bay y laa ialaa aítuadaa frente a laa costas 

al resto de Namibia. El Gobierno de Sudáfrica y el Gobierno de lamibia 

ioiclaron el alío pasado negociaciones sobre esa cuestión. Six embargo, 

últimamente esas negociaciones se están empantanando cada ves más como 

resultado de la ofuacacióu habitual del Gobierno sudafricano y su 

incumplimiento respecto de acuerdos a que se había llegado con anterioridad. 

Por lo tanto, DO es inconcebible que el Gobierno de Namibia considere 

inevitable traer el asunto ante el Consejo de Seguridad a fin de procurar 

ayuda para asegurar la pronta reiutegrackón de Walvis Bay y las íalas situada8 

frente a las costas. Por ahora, eso es todo en cuanto a ese tema. 

Inesperadamente, en cambio, ahora tengo que formular mi primera 

declaracído sobre la violencia trágica en Sudafrica. Esto ea inesperado 

porque han transcurrido más de cuatro &s desde que el Consejo de Seguridad 

consideró por última vez la cuestión de Sudáfrica o cualquier otra cuestión 

relacaionaáa con el Africa meridional, con excepción do la Últixa reunión sobre 

Namibia en 1989 para iniciar la aplicación de la resoluaión 435 (1978) deL 

Conae jo. En el lapso que media desde 1988 hasta el presente ha habido 

acontecimientos significativos y bienvenidos en el Africa tueridional: se ha 

logrado la independencia de Namibia. Vimos el fin de la deseatabíliosciózr de 

Estados independientes del Africa meridional y el comienzo del proceso de paz 

en Sudáfrica, que condujo al establecimiento de la CODESA. Presanciamoa 

señales alentadoras que suscitaron optimismo en el sentido de quo por fin 

eatábemos cezca W cambios auténticos. Estos hechos han dado lugar a elevadas 

eaperanaas y espectativas de que hemos entrado en una nueva era de ralaclones 

pacíficas, de cooperaciha y buena vecindad en el Africa meridional y que %aoa 

cambios reemplazaríao al antiguo orden de colonialismo, ilegalidad, 

desestabilización y g@&&&&I. 
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LS reuaión cumbre de la OUA M) piaib qua ue convoaara este iDportamt0 
rouaA¿n &l Consejo &m Seguridad serrafllmente para hacer acuaaciorrner frivolae 

contra el Gobierno suUafriaan0. ll0 8610 PS WA y 106 Estdors de la línm lIe1 

fmnte vieron coa agrado Psrr cambios p0sitivos 8 que m8 Ile referfdo, rino que 

~--~tatabióa enadaron públfcamento sl GobietlPo Ae SudÓfrica-por -108 paam_da&s -- .-_~~--~-~-___~_ 
en le direccibra correcta. 

Ba esta.ocasión, Pa reuní¿n aumbro de la OtYA envió una Qmlegación 
minifbterial, dirigids por 81 representante del aCUta& Pr88fd8ate do la WA, 

para que presentara al Consejo ds Sequridad la p0oPcrión de Urica en amato a 

la situación en SudEfrica, a la que ae han referido todoso 
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A este resp8tet0, la declaracidn de ayer - a la que mi delegación 6e 

8uma - de mi hermano y colega Djibo Ka, Ministro de Relaciones Exteriores del 

Senegal, presentó de forma elocuente y efectiva la posición de Africa. Las 

declaracioneu serias y objetivas de los demás colegas, así como las de los 

miembros del Consejo y otras delegaciones , resaltaron la urgencia de hacer 

frente a lo violencia creciente de Sutifrica. 

Las declaraciones y la documentación adicional facilitada a las 

delegaciones , así como laa nuevas revelaciones aparecidas en la prensa sobre 

la situación en Sudáfrica, dan fe tanto de la oportunidad como de la 

importancia de esta reunión. No tenqo intención alguna de repetir lo que ya 

se ha dicho, de forma efectiva y convincente en la mayoría de los casos, por 

algunos de los oradores que me han precedido. Mi intención es aportar al 

debate la perspectiva de Namibia. 

Rn este sentido, los vínculos históricos y coloniales entre Sudáfrica y 

lamibia’son bien conocidos por los miembros del Consejo. El propio Consejo de 

Seguridad adoptó numerosas resolucionas sobre el tema de la ocupación colonial 

e ilícita de Namibia hasta 1989. Por estas consideración y también como 

vecina, btsmibia considera su deber expresar su preocupación por la carnicería 

e inestabilidad que eetá llevando a Sudáfrica al borde de la catástrofe y que 

si no se detiene a tiempo podría extenderse a toda la región y poner en 

peligro la paz y la seguridad internacionales. 

A los namibianos nos llenan de pena y de dolor los muchos miles de 

muertos inocente5, hombres, mujeres y niños, de los Últimos años. La5 

astadísticas disponibles nos dicen que, desde 1984, se ha dado muerte a 

12.000 negros sudafricanos y la cifra para 1990 parece que asciende a 7.000. 

No puede permitirse que continúen estos terribles sufrimientos, pues la 

carnicería de hoy en Sudáfrica y los métodos odiosos utilisados equivalen a un 

genocidio. Es muy triste que los autores de estos crímenes horribles o quedan 

libres o nunca son llevados ante la justicia. Pero queremos recordarles que 

en Namibia tuvimos la misma experiencia. 

Yo sé de qué estoy hablando. Siento una indignación y una cólera 

especiales al ver que algunos de los criminales que hoy están al servicio del 

Gobierno sudafricano, en particular 40s pertenecientes a la famosa unidad 

asesina goev&, son namibianos. Yo mismo hace más de un año y en varias 
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ocasiones llamé la atención de mi vecino y colega el Ministro de Relaciones 

Erteriores de Sudgfrica sobre nuestras preocupaciones respecto a Pa 

contratación y despliegue de ciudadanos namibianos en la violencia política 

desatada contra nuestros hermanos de Sudáfrica. Hasta ahora no he recibido 

respuesta. La revelación más terrible y dram&ica es que la unidad mevoet 

~~ -llevó a cabo la masacre de Boipatong. 

La experiencia de nuestras relaciones con el Gobierno de Sudáfrica es un 

ejemplo pertinente del sentido de dicho Gobierno respecto al juego limpio y a 

la buena fe en las negocianioens y en el aumplímiento de los acuerdos 

alcanzados. La masacre de Boipatong y otros actos brutales contra el pueblo 

inocente sudafricano parecen una réplica de la experiencia namibiana. 

Una vez más nos preguntamos acerca de la falta de credibilidad y la mala 

fe del Gobierno de Sudáfrica. Ayer uaao de los oradores hizo una pregunta que 

merece la pena repetir, y es por que el Gobierno sudafricano en este s!omento, 

en un momento de paz, en un momento en que las relaciones internas ya se hau 

puesto en marcha, por qué estima necesario seguir manteniendo un enorme 

ejército de tierra, mar y aire , más varias de las denominadas unidades de 

seguridad, entre ellas un batallón de mercenarios internacionales. Xosotros 

queremos paa ea nuestra subregión , no queremos más guerras 013 el Africa 

meridional. Se trata de una pregunta inquietante a la que sólo el Gobierno de 

Sudhfrica puede dar respuesta satisfactoria. 

Cuando el Presidente De Pflerk asumió la dirección del Partido btacional 

hace tres años y empezó a haC8r declaraciones constructivas y emotivas, llenas 

de confianza y aaracterisadas por una nueva visión de Sudáfriaa, creímos 

entonces que era un afrikaer , un político con coraje y sentido de misión, que 

estaba dispuesto a romper definitivamente con el m y su horrible 

pasado. Pero la historia se repite. Tres años despu& no se nos puede acusar 

de cínicos si nos preguutamos: LQué hay de nuevo? LDÓnde est&n los 

resultados? 

En 1990 el Gobierno de Namibia consideró apropiado, inspirado por los 

vientos de cambio que soplaban en la subregión, cursar una invitación al 

Presidente De Klerk y sus colegas a que se unieran a nosotros con ocasión de 

la proclamación de la independencia de Namibir el 21 de marzo de 1990. 
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Dude 4)ntonaeo. humos Qrstado, a v8cu con granderr dificultadas, de 

wgochar con 000 dírigrnteo lla surisa. No podíamor hacer otra cou, ya que 

numst:po paír, 8~ to&ol lo8 oenthloa, @e habia converWl0 091 la quinta 

provinofa dlrl pair & lor u amm colomioleo. Me&, todavía quedan muche 

aAulJnt;srs sin rolucionar l ratro nomtEBs* 
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En Namibia apoyamos sin reservas un final pacífico y negociado del 

aoarr&heid en Sudáfrica y la creación de una Sudáfrica democrBtica, no racista 

y unida. Pero al mismo tiempo, bahndoaos en nuestra propia experiencia de 

tratar con los sucesivos gobiernos sudafricanos, en la lucha, en Pa8 

4egoeiacfones , e iraoluro duraute la traosición, sostenemos que la prueba 

tlecisive para garantioar la reanudación del proceso de la CODESA no consiste 

s610 en poner fin a la actual violencia, sino que estriba en el 

establecimiento de mecanismos eficaces y duraderos que impidan utilizar a las 

fueraas armadas y de seguridad contra la oposición al Gobierno. 

Por ej.emplo, on el coso de Namibia el requisito fue que, antes de iniciar 

01 proceso electoral, las fueroas de seguridad y otros elementos armados de fa 

época ue tuvieran que acantonar y desmovilizar. Se consideró que esto era 

necesario para asegurar un clima libre de violencia y de intimidación durante 

el período de las elecciones y de redacción de la constitución. En nuestra 

opinión ae.podrían estudiar soluciones similares para Sudáfrica. De lo 

contrario, con la situación actual, aun cuando se reanudaran las negociaciones 

de la CODESA no se podría garantizar su conclusión exitosa. 

Todos loa partidos representados en la CODESA recibieron nuestra carta 

inatáudolou a dar una oportuuidad a la paz y a afanarse por conseguir una 

nueva constitución y una nueva Sudáfrica. Este sigue siendo nuestro mensaje 

para ellos. 

En eate debate deseo decirle a mi colega, el Ministro de Relaciones 

Eztsriorrs de Sudáfrica, que en Namibia queremos que haya paz en Sudáfrica. 

Queraos que se inicien unas negociaciones auténticas. Queremos que 

prevalezca una ética de concesiones mutuas. Queremos que haya un compromiso 

de un gobierno de la mayoría. Queremos la reconciliación nacional. Y no8 

gustaría dar la bienvenida a una Sudáfrica democrática, no racista y unida era 

01 conjunto de la comunidad de Estados del Africa meridional, ya que estos 800 

los ideales queridos que están consagrados en nuestra propia Constitución y 

que han sido aceptados por todos los partidos políticos representados en la 

Asamblea Nacional y por todos íos sectores de la población. 

Ni la victoria electoral de la Organización Popular del Africa 

Sudoccidental (SWAPO) ni la institución del gobierno de la mayoría en Namibia 
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amenazaron de ninguna manera a los intereses ni al bienestar de ningún grupo 

minoritario en btamibia. La ConstituciÓn y las leyes relativas a la propiedad 

de la tierra nos protegen a todos como ciudadanos iguales de la República de ~~_ 

blamibia. 

El Ministro de Relaciones Exteriores de Sudáfrica conoce la sociedad de 

Namibia tsn bien como la suya propia y puede confirmar personalmente lo que 
- 

acabo de decir. A la vista de los desafíos, reales o imaginarios, que afronta 

el Gobierno sudafricano, ese Gobierno debe, en primera instancia, reunir la 

valentía y la voluntad política que le permitan tomar decisiones ambiciosas y 

decisivas que eliminen todos los impedimentos restantes y allanar el camino 

haaia una Sudáfrica nueva y pacífica. 

En este mismo sentido, debo tambión renovar un llamamiento a que los 

movimientos de liberación sudafricanos y todas las demás fuerzas democráticas, 

las de la CODESA y otras formaciones y grupos políticos de Sudáfrica, 

renuncien a la violencia y se adhierata al proceso de negociación. Pero para 

que esto suceda , es responsabilidad primordiai del Gobierno do Sudáfrica tomar 

inmediatameate medidas rápidas, concretas y decisivas para poner fin a la 

trágica violencia, lo que constituye un requisito previo para la reanudación 

de las negociacioues. Por otra parte, los propios oprimidos tienen la 

responsabilidad de fortalecer y consolidar la unidad dentro del marco del 

Frente Patriótico, que nuestra delegación apoya plenamente. 

A mi delegación no le satisface en absoluto entrar en polémica 0 lanaar 

insultos. Ese no es el propósito de nuestra participación en este debate. 

170s sentimos honrados y lo tomamos como nuestro deber patriótico cuando la 

reunión en la cumbre de la Organización de la Unidad Africaua (OUA) incluyó a 

Ramibia entre los países designados para participa1 en este debate crucial, 

Rubo que solicitar la convocación de esta sesión porque la grave situación 

reinante en Sudáfrica lo justifica. NO creo que un lenguaje simple y cou 

ejemplos concretos sea enemigo del progreso. Al COntrat-io, considero que 88 

una reoeta para eliminar los obstáculos que se interponen en el camino hacia 

ese mismo progreso. 

Quf&, como signo de cuánto haA cambiado las cosas, nos hallemos en una 

situación sin precedentes en lo que se refiere ô la participación de Sudáfrica 

en esta reunión. Aparte de las delegaciones del Gobierno de Sudáfrica y  de 
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108 movimiento8 &i libración nacional reconocido8 por la8 Btacione8 Unida8 qUe 

ya se habhn dirigido al Coaaojo de Seguridad0 el consejor COP 8u grudenCi& 

decidió oonceder el privilegio de hablar ante él a algunos de 108 partidor 

representadoo oa3 la COIWA. arr cuanto a eato la dalegacih de lemibia no ve 

ningún problema. No obufante, da&, decir que 8eráa WA triarte comentario y una 

~selal de absoluta iPeernsibilidad, dada la grave situación que cOiatemplamoa9 en 

Sudhfriaa, convertir e8ta importante reunôón tIeL Corasejo 00 Segurfdad fm una 

808ión inútil be exhibición 0 08 UD campo de batalla para 108 l¶8WtO8 

inconcluso8 de 1s CODESA. 

Mi delegación desea fervientemente que, aunque estén politioamente 

divididos, todos 108 patriotas sudafrfaums se abstraigaor en esta ocasión de 

la política partidista y 8e eafuercen por renovar 8u compromiso de hacer todo 

lo posible, en primer lugar, por poner fin a la violencia yI en ssgundo lugar, 

por eliminar todo8 loe Ob8táculO8 pendientes QU6, ahora 0 en eP futuro@ 

podrían volver a descarrilar el proceso de pao. 

En partioular , mi delegación y yo queremos instar el Gobíeruo de 

Sudáfrica a que haga todo lo posible, en consultas y con la coopíwaeión de la0 

otra8 parteo interesadas, por demostrar su liderazgo y por dar prueba8 de 

valor aon el fin de que 8~ puedan reanudar las negociaciones. Bay buena 

voluntad y di8poafciÓtr por parte de la OUA y, rin duda, de otro8 Órgano8 

fnt~r~CiOMl~8, de dar apoyo a todo8 lo8 MfUOr808 serio8 y aUtérìtiCO8 del 

Gobierno sudafricano de cumplir con las norma8 de democracia y de buen 

gobierno que eepera de él la comunidad internacional. 
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Algunas de Tas declaraciones que se han hecho hoy aquí no están a ña 

altura del Consejo de Seguridad y no contribuirátl a curar las heridas ni a Pa 

reconciliación necesaria para est~ablecer un gobie-rno p~rovis~ion~al y una 

asamblea constituyente. 

La acusación de violencia de negros contra negros es un antiguo truco que 

el opresor ha utilisado durante siglos para desacreditar a suu opositores. 

Pefsrirse a las víctimas como vill~oc~ es tan antiguo como la historia del 

colonialismo yr en la situación actual, tan antiguo como el propio @arthe& 

Tuvimcs un ejemplo hace no mucho tiempo en Zimbabwe, y aún más recientemente 

en Namibia. Tal ves todas las partes interesadas son culpables, de una manera 

o de otra, de cualquier transgresión. El õoarthaid aún no ha muerto. Las 

condiciones ne@esariaa para un cambio profundo e irreversible no euisten en 

Sudáfrica en la actualidad. Esta es, entonces, la raile del $oarfke%B , y esta 

es la causa de la violencia que presenciamos hoy y que amenaza aon destruir 

vidas y bienes en Sudáfrica. 

Este debate y el proyecto de resolución que está ante el Consejo indkan 

claramente la convergencia de opiniones antre la Organización de la Unidad 

Africana (OUA) y el Consejo de Seguridad respecto de los acontecimientos en 

Sudáfrica. 

Acojo con beneplácito 00s sentimientos expresados por algunos miembros 

del Consejo sobre la iniciativa tomada por la OUA de pedir esta reunión. 

Pelismente, también observamos que varios Órganos intergubernamentales 

tales como la Comunidad Europea , el Commonuealth y otros han tomado 

in.Wativas similares a las que ya se han tornado o que est6x-1 siendo 

contempladas por la OUA o por las Naciones Unidas. 

Este co~se~nso amplio e inequívoco sobre la situaci¿n en Sudáfrica debería 

enviar un mensaje claro y oategórioo al Gobierno sudafricano: por una parte, 

que la creciente violencia es inaceptable y que detenerla es responsabilidad 

del Gobierno de Sudáfrica y sólo de 81, y por otra parte, que existe la 

disposición de ayudar 8 normalizar la situación. En este contexto, el 

proyecto de resolución que 88 ha presentado al Consejo, y que fcwtalece la 

reciente resolución de la OUA, constituye un primer paso necesario para un 

papel significativo de las Naciones Unidas. Este paso debe it seguido de un 

mecanismo más permanente, a saber, un grupo de vigilancia que permanezca en el 

país hasta que se adopte una nueva constitución, 



ElSp¿G01 
Wh6lsb 

S/PV. 3096 
-182- 

Mí delegaciäln también observa con aatfafacción gue la resolucicin será 

aprobada por coAseAso y que determinados párrafos de la parte dispositiva, 

particularmente el párrafo 4 de la parte dispositiva, se aplicaráA de 

fAmediato después de la conclusión del debate. Es iranecesario destacar a este 

respecto que cl propio Consejo de Seguridad seguirá ocupkdose de la cuestión 

hasta que ae erptableoca ura Sudáfrica no racista y democrática sobre la base 

de elecciones libres y de uxm meva coAstituci6n. 

Eara terminar, quiaima uA3 vo8 más dar las gracias a los naíembros del 

Consejo por haber accedido cou ~zmtitad m la petición de la OUA de cowocar 

sata reunfón. 

81 PRUXDRNTE (interpretación del ingÁ6s) I Agradezco al Ministrc do 

Pelaciones Exteriores de Namibia L3s amables palabras que me ha dirigido. 

El Ministro de $elaciones Ertsriores de Pimbabue, Su ExceleLai&a el 

Sr. HathaA Shamuyarira, ha solicitado intervenir. 5e doy la paPabra. 

gr. SmmXQ (Zimbabr~) (interpretación del inglés): Deseo 

mEerime a uts comerptario que hiciera esta ~uúía~a el Ministro de Relaciones 

kteriorss de 6udáfrica eA su larga declaración, comentario que Ao puedo dejar 

do corregir? Dijo quer 
u . . . la alianza ANC/Paztido Comunista había enviado instrucciones a su 

teprasentaulo 30 -tare de que trasladara armas almacenadas e11 Mr2winga, 

en Zimbabue, o la frontera aorte del Transvsal para su infiltración a 

Sudáf xfea. Estda armas iracluye~ fusrtlarr de asalto automáticcJ y 

larrzagranadas y ae transportarían con Ipo asistencia del ejército de 

Eímbab~e.~* (w,m mías, 13 Y 14) 

Quisiera aclararle al Ccmsejo que la información eutregada al Sr. Botba 

es absolu~‘~ Qeote falsa y sin rringuna base. Zimbabwe no tiene amas destitrãdas 

a SAdáfrica OA 3u territorio, y el Ejército NacioAal de Ziababwti jím&s ha 

ayudado Al Congreso Wacional africmo be Sudáfrica (AK) o 31 Congreso 

Paaafríeasista de Wmnia (PZ4C) ni a nhguua otra orgauioaefrh sudafricana a 

traaasportar Arma$ dWtíAaduS 3 SudáfricLl. 
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6% bien Zimbahue apoy84 la lucha política y los movimientos a0 liberación 

en Sudáfriaa y a lar fuerza8 democráticas 88 gensral , nunca se ha involucrado 

en un confllicto armado 0 en la violencia que 84S.11 tidae ;Eugar. Por 635. 

contrario, heubos aondenado todo tipo a0 violewzkiz y aynam0s a todas Oas 

partes ã negocia)z pacíficamente para lograr ai fin del $wartheid y la 

tranafereacis W. poder . Esa declaración, por lo tanto, eu completamente 

falsa y quería asegurárselo a los mienabrofs del Consejo. 

Pero mientras aún tengo la palr\bre, quisiera hacer algunos breves 

comentarios gue no daorarán más af9 aos 0 tres minutos. Comprendo que es 

tarde y que mucho so ha hablado. Mi colega el Ministro aO Relaciones 

Sxtorisres de LJamibia ha dicho varias cosas que yo también quería mencionar. 

En todas las declaraciones que se han hecho hoy día parece haber apoyo al 

proyeato de rbseluciÓo que tenemos ante nosotros y que ser& aprobado por 

con8en80. ‘Blo ha bbia0 ninquna oposición a la resolución - lo que nos agrada 

WdCbo - hcluidos los párrafos de la parte dispositiva, pero hay dos 

cuestiows que es neceeario mencionar y que surgen de ?as deliberaciones de 

hogra 
La primtwa es que en la situación de Sudáfrica se necesita un árbitro. 

Creo que bn el Consejo y en las Macionen Unidas en general debemos considera; 

el papel del Lìepresentsnte Especial ae una mawra algo más amplia. Existen 

grupos fin Sudáfrica que ya están L .volucrnaos en una lucha de poder por 

aloamar la poeickbn dominante una vez que haya terminado el proceso. Zso es 

bastante normal. El Sr. lotha nos ha dicho que fe agradaría que su Partido 

Uacional pualera realutar a uua cantidad importante ãe adeptos negros y que se 

aonvirtiera en e,P partido domi~nantet. Eso también es bastante normal y otros 

partidos tratarán de lograr fo mismo. Pero lo que creo que debe evitarse es 

una 89tuación en la que el propio Sr. Botha, que participa en la actividad 

politice en Sud&frPea y que trata de beneficiar a su Partido, sea talión el 

árbitro do la situación y decir lo que otros part?.dos pireden 0 no pueaen 

hacer. Creo que esta 86; una anomaíia que el Consejo Bebe examinar, y que 

deberíemos buscer aPqún tipo de wpervisión o de arbitraje para este psoceu;o. 



La segunda cuesti6o que también surge alsrawmte del debate de hoy es 

qtne# af bien acepto lo que hw dicho varios líderes que han intervenido esta 

-ma&ma ea nambre dâ diferentes grupos tradicionalas o tribales - esta IM&UES 

ha habido declaraciones de los portavoces de J%waZulu, Bophuthatsuana y Ciskeí, 

y esta tarde de Tranuk~í, Xwandebal~ y Kangwane -# uuo se pregunta OP qué 

medHda eataa personas hablau eu nombre de su tribu o de su población. Ellos 

han afirmado aquí que el MtC no habla en nombre de toda la población negra de 

Sudtiríca. Creo que deberían aceptar que tampoco elPo hablan neeeseriamcfnte 

eu uoabre de toda la pob.?acióo en sus &reas respectivas. 

En consecd3nciib Icómo podemos saber y cómo podemos deterariaaar los deseos 

de los pueblos en estas áreas? EA Sr. Botha nos hablaba de uu referetado que 

los blancos habían celebrado en marzo, y dijo que con él se había cerrado el 
. capítulo del mrtheaa . Pero Lqué ocurre con los negros, õ los que no se les 

permitió votar el anes de marso pasado? Es evidente que es necesaria alguna 

prueba de aceptabilidad, alguna forma de evaluar 3a fuerza de la op3ti6n de 

las personas que no oon blancas , o de, los que no pudieron vs~ar el pasado IWS 

de mar%o, y qué es lo que piensan, de IW&BPB que dispongamos de opiniones e 

ilrnforaacíón auténticas sobra el asunto. 

Cuando el jefe de ?IwaZulu interviene, tea nombre de cuáutos ou36es habla 

617 Dice que los zulúes son la nación s&s grande: es posible que fo sea. 

Pero Len nombre de cuhatos habla? Conozco a algunos sudafricanos que hablan 

en zuPú, que non amigos míos, que est&a en el ZWC, y algunos que militan en el 

PAC, y algunos que pertenecen al COSATII y a otras organizaciones. 

Por lo tanto es necesario, para la labor que vamos a realtsar, que 

alguien organice una criterio de aceptabilidad, w examen de las tendencias en 

el pensamiento de las personas negras de modo que logremos una solución 

realista. 

Solamente queria mencionar estos dos puntos de pasada, 

m (fnterpreta&ja del 4uglés)t Ahora haré una 

Beclsracióo en pli calidad de representante de Cabo Verde. 

Durante muchos años la opresión causada por el mei ha sido objeto 

de condenas repetidas por parte de Pas lacioaes Unbãas y de la comunidad 

internacioasl en gecetúl. Bste Conseja y Pa Asamblea General han examinado y 
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rwharado en varias ocaaionea las p0PitSce.e raciatee que durante muchos do8 

wgwon los dereohoa más fuudtmentaleas a la orayoria Bs la población 

sudafricana baaáudoae en la reaa. 

La fetos resistencia interua 0 tale8 politicaru aborrecibles .y el 

aialmiento internacional del régimen de w puuieron eu marcha uu 

procetso da cambio que llevó a acontecimiento6 pditicoa importaratee eLp 

Sudáfrica y a nagociacioues para una SudAfrica &3mcráticoP. Siu duda algwka 

la.3 conversaciones de la CODESA representan un grau paao adelante eu el 

proceso tendnento a elioriuar loa rento8 del m y a crear una Sudáfrica 

demcrática y estable. 

Junto con el resto del cmudo, mi paia otorga la r&ima importamia al 

procaao de la CODESA y ha seguido laa ~onver6acíonea con grandes ,. 

eopectattvaa. Por lo tanto, uoa preocupan gravmeotc loa problema8 actuales 

que han llevado a la suapenaión de las uegociociowa. 

Croma fkrmenwnte que no hay uua alternativa viable a una Sudáfri~iì 

demcrética, no racista y uuida. Para lograr eate objetivo todas las partea 

involucradas deben desplegar todos los esfueraor. 

El clima de violencia que parece haber surgido en Sudáfrica es 

ciertamente un obstáculo importante para el logro de ese objetivo y amenaza 

cou hacer descarrilar Pa8 tan necesariau uagociaciouea de la CODESA. 

Ea llegado el momanto de dar um respuerta seria, continua y eficaz a 

estas ola.8 de violencia cuyo efecto perturbador oscurece el futuro de la 

Sudáfrica armoniosa que todoe deseemm. Eabortamos firwmente al Gobierno, 

que tiene la responsabilidad por el mautenimiento de la ley y el orden, a que 

twe todas laa medidas necesarian para deteuer la violeucka. Mentms 6 

todaa las partea interesadas a que contribuyan a crear una clima de no 

violencia que facilite las negociaciones que conduzcan a una Sudkftica 

dmocrática. 

La violencia, tm nuestra opíníón , no favorece a nadie eu Sudáfrícs. 

Aparte de poner en peligro la perspectiva de uegociaciones, la violencia 

engendra UI) sdio que en Última instaucia deagarrará a la sociedad oudafricana 

todavía más. 
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Eatamos tionvencidoa de que ea vital parur todos loa audafricanoe, 

cualquiera que sea BU ra20 0 afiliachh política, que de laa ceniaaa del 

-mm nazca una &Wiáfrica estable, Justa, pacífica y dwocrãtica. 

La situación en Sudáfrica se encuentra en une coyuntura crucial que erige 

moderación y una gestión delicada. La necesidad de estabilidad y araoda en 

01 país exige que 88 superen cuanto antes l.aa dificultades actuales con el fiu 

de permitir la pronta reanudlõción de laa negociaciones para una Sudáfrica 

democrática. 

SudAfrica 88 un país demasiado valioso p0ra todos nosotros, 08pecialmeate 

pata los africanos. Creemos que su destino se encuentrir en el corazón del 

futuro de aauestro continente y SU población tiene aspiraciones lagítims que 

800 muy queridas a nuestro pasado colectivo en Africa. 

En consecuencia, con un interés coarún muy fuerte y una preocupación 

fraternal, esperamos que se encare cwsto matea el problema de la violencia eu 

todos aua aspectos y que se reanuden las negociaciones para una Sudáfrica 

democrática. 

Nos alienta contar entre noSotT06 a taa importantes líderes políticos del 

país. Su testimonio ha sido muy Útil para todos noaotroa. Rendimos un 

homenaje eapeaial al Sr. Nelson Mandela, cuya vida ea un símbolo de la lucha 

contra 01 e y cuya sabiduría política y capacidad de estadista 

constituyen valores importantes en la definición del pznorafm político 

auílaf ríaano. 

Esperamos que el proyecto de resoluoiórr que este Consejo aprobará en 

breve ayude a detener la violencia tin Sudáfrica y 8 la reanudación de las 

negociaciones. 

Ahora reanudo mis funciones como Presidente del Consejo. 

Entiendo que eP Consejo ya está dispuesto a prOCeder a la votación del 

proyecto de resolución que tiene ante si. Si no escucho objeciones 

consideraré que 86 ssí. 

Po habiendo objeciones, así queda acordado. 

bnttas de someter el proyecto de resolucióa a votación, cedo la palabra a 

loa miembros del Coneejo que deseen hacer declaracic !ea antes de la votación. 
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&m (Bélqica) (interpretacPón tIe1 francée); La 

opsit‘tunidad que teneme hoy da discutir la situación en 8udáfrica 88 presenta 

en un moraento crítico en la historSa da ese país. Junto con el resto da la 

comuuidad internacional, Bél#ca había puesto 8u.6 esperamas en el proceso de 

&mocra~i~i&óu iniciado por la CODESA. - 

Eu el cuadra&imo aerto período de sesiones de la Asamblea Geloerol esas 

esPeramas 80 erpreearo~n con Is aprobación de una resoluaión sobre la 

situación en Sudáfrfca, que no6 parecía hacer justhzia al deseo d0 paz y 

reforma sentido por la8 principales fueroas polítiaas del país. 

El rearudecfoPient0 de Ba violewia ciega ha venido a perturbar 

brutalmorte esa evolucfón. ~-Bélgica manifestó iuwdiatamemte IU profunda 

consternación ante loa acontsciorientos da Eoipatong y también su tristeza por 

el mhero do víctims inocentes eu esa -acre. 

Pero nos negamos a aceptar que esta traqedia pueda hacer fracasar todo el 

proceso de democrati%aaión. 
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Por consiguiente, hacemos un llamamiento a todas las partes para que 

oespoteu escrupulosawute los compromisos contraídos con la firma del Acuerdo 

de Pa2 de septiembre de 1991. Pedinw al Gobierno sudak’riaauo que no escatime 

esfueraos para salarar los acontecimientos ocurridos eu EUipatong y para 

llevar a la justicia a loa responsables por esa tragedia. Tambih pedimos a 

todas las fuerzas polítioaa del país que mestren el sentido necesario de 

responsahiñidad en el actual proceoo de reformas en Sudáfrrica y se abstengan 

de todo acto que pueda agravar aun más la situación. 

Al mismo tiempo, somos aonsuientes del hecho de que la’situación tiene 

raíceo profundas en las injusticias del pasado. Por lo tanto, nos 

abstendremos de señalar responsabilidades , excepto en el caso de los autores 

directos de la violencia, porque la violencia está arraigada no solamente en 

un sistema político iuadecuado, sino - y aún UI&S profundamente - en 

situaciones sociales inaceptables que eraa corolario de ese sistema. Por lo 

tanto, sería doblemente trágico que los acontecimientos en Boipatong detengan 

el proceso de democratización , cuando son ejemplo de que ese proceso es 

esencial. 

El Consejo tiene a la vista un proyecto de resolución sobre la situación 

en Sudáfrica. Mi delegación hubiera querido que el proyecto de resolución, 

que se aprobará pronto, hubiese sido equilibrado y estuviese en consonancia 

son la realidad. Sin embargo, algunas referencias a textos anteriores nos 

parecen anacrbnicas. Sea cual fuere el carácter trágico de los 

acontecimientos, nuestro Consejo debe reconocer el camino recorrido. 

En cuanto al mandato que se concederá al Secretario General, nos parece 

importante no perder de vista el hecho de que el proceso de democratización es 

por encima de todo un proceso interno y de carácter nacional. Deseamos 

alentar una reanudación del diálogo, y no el establecimiento de esa diálogo 

bajo supervisión. 

Bn estos últimos aõios se han dado pasos importantes y valientes, con 
. consecuencias irreversibles, hacia el camino para desmantelar el 8p8&&& . 

Pero es evidente que esta evolución carece de sentido a menos que llegue a 

buen término lo antes posible. 

Day otras tareas tan urgentes que aguardan a los dirigentes de la nueva 

Sudáfrica: las tareas de forjar, en la unidad, una nueva nación democrática y 

no racista y contribuir al mismo tiempo a la renovación económica, social, 

culéural y política de todo el continente africano. 
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m (Austria) (interpretación del inglés): Auattia no 

ha t6níd0 oportunidad de expresar 8uu opiniones sobre Da cuestión de Sudáfrica 

ea el Con8ejo de Seguridad desde octubre de 1974. Por cierto, el Consejo no 

ha exaraiuado esta cuestión durante ti de tres &os. En consecuencia, este 

debate es ogmrtuno y lo cePebmmo8. 

También celebramos la participación de alto nivel en este debaste, y en 

particular la presencia de tautos Ministro8 de Relaciones grteriores 

africanos, entre elloas el Ministro de Belaciouea Exteriores del Senegal y el 

Ministro de Belaciones Exteriores da Zimb5bw0, que aún se encuentra5 con 

Prosotros esta noche y8 por supuesto, el Sr. Nelson Maudela. Esto atestigua la 

importancia que atribuyen dirigentes africanos al Consejo de Seguridad y a 

nuestra labor. 

En aüo~4 reciente8 mucha8 co8a8 han cambiado en Sudáfrica. La mayor parte 

de los cambios mejoraron la situación. Por bupue8t0, me refiero aqui al 

derrumbamiento de los dePlot;liamdos pilares del mrthei& Sin embargc, aún 

queda mucho por hacer antes de que podamos realmente hablar de una Sudafrica 

meva, democrática, no racista y unida. Entre los problemas de que hay que 

ocuparse antes de alcanoar 108 objetivos clave de una nueva constitución, 

revisten importarocia capital los acuerdos sobre los mecanismos para redactar 

esa constitución y para organioar el proceso de transición. Por ello e8 que 

acogemos con beneplácito la8 negociaciones de la CODESA, y también por ello 88 

que h8cemos un llam8mieoto a toda8 las parte8 para que las oeanuden 

\nrgentemente y de buena fe. bto hay otra alternativa vi8bPe hacía el 8eadero 

pacífico de las negociaciones. 

Los propios sudafricanos 8on los que deben forjar su país, bu sociedad y 

BUS iastitucíone8. Una nueva constitución debería ser equilibrada, y podría 

descentralizar el poder y garantizar la repressntacíÓa justa de todos los 

sectores de la sociedad. 

Miestras tanto, a pedido de las partes interesadas, la comunidad 

internacional puede y debería cumplir una fuución almwuado y apoyando el 

proce de cambios 80 Sudáfrica. Por ello es que nuestro debate en este 

Consejo es importante, y por ello nuestras decisiones son importantes, 

Asimismo, por t?llo es que Austria apoya la idea de dar aP Secretario General 

un mandato para utilixar sus buenos oficios para crear condiciones conducentes 

í3 un mayor propauso. 
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Al comenaar hablé de cmabios positivos recieutes ein Sudáfrica. Pero, 

ha habido una ola de violencia, que culdnÓ 010 la masacre da F3oipator;q. 

Cmpartimos el dolor de los dsudos, y nos posocuparr profundamente las 

conaecwnciaa de la atusacrea 

Entre oéraa causasI esta violsncie tiese aw raíaea 0~ un siatsma 

político y social muy fragmsatsdo que hacso muy difícil el surgimierpto de una 

cultura política de tolerancia y ds ajuste mutuo. Adaméa, hay falta de 

respeto y de omdibilidad da laa autoridades admioist~ativas y judicialece. 

El Gobieruo de 5udáftics uo puede escapar a la respouaabilidad primordial 

àe proteger la vida y los bienes de todos los sudafricanos. El Acuerdo 

Naciosal ds Pa% adoptado el año pasado para poner fin a la ola & violeneia no 

ba rendido basta el mormato loa resultados esperados. A solicitud ds las 

partes, la comnidsd ioternscional podría prestar asistencia. Austria ya ha 

pedido una investigación imparcial con respecto & la vkulencia reciente y que 

be lleve a la justicia a aquellos que la perpetraron. Eato allazaría 01 

camiuo para crear un clima de confianza en SudAXr%ea. 

comencé ari intervención de hoy refiri&dorne a Ya importanafa que 801 

atribuye 8 la comideraciÓn por 81 Constajo da Ba cuestión da Sudáfrica. Para 

concluir, permStassme decir que el hecho de CJUO este Consejo eswul~ esea 

cwatión da tsstinorrio de la idea crec)snto de que, como dijo 01 Secretatío 

general en su informe uProgrsaa para la parH , nuestro objetivo debe ser 

encarar las causas aás pr~fundae del cooflictor la desesperación ewnóaaics, 

la injusticia social y la opresión poJ.ítice. 

El PRESII)JZNTE (interpretación del inglés): Someteré ahora a 

votación el proyecto de resolución W24288. 
. , 

Se oro-de 5 VQB f.aaria* 

f&tOEi a f¿WQ,rt Austria, Bélgica, Csbo Verde. China, Ecuador, Fmucia, 

X!Iungría, ladis, Jap6o, Marruecos, Federación Rusa, 

Reino Unido de Grsn Bretaña e Irlanda del Norte, 

Estados Unidos de tirica, Venezuela, Zimbabwe. 
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m amlrpretación del inglC6)L se han emitido 15 votos 

B favor. En cowecuenba, el proyecto de resolución ha sido ap~~~~t$o~r ~~ 

unanimidad copo reaoluoión 765 (1992). 

El Ministro de Relaciones Eaterisree del Senegal, Excmo. Sr. Djibo Xa, ha 

--~~soliaha.do hacer uao de la palabra3 lo invito a fomular bu declaración. 

Sr..M (Senegal) (interpretación del francéa9: Pn nombre de la 

delegaci& mirpfeterial de la Orgaui%aciÓn de la Unidad Africana (WA), en 

represfintacfón del Presidente Abdou Diouf, Presidente actual de la OUA, 

guidora srptosar~nuwtr9 sfrpcero agradecimiento por la-prontitud, preaisión y 

sabiduria ccm que usted, Sr. Presidente, ha dirigido el debate del Corrrrejo 

sobre una auestión crwial para Africa. Estamos especialmente aatisfechoe con 

este debate prolongado, minucioso y serio, dedicado eeencialimnte a la 

situación en Sudáfrica, que atravietia un momento decisivo en bu vida y IU 

hintoria. poa reconforta el número impresionante de participantes en el 

debate. 
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l!n nombre da miu coleqas y del Prerrkdfmte Abdou Dfouf, prsarsto 

~olemmmnte gua la OUA dar% al lbpresentaute Eopeoial drl Searrtarfo General 

en Sudáfrica todo au apoyo y una cooperación uincere en el ~deoenkpGo de su 

importante misidn. 

P&mlmnte, quiero wpreear la 0eperaum de que oets día marque una nue~rr 

página en la historia de una Sud¿fõima comprewtida QcPdidamente, gracia8 8 

la aolfdaridad fnternwional y africana, con una trm.aición pacífica, 

denocrática Q irreverriblo que garantice el pror&o advenimiento da una 

Sudhfrkoa no racial y bauada en la lay y la juet3cba. 

n Pm (interpretación del inglés); Doy las gracfau al 

representante del Gene& por las amablea Palabras qw me &a dirigido. 

No hay más nombre8 en ni lista. 81 Consejo de Seguridad ha coxbcltido az!í 

la etapa actual da, r~u 8xam10 del tana de eu orden del día. 


